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Son nuestros lectores los que nos animan a seguir compartiendo nuestros sueños, y Dolors P.B. es una de nuestras más fieles seguidoras, a ella, queremos dedicarle esta historia.
Gracias por estar siempre ahí.
M. Carmen y Elena
A ti, Papá, mi estrella favorita. Ojalá te haga sentir orgulloso. Te extraño.
Elena




Introducción
"El tiempo pasaba lento en aquel lugar, lejos de cualquier alma generosa, y el caballero apenas tenía fuerzas para abrir los párpados. A sus pies, el cadáver de la que había prometido proteger contra el mundo se descomponía, …desprendiendo un olor fétido que, después de tantos días de permanecer expuesto a él, apenas percibía. No había podido salvarla; su valor no fue suficiente para detener a aquel ser venido de los infiernos, ni tampoco lo era para salvarle a él de aquel martirio. Estaba helado; su cuerpo mostraba un color azulado debido a los muchos días expuesto a la humedad de aquella pared contra la que estaba totalmente inmovilizado, con las manos atadas fuertemente a su espalda apenas podía moverse. Había llorado hasta que sus ojos, enrojecidos y llagados, ya no fueron capaces de derramar más lágrimas… En ese instante, el caballero murió."
Maurice cerró de golpe las páginas de aquel libro polvoriento, un poco afectado por la lectura. Miró el volumen que sostenía y luego recorrió con la vista aquel lugar extraño, impresionado por el descubrimiento que acababa de hacer.
Después de veinticinco años trabajando como conserje en aquella universidad, creía conocer cada rincón de aquel imponente edificio de piedra gris. Pero jamás se le ocurrió que detrás de aquellas viejas estanterías se escondía esa especie de bóveda que contenía cientos de libros de una evidente antigüedad.
El olor a polvo antiguo y a madera vieja impregnaba el ambiente. Maurice sintió un escalofrío al tocar con la punta de los dedos el lomo de piel de aquel libro; uno más de aquellos incontables ejemplares que llenaban por completo las estanterías, pensando quizá en los muchos acontecimientos de los que habrían sido testigos a lo largo del tiempo.
Unas reparaciones en el edificio habían obligado a retirar las estanterías y, al hacerlo, pusieron al descubierto aquella puerta de madera labrada y grandes bisagras de hierro. En la cerradura había una llave enorme que chirrió quejumbrosa al intentar girarla para abrir la puerta, aquel crujido metálico resonó en las paredes de piedra, como si protestara ante el intento de revelar los secretos que se ocultaban tras ella. Solamente consiguieron moverla después de que uno de los obreros le aplicara una buena ración de aceite lubricante.
Miró una vez más a su alrededor; el compartimento no era muy grande, pero estaba rodeado de estanterías que llegaban al techo, todas repletas de libros de hojas grises, ajadas por el paso de los años. Los que no cabían en las estanterías estaban amontonados en el suelo, sin ningún orden, como si alguien hubiera querido deshacerse de ellos de cualquier forma.
El hombre dejó el libro encima de uno de los montones que le rodeaban y se frotó la nariz para liberarse del picor que le producía el polvo acumulado en aquel lugar. Se sobresaltó cuando, justo a sus pies, pasó corriendo una rata que apareció debajo de una de las estanterías y desapareció por un agujero que había en el suelo, una especie de desagüe que debía converger en las alcantarillas.
Se sintió turbado; la sensación de no estar solo entre aquellas cuatro paredes, sin ninguna abertura al exterior, le asaltó de pronto. Aguantando la respiración y con toda la piel erizada, salió de aquel lugar, cerrando la puerta tras de sí.
Los obreros esperaban al otro lado, un poco fastidiados por el hallazgo de la puerta… Maurice se colocó bien las gafas que habían ido descendiendo por su nariz y miró muy serio al encargado:
—Lo siento, debo informar al rector de este valioso hallazgo. No creo que puedan seguir trabajando hoy…
El hombre bufó fastidiado.
—Está bien, pero tendrán que pagar el desplazamiento y las cuatro horas que hemos perdido.
Maurice asintió y abrió los brazos en un gesto de impotencia.
—Lo entiendo. Hagan ustedes lo que tengan que hacer. Pero ya ven que esto ha sido algo inesperado. Este compartimento que han descubierto contiene un material, sin duda, muy valioso, y tendrá que ser catalogado antes de continuar.
—Ya —respondió el hombre sin mucho interés, al mismo tiempo que hacía una seña a sus hombres y les ordenaba recoger las herramientas.
Maurice tosió ligeramente, intentando aclarar la garganta, que aún seguía irritada a causa del polvo.
Los obreros abandonaron la biblioteca, y él se quedó solo. Se volvió para mirar la puerta; una extraña sensación lo envolvió, como si el aire que respiraba vibrara con un extraño eco de energía que emanaba de la bóveda. Inhaló hondo para eliminar el peso que se había instalado en sus pulmones a causa de aquel ambiente enrarecido y polvoriento. Se dirigió a la salida, cerrando la puerta de entrada a la biblioteca tras de sí.
Era la primera semana de agosto y el campus estaba desierto. Al salir de la biblioteca, el peso del silencio parecía aplastante, como si el entorno estuviera suspendido en un estado de quietud mortal.
Maurice miró a su alrededor y aspiró la brisa que le llevaba el aroma de los parterres de lavanda, que rodeaban los árboles centenarios del campus.
Frente a él, el edificio de piedra gris de la facultad elevaba sus dos torres cuadradas coronadas con tejados de pizarra. Construido en el siglo XV, aquel edificio bien pudiera ser confundido con un palacio. De alguna manera lo era, porque fue la cuna de muchos hombres ilustres que habían estudiado en él.
Maurice extrañaba el bullicio y las risas de los jóvenes que normalmente llenaban aquellas avenidas; por suerte, en pocos días volverían los estudiantes que tenían asignaturas pendientes para septiembre a estudiar en la biblioteca. Esperaba que para entonces los obreros pudieran terminar las reparaciones. Aunque lo ocurrido era un contratiempo y retrasaría la obra, el descubrimiento era demasiado importante. Llamaría al rector, y él decidiría qué hacer…
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Horas después, se convocó a una reunión de emergencia con dos representantes del claustro académico para evaluar el hallazgo y determinar las acciones adecuadas a tomar. Debido a que era época de vacaciones, Maurice tuvo dificultades para encontrar a los miembros del claustro, ya que muchos estaban de vacaciones fuera de la ciudad, incluso el rector, que se encontraba fuera del país. Pero sí pudo contar con la presencia del vicerrector; también pudo localizar a una profesora, la doctora Roger, que era la coordinadora del área de humanidades.
Después de contarles lo sucedido, el conserje los acompañó hasta la biblioteca para mostrarles el descubrimiento. Cuando se encontraron ante la misteriosa puerta, la miraron con un gesto de sorpresa. Maurice, por primera vez en años, se sintió protagonista. Él, como representante de los trabajadores no docentes, siempre había asistido a las reuniones casi como espectador.
Siendo el conserje del centro, aunque su función era muy importante, solía pasar desapercibido. Recaía en sus manos la responsabilidad de abrir y cerrar las puertas del edificio, de admitir las entradas de personas al centro en coordinación con los equipos de seguridad privada, de repartir el correo y de controlar al equipo de mantenimiento y limpieza. Habitualmente, su participación en las reuniones se limitaba a recibir nuevas órdenes respecto de sus funciones y poco más. Pero esta vez, aquellos dos doctores estaban expectantes por escucharle explicar cómo se había producido ese sorprendente hallazgo en la biblioteca.
El conserje respiró hondo y dibujó una luminosa sonrisa al mismo tiempo que empujaba las dos hojas de la puerta de una forma casi teatral. El lugar, medio en penumbra, apareció ante los ojos asombrados de sus acompañantes, que quedaron unos instantes visiblemente impresionados.
—Asombroso —optó por decir el vicerrector entrando en la bóveda, y añadió—. Habrá que dar parte al departamento de historia para que haga una estimación de la antigüedad y el valor de este contenido —hizo una pausa para mirar a la doctora Roger—, ¿se encargará usted doctora?
—Por supuesto —respondió ella repasando con la mirada cada rincón de aquel misterioso entorno.
—Bien, pues —dijo el vicerrector frotándose las manos, visiblemente nervioso—, creo que por ahora no podemos hacer nada más aquí, doctora, usted tome las medidas que crea oportunas, lo dejo en sus manos.
El hombre se despidió con la excusa de que tenía asuntos que resolver y salió de aquel lugar como si tuviera prisa. Todo aquel que entraba en la bóveda sentía escalofríos, tal vez producto del ambiente cerrado, o de aquel olor del que no se acababa de precisar su naturaleza.
La doctora Roger se quedó unos minutos más. Pasaba la mano por encima de uno de los montones de libros que estaban en el suelo de la bóveda, con un gesto delicado, como si estuviera fascinada. Tomó uno de los libros y lo ojeó. Estaba escrito en latín y, pese a su antigüedad, parecía en buen estado.
Maurice, de pie a su lado, esperaba impaciente que la doctora acabara su inspección para salir al exterior. Se sentía muy incómodo entre esas cuatro paredes sin ninguna ventana. Al fin, la mujer se volvió hacia él y le ordenó:
—Maurice, encárguese de cerrar este lugar, y hágase cargo de la llave para que nadie pueda entrar.
—Por supuesto —respondió el conserje.
Ambos salieron de la bóveda y Maurice cerró la enorme puerta haciendo girar la pesada llave de hierro. La sacó de la cerradura y la tomó entre sus manos. Sonrió pensando que no podría llevarla colgada en el llavero, pues pesaba más que todas las llaves del edificio juntas. Se sentía satisfecho, porque le parecía como si le hubieran nombrado albacea de una herencia histórica de valor incalculable.
Maurice y la doctora salieron de la biblioteca; el conserje cerró la puerta del edificio principal. El hombre sostenía la enorme llave, pensando dónde podría guardar aquella monstruosidad que, por lo menos, pesaba dos kilos. Decidió llevársela a su casa y ya la devolvería el día que acordaran para abrir la bóveda. Así se lo hizo saber a la doctora, quien estuvo de acuerdo.
Llegaron al aparcamiento exterior del campus, se despidieron y ambos subieron a su coche. La doctora se fue primero en dirección a su casa. Maurice se quedó unos momentos, sentado en el coche, con la llave en la mano como si le costara desprenderse de ella. El conserje notaba como si la llave no quisiera que se la llevaran lejos de la cerradura; ese pensamiento le hizo reír… Finalmente, la dejó en el asiento del acompañante.
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Poco después Maurice llegó a su apartamento, situado en el segundo piso de una finca centenaria, sin ascensor, el olor a comida se extendía por toda la escalera y las discusiones de los vecinos de enfrente inevitablemente se escuchaban más fuertes a medida que subía los escalones. Para Maurice lejos de causarle molestia le daba la sensación de haber llegado, por fin a casa.  Se puso la enorme llave debajo del brazo para poder abrir la puerta y una vez dentro la dejó en el pequeño mueble del recibidor. Era tarde y la mujer encargada de cuidar a su madre seguramente ya la habría acostado y se habría marchado.
Se dirigió al dormitorio que ocupaba la anciana, sacó la cabeza por la puerta; y la saludó.
—Hola mamá, veo que aún estás despierta. —dijo con ternura— ¿Cómo has estado hoy?
Ella sonrió al mismo tiempo que hacía una seña para que Maurice se sentara junto a ella.
—Bien, hijo, hoy llegas tarde.
Maurice se sentó en el borde de la cama y acarició sus blancos cabellos.
—Sí, ha habido una reunión urgente y no pude venir antes, ¿has tomado tu medicina?
—Sí, gracias hijo, Anette acaba de irse y lo ha dejado todo listo —respondió la madre con voz cansada —¿Y tú?, ¿ya has cenado?
—No, ahora me prepararé algo y no voy a tardar en acostarme…
—Bien, hijo, te quiero mucho ¿Lo sabes?
—Lo sé, yo también te quiero —respondió él con una sonrisa, lanzándole un beso desde la puerta.
Maurice, seguía soltero, había asumido la tarea de cuidar a su madre enferma desde hacía unos años. Ella quedó viuda muy joven; había enfrentado una vida llena de adversidades. Maurice se había entregado por completo a velar por el bienestar de ella como si quisiera compensarla por los infortunios que habían marcado su vida.
Se preparó una cena frugal. Mientras cortaba unas verduras, pensaba en lo ocurrido aquella mañana y en el breve texto del libro que había podido leer. Aún no se había librado de la impresión que le había causado; sobre todo, resonaba en su cabeza esa frase: “su valor no fue suficiente para detener a aquel ser venido de los infiernos”.
Terminó de preparar una ensalada y se sentó frente al televisor con el plato en el regazo, intentando olvidar su inquietud; pero, el noticiero no ayudaba mucho; solamente hablaba de guerras y muerte.
Se sintió apenado. Se preguntaba por qué el ser humano era tan cruel. Maurice era un hombre pacífico, era extraño verlo discutir con alguien, y creía firmemente que el diálogo era la única vía para resolver los conflictos. No entendía la necesidad de recurrir a la violencia.
Cansado de escuchar siempre lo mismo, cambió la cadena y se dispuso a ver una película en su canal favorito, uno en el que solían poner películas románticas.
Se limpió el sudor de la frente; el verano estaba siendo muy caluroso y por la ventana abierta no entraba ni una brizna de aire. Encendió el ventilador, cerró los ojos y se quedó dormido tumbado en el sofá.
Despertó al día siguiente cuando sonó la alarma del móvil. Estaba desorientado, pues no recordaba por qué no se había acostado en la cama.
La televisión seguía encendida. Se preguntó cuándo había cambiado el canal, ya que estaba sintonizada en una cadena que solo emitía música clásica, y en ese momento sonaba el Réquiem Alemán de Brahms. Se quedó unos instantes como hipnotizado por aquella música estremecedora que evocaba a la misma muerte, y luego se frotó la cabeza sintiendo un ligero dolor, tal vez por haber dormido en mala postura en el sofá.
Se levantó del sofá y fue a darle los buenos días a su madre, pero aún dormía y no quiso molestarla. Pronto llegaría la cuidadora, así que él se dispuso a salir para hacer unos recados. Antes de salir, miró hacia el mueble de la entrada donde había dejado la enorme llave, pero comprobó con estupor que la llave había desaparecido…




Capítulo 1
El curso académico había comenzado y, con él, el campus universitario se llenó de vida. Los jóvenes estudiantes iban y venían, llenando de bullicio y risas las avenidas empedradas próximas al edificio principal. Era el momento del reencuentro entre compañeros de clase y un nuevo comienzo para aquellos que pisaban por primera vez aquella sede del saber. A estos últimos se les reconocía por el brillo de sus ojos y la expresión de ansiedad en sus rostros, desorientados por no saber a dónde dirigirse en su primer día.
Año tras año, Maurice había visto pasar las diferentes generaciones de alumnos, y los novatos siempre lograban sacarle una sonrisa. Él estaba atento para ayudarles a ubicarse, ya que aquel edificio era enorme y era fácil perderse si uno no sabía a dónde dirigirse. Esta vez, alguien le llamó la atención: era una hermosa mujer que sostenía en sus brazos, pegada a su pecho, la carpeta que se entregaba a los estudiantes el día de la matrícula. Estaba parada en la puerta de entrada, mirando a un lado y a otro.
El conserje pensó que quizá tenía un hijo despistado que comenzaba las clases ese día y se había olvidado la carpeta. Se acercó a ella y le preguntó:
—¿Puedo ayudarla? ¿Está buscando a alguien?
Ella se sobresaltó al escucharlo; no lo había visto llegar. Pero luego sonrió y miró al hombre con agrado.
—Siento haberla asustado —dijo él, devolviéndole la sonrisa.
—Lo siento, creo que no le vi venir —respondió ella sin dejar de mirarle, sonriente. Luego suspiró y añadió, más para sí misma que para el sorprendido conserje—: Es mi primer día de universidad y aún no puedo creerlo. Es un sueño para mí estar aquí.
Maurice comprendió entonces que era una estudiante, a pesar de no ser una joven veinteañera. Observó a la mujer durante unos instantes y quedó fascinado por el gesto de emoción que adornaba su rostro. Sus ojos, grandes y claros, eran una mezcla entre ámbar y verde, aunque Maurice no se atrevía a definir con precisión su color. Su aspecto era delicado, incluso lo eran las leves arrugas que surcaban su frente y las que nacían de sus ojos al sonreír. Por unos momentos, ambos se miraron en silencio, como si el tiempo se detuviera, congelando todo a su alrededor.
Fue ella quien reaccionó primero y, turbada ante la intensa mirada del hombre, enredó un mechón de su cabello entre dos dedos y tosió ligeramente, rompiendo el hechizo.
—Es mi primer día de clase y la verdad ando algo perdida.
—No se preocupe, estoy aquí para ayudarla, es mi trabajo. Hoy todos los alumnos deben ir al Aula Magna para la presentación del curso, así que tiene que subir al primer piso y luego hacia la izquierda. Es la puerta del fondo, no tiene pérdida. Verá que todos se dirigen hacia allí —dijo Maurice señalándole con una mano las escaleras.
Ella le agradeció las indicaciones y se dispuso a cruzar la entrada. Maurice la siguió con la mirada hasta que se perdió por las escaleras. Debía admitir que aquella mujer le había impresionado, no solo por su belleza, sino también por la inusual dulzura que adivinó en su mirada. Una sonrisa se dibujó en sus labios y tardó un tiempo en desaparecer.
Fueron llegando más estudiantes, la mayoría de primer año, ya que eran los que más interés mostraban en asistir al acto de presentación del curso universitario. Si bien, ese año también había bastantes jóvenes de cursos superiores, muchos atraídos por la curiosidad de conocer detalles sobre el hallazgo de la misteriosa bóveda de la biblioteca.
Maurice se quedó en la conserjería hasta el inicio del acto; ya los estudiantes llegaban a cuentagotas y él no quería perderse la presentación. Subió al piso de arriba y se quedó en la puerta del Aula Magna, asomando por encima de las cabezas de los asistentes que habían quedado de pie en la parte posterior de la sala, debido a la gran asistencia no había lugar para sentarse.
Después de saludar a los presentes al acto, el rector hizo la presentación del curso académico. El contenido del discurso era más o menos el mismo de todos los años, un recorrido por la historia de aquella universidad que databa del siglo XV, mencionando a los personajes importantes que habían estudiado en ella.
Finalmente, explicó los nuevos proyectos del centro y dio a conocer al claustro de profesores, presentando a los responsables de los distintos departamentos de las áreas de estudio.
Al terminar su exposición, el rector dio la palabra a la doctora Denis Roger, responsable y coordinadora del departamento de Humanidades. Esta fue la encargada de explicar los detalles sobre el hallazgo de la pequeña nave recientemente descubierta en la biblioteca.
Antes de empezar a hablar, bebió un sorbo de agua de una botellita de plástico y carraspeó un poco para aclarar la voz.
—Supongo que todos conocerán que el pasado mes de agosto, con motivo de unas reparaciones del techo de la biblioteca, fue descubierta una bóveda de apariencia muy antigua.
Se levantaron murmullos en la sala haciendo que la profesora detuviera su exposición; cuando cesaron continuó:
—En ella se observan detalles arquitectónicos anteriores a la época de construcción del edificio de la biblioteca. Además, contiene una cantidad de libros aún no precisada, los cuales deben ser debidamente catalogados.
Esta vez la doctora hizo una pausa para consultar con el doctor Salmerón, que era su colega en este proyecto, este le pasó una carpeta y la doctora sacó una hoja que revisó antes de continuar:
—Esta tarea es compleja y nos gustaría contar con un grupo de personas que pudieran ayudar. Pensamos que podría ser un buen tema para aquellos que quieran elaborar un trabajo que les valdrá como créditos de libre elección. Ayudar en la investigación de este hallazgo, aún por valorar, sin duda representará un trabajo de campo del que todos podemos aprender mucho. Por lo tanto, al finalizar este acto, los alumnos interesados podrán pasar por mi despacho. Allí, tanto yo misma como el doctor Salmerón, coordinador del área de Arquitectura, estaremos esperándolos para hacer la selección del equipo de investigación.
Al terminar la intervención de la doctora se levantaron nuevos murmullos, apenas se podía escuchar al rector despidiendo el acto.
Seguidamente, los presentes procedieron a abandonar el aula.
Maurice fue el primero en retirarse y se dirigió a la conserjería. Iba pensando en el día que quedó con la doctora Roger para abrir de nuevo la bóveda. La llave había desaparecido de su casa; dijo que la buscó por todo el apartamento sin ningún resultado. Acudía a la reunión con un montón de excusas para explicar su desaparición, pero al llegar a la biblioteca… la llave estaba en la cerradura, como si jamás hubiera salido de allí. Fue una experiencia muy inquietante. Le dio un ataque de risa que desembocó en uno de ansiedad; fue tan importante que tuvieron que llevarlo a urgencias.
Por suerte, lograron convencerlo de que la llave nunca salió de la biblioteca, que posiblemente debido al cansancio se imaginó que se la había llevado a casa. "Estas cosas pasan a menudo", le dijeron. Él acabó diciendo que así debía ser, a pesar de que no era una llave que uno pudiera pensar que se la metió en el bolsillo y en realidad se había olvidado de ella, era muy pesada y se hubiera dado cuenta del descuido. Además, la doctora Roger fue testigo de que se la llevó al coche. Pero, la cosa quedó ahí y nadie le dio más importancia.




Capítulo 2
Frente a la puerta del despacho de la doctora Roger, se formó una larga cola de estudiantes interesados en apuntarse al grupo de investigación. La fila avanzaba lentamente, ya que entraban de uno en uno y se les hacía una pequeña entrevista para conocer sus intereses y si su perfil se adaptaba a lo que estaban buscando los doctores para formar el equipo de investigación.
Cuando le tocó el turno, Camille entró en el despacho después de llamar a la puerta. Había dudado mucho antes de dar el paso, ya que apenas había empezado las clases; ella se acababa de matricular en primero de historia.
Al encontrarse frente a la mesa, detrás de la cual se hallaban los dos doctores, se sintió insegura y pensó que tal vez tomó una mala decisión al presentarse.
La doctora Roger la recibió con algo de sorpresa y una amable sonrisa al ver que no era una jovencita. Observó que llevaba la carpeta de estudiante y le indicó que se sentara.
El rostro del doctor Salmerón no reflejaba nada; la sonrisa no era algo que él regalara a menudo y menos a gente desconocida. Su falta de expresión causaba mala impresión. El hombre se ajustó las gafas con el dedo y tosió levemente mientras miraba a la recién llegada.
—Dígame cuál es su nombre y su especialidad, y por qué tiene interés en hacer un trabajo basado en esta investigación —dijo la doctora al mismo tiempo que se disponía a anotar la respuesta en una hoja en blanco.
—Me llamo Camille Girard —dijo muy segura, pero después titubeó al intentar explicar su propósito—. Bueno, en realidad, es mi primer año. Acabo de matricularme en Historia, pero he trabajado durante diecisiete años en una biblioteca. Tengo gran experiencia en catalogación y organización de libros. He pensado que tal vez pueda ser útil de alguna forma. Por supuesto, trabajaré como voluntaria en mis ratos libres.
Los dos doctores la miraban con una expresión neutra, lo que desarmó a la mujer. Después de respirar hondo, dijo levantando las manos en un gesto de disculpa…
—Lo siento, tal vez no debí venir. Discúlpenme.
Estaba a punto de levantarse cuando la doctora Roger la detuvo.
—No esperaba realmente una oferta así, pero creo que podría colaborar si eso no va a ser un problema para seguir sus clases.
Los ojos ambarinos de Camille se abrieron ilusionados.
—Oh no, no va a ser problema. La verdad estoy muy interesada en ayudar.
—Bien, pues, dejo anotada su oferta de ayuda y ya la avisaremos si la necesitamos —respondió la doctora tendiendo una mano a Camille.
Ella respondió al saludo y miró al doctor que permanecía serio y se limitaba a saludarla con un gesto con la cabeza. Camille salió del despacho pensando que la doctora le había parecido simpática, pero el hombre era inquietante. Su aspecto intimidaba un poco: su tez blanca, su cabello blanco y esas ojeras oscuras rodeando esos ojos de un azul claro casi transparente, le habían producido una mala impresión. Le recordó a un vampiro de la época de Boris Karloff. Estos pensamientos la hicieron sonreír.
—Veo que siempre tiene a punto una hermosa sonrisa —dijo una voz frente a ella.
Camille volvió de sus pensamientos al escucharla y vio al conserje que la esperaba junto a las escaleras. Había un brillo de admiración en los ojos del hombre y se sintió algo turbada. Había algo en él que la atraía, su mirada tal vez, o quizá la bondad que reflejaba su rostro. La verdad es que Maurice era un hombre atractivo. Su tez morena contrastaba con sus ojos de un gris claro y unas ligeras canas plateaban su cabello ondulado de un negro azabache. Era alto y de espalda ancha. A Camille le pareció un galán de cine de los del blanco y negro, y como buena aficionada que era al cine clásico, pensó que el conserje era un hombre muy interesante.
Bajaron juntos la escalera y durante aquel corto trayecto cruzaron algunas palabras sin importancia que, sorprendentemente, crearon entre ambos una atmósfera de confianza, igual que si fueran viejos amigos.
Al llegar a la planta baja, antes de que ella saliera por la puerta, el conserje decidió dar un primer paso para conocerla.
—Un placer tenerla entre nosotros. Ya nos veremos. Por cierto, no sé su nombre.
—Camille —dijo ella, tendiéndole su mano.
—Maurice —dijo él, estrechándosela.
Ambos se sonrieron y se despidieron con un au revoir.
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De repente, el día había cambiado para ella.
Madelyn había llegado al campus aquella mañana con la idea de que esa sería la última vez que comenzaría un curso en aquel lugar. Se había graduado en Física y ahora empezaba el segundo y último curso del máster en astrofísica con el que culminaría su tiempo de estudiante universitaria.
Mientras caminaba en dirección al Aula Magna, no pudo evitar mirar a su alrededor y contemplar los hermosos jardines por los que cada día paseaba, rodeados por los impresionantes edificios de piedra antigua de la universidad.
Se preguntó una vez más si alguien notaría su ausencia si ella decidiera no asistir a las clases, y con algo de pesar se respondió a sí misma que no.
Había pasado los últimos cinco años de su vida en aquel lugar y no podía decirse que tuviera algún amigo verdadero. Conocidos sí, incluso alguno de ellos se había mostrado amable con ella, pero no dejaban de verla como la chica rara y solitaria que prefería la compañía de los libros a la de cualquier persona, y se mostraban distantes, indiferentes o quizá las dos cosas.
Había escuchado, sin demasiado interés desde la última fila de butacas, el discurso de bienvenida al curso académico, del rector.
Después habló la doctora Roger. No era inusual que alguno de los profesores más destacados de todo el claustro apoyara el tedioso discurso inicial, así que en un principio Madelyn no se mostró demasiado interesada, pero a medida que la doctora iba hablando, la joven fue prestando más atención.
Una bóveda secreta en aquella biblioteca, tan antigua ya de por sí. Ese lugar había sido la salvación de Madelyn todos aquellos años; era para ella un aliciente para su incansable curiosidad. Los libros eran su pasión, los compañeros que llenaban el vacío de su corazón herido.
Quizá no tuviera ni un solo amigo, pero aquellas páginas leídas día tras día la habían hecho viajar con la imaginación. Y ahora se presentaba una oportunidad de contribuir de alguna manera a desentrañar el misterio de ese lugar oculto. No creía en los hechos sobrenaturales, según ella todo podía ser analizado y comprobado de forma tangible. Ni siquiera de niña creyó en los cuentos de hadas.
Se dirigió al despacho de la doctora Roger y cuando llegó se encontró con varios estudiantes esperando en una fila ordenada. Se sintió algo desanimada, pues quizá no necesitaran de los servicios de una futura astrofísica para la tarea que tenían por delante. Pensó en marcharse, aunque finalmente no lo hizo, pero no ocupó su lugar en la fila, sino que se sentó en el dintel de una gran ventana baja por la que entraba la luz necesaria para iluminar el largo pasillo. Cruzó una pierna sobre la otra y extrajo una novela corta que llevaba en el bolso. Al menos la espera se le haría más amena.
Una de las jóvenes de la fila reparó en ella; la chica vestía un vaporoso vestido color malva y miró a Madelyn con algo de desagrado. Ella se había percatado, pero estaba acostumbrada a despertar determinadas reacciones, así que enseguida había vuelto a enfrascarse en la lectura.
Madelyn vestía unos ceñidos pantalones negros con botas militares del mismo color; el camal del pantalón estaba metido en el interior de la caña de las botas, las cuales no estaban del todo bien abrochadas, y completaba el look una camiseta de camuflaje demasiado grande para el tamaño de la muchacha. En cuanto al cabello, parecía que sus oscuros rizos se negaban a permanecer ocultos en el pretendido moño alto que llevaba.
La joven del vestido malva dio un codazo a su compañero, un tipo grande y atractivo que vestía de sport y más bien parecía uno de aquellos estudiantes con beca deportiva.
—¿Qué hará esa ratita de biblioteca aquí?
El chico se giró a mirarla, y dejó escapar una media risa torcida.
—No sé, quizá se ha pensado que es una fila de reclutamiento, va vestida como si fuera a servir en el ejército. ¡Menuda pinta!
Los dos ahogaron la risa, tapándose la mano con la boca.
A pesar de que intentó ignorarlos, el murmullo de esos dos le había llegado. Estaba acostumbrada a escuchar a la gente hablar sobre ella pero eso no hacía que doliera menos. La joven levantó la cabeza e hizo a un lado la novela que había estado leyendo y les echó una mirada furiosa, que no apartó en ningún momento a pesar de que ellos seguían observándola. Y se permitió un pequeño triunfo cuando finalmente ambos se dieron la vuelta, incapaces de sostenerle la mirada más tiempo.
—Uf —dijo el chico, por lo bajo—, si las miradas mataran estaríamos muertos, da miedo la mercenaria...
Nuevas risas ahogadas.
La fila fue avanzando, algunos jóvenes recién llegados pasaron por delante de ella, no importaba, no tenía prisa, y de repente ya no quedaba nadie más esperando en aquel pasillo, solamente ella. La muchacha se levantó y, después de tocar a la puerta del despacho, entró cuando le fue indicado.
Frente a ella, la doctora Roger la recibió con su habitual sonrisa amable mientras le hacía una seña para que se sentara en la silla que había habilitada. A su lado, el doctor Salmerón no había levantado la vista siquiera.
Madelyn se sentó y colocó una mano sobre la otra, un tanto nerviosa.
—Madelyn Duval.
La doctora Roger había dicho su nombre en voz alta y la joven la observó, sorprendida porque la profesora conociera su nombre y su apellido, entonces, al escucharlo, su compañero se dignó a mirarla. Denis Roger prosiguió.
—Disculpanos Madelyn, no esperábamos que pudieras estar interesada en el trabajo que hemos propuesto —en este punto se detuvo ya que su intención no era desanimar a la muchacha.
La joven ya esperaba una reacción como aquella.
—Puede que tenga razón pero estoy muy interesada. Creo que podría aportar conocimiento sobre posibles eventos cósmicos que hubieran afectado la región a lo largo del tiempo, como el impacto de asteroides, cambios en la radiación solar o fenómenos estelares. Todo ello nos podría brindar una perspectiva única para comprender la historia de la bóveda encontrada.
Roger y Salmerón permanecieron en silencio durante unos segundos que a ella le parecieron horas.
—Estamos al tanto de su excelente expediente académico, señorita Duval —por primera vez desde que había entrado en la sala, el doctor Salmerón parecía dispuesto a intervenir—, sin embargo, entenderá que su solicitud es un poco, ¿cómo decirlo?, inusual. Permítanos que debatamos sobre su idoneidad y le haremos llegar nuestra decisión lo antes posible.
La doctora Roger se mostró algo incómoda ante las formas poco delicadas de su compañero, aunque no le faltaba razón. La joven tenía una mente privilegiada, eso era conocido por todo el personal docente, pero no tenía don de gentes, y además no habían pensado en nadie que pudiera provenir de la rama que ella cursaba.
La joven asintió y se levantó dispuesta a marcharse, aunque antes de salir, la doctora la llamó de nuevo.
—Debo admitir que has expuesto una línea de investigación de lo más interesante. Gracias, Madelyn




Capítulo 3
No fue fácil la elección de los estudiantes que debían formar parte del grupo de investigación. El doctor Salmerón y la doctora Roger tenían bastantes discrepancias a la hora de decidir cuáles eran las áreas de estudios que más convenían a la hora de valorar el hallazgo. Al final se acordó que era mejor empezar con alumnos de Historia, ya que, el doctor Salmerón decidió que eran esenciales para contextualizar y evaluar el valor histórico del contenido de la bóveda. Los de Arqueología, según él, también eran indispensables para determinar el origen de la construcción y buscar si aún quedaban partes ocultas por descubrir. Finalmente eligió a estudiantes de Arquitectura, dijo que eran necesarios para valorar la estructura de la construcción y determinar cómo pudo construirse. Por supuesto no podía faltar algún informático para la clasificación de datos.
A la doctora Roger no la dejó opinar demasiado, pero dejó en el aire la posibilidad de añadir a nuevos integrantes al grupo.
La doctora no quiso discutir, pero sabía que haría falta un grupo de personas para conocer el contenido de los libros, para ello pensaba que necesitarían voluntarios para clasificarlos, pues eran demasiados los volúmenes que se encerraban entre esas misteriosas paredes. Pero no quiso discutir con su colega y dejó para más tarde convencerle de la necesidad de convocar a más estudiantes.
Sea como fuese, era el momento de publicar la lista de los afortunados llamados para esta primera convocatoria. Para ello se mandó un mensaje al móvil de todos los que se habían presentado para el proyecto, agradeciendo su interés y comunicando cuáles habían sido seleccionados, rogando estuvieran atentos ante posibles convocatorias posteriores.
Los móviles de los candidatos comenzaron a zumbar al mismo tiempo dando cuenta de la llegada del mensaje. El rostro de algunos de los que habían quedado fuera mostraba decepción, para otros suponía un alivio pues se habían apuntado para complacer a algún profesor que los invitó a ello. Para los elegidos fue motivo de celebración, les convocaban a reunirse en la biblioteca, una vez terminadas las clases.
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André recibió el mensaje cuando se estaba cambiando para el entrenamiento con el equipo de rugby del que formaba parte desde el primer año de universidad.
Era un buen ala abierta, pues era rápido y ágil, indispensable en las jugadas ofensivas, habían ganado varios campeonatos universitarios, pero el deporte no era su única afición porque en realidad era un apasionado de la filosofía y exhibía una locuacidad fuera de lo común para su edad, algunos de sus amigos decían que parecía venir de otra época.
Sentía curiosidad por todo lo que resultaba un misterio y aquella bóveda lo era, por eso se había presentado para formar parte del equipo de investigación, él no dudaba que la filosofía debía ser imprescindible para la comprensión de aquel hallazgo, mas cuando abrió el mensaje que contenía la lista de convocados fue toda una decepción. Lo que le hizo lanzar la toalla que tenía en las manos, estrellándola contra la pared al mismo tiempo que soltaba una maldición. Luc se apartó para dejar pasar la toalla, que venía directa a su cabeza.
Su mejor amigo había seguido la trayectoria de la toalla con gesto divertido, la había podido sortear por un pelo pero lo que le pareció más cómico de aquella situación era ver a André tan fuera de sí.
Ambos eran muy amigos y el rugby era tal vez lo único que se tomaban en serio. Si sacaban adelante los estudios era porque tenían mucha facilidad para aprobar con un mínimo esfuerzo. Pero lo que más les gustaba era irse de fiesta, y las chicas. Sobre todo a Luc, que era un picaflor de cuidado. André también lo fue antes de encontrar a la chica que lo tenía amarrado desde hacía unos meses, aunque él decía que no era nada serio. Pero Luc siempre se reía de André diciéndole que estaba acabado porque iba con malas compañías; quizá porque a él le caía mal la novia de su amigo.
Luc también destacaba en el juego, aunque lo suyo siempre había sido la defensa. Era alto y muy musculoso, y dada su complexión estaba claro que su posición en el campo era la de uno de los pilares, apoyando en las formaciones de scrum y maul y participando activamente en las fases de juego abierto.
A Luc le parecía que todo en la vida carecía de importancia; aparentaba que jamás se tomaba nada en serio y su principal actividad era salir de fiesta. A pesar de su tamaño, parecía un niño por su carácter poco serio. Aunque eso jamás le había supuesto un impedimento a la hora de dar lo máximo en el campo de juego, y para aprobar los exámenes por la mínima, gracias a que tenía capacidad para aprobar sin estudiar.
Luc solía pensar que André le daba demasiadas vueltas a las cosas; por suerte para su amigo, siempre estaba él para quitarle importancia a todo.
—¿Qué tripa se te ha roto ahora? —espetó a André sin perder la sonrisa.
André bufó.
—Acaban de sacar la lista de los convocados para el estudio de la bóveda y no estoy en ella.
El otro se echó a reír.
¿Y cuál es el problema?
Mientras hablaba, Luc iba desvistiéndose para equiparse la uniformidad del juego, entonces tomó el casco de André entre sus manos y lo levantó teatralmente.
—Tienes esto, no sé de qué te quejas. Tienes una cara de niño bueno por la que babean las tías. Me tienes a mi para aguantar todas tus mierdas. ¿Qué más le puedes pedir a la vida? Te propongo algo, en cuanto terminemos el entrenamiento nos vamos a tomar unas birras por ahí y mañana ya de esto ni te acuerdas.
André, no respondió, cogió el casco de las manos de Luc y se lo colocó debajo del brazo listo para salir al campo, no entendía cómo su amigo no podía tomar nada en serio, le conocía bien y sabía que no era un cabeza hueca, era un genio con los idiomas hablaba cinco a la perfección, pero tal vez el ser hijo de una profesora le había hecho aborrecer los estudios, quién sabe.
Una vez acabado el partido de entrenamiento…
El entrenador entró en el vestuario y los comentarios cesaron, el hombre tenía el semblante serio, no estaba contento con los resultados que había tenido el equipo últimamente. Quizá les estaba dando demasiada confianza a sus jugadores, en realidad apenas les sacaba nueve años, y más bien podía parecer uno más, pero no era así, él era el entrenador y si fuera necesario, acabaría tomando medidas drásticas.
Bastian Lacroix era profesor de deportes y el entrenador del equipo de rugby. Había sido una gran promesa universitaria, había llegado incluso a jugar como profesional pero un desafortunado accidente de coche segó su carrera. Su carácter extrovertido y amigable hacía de él un excelente líder, aunque a veces le parecía que los chicos no terminaban de tomarle en serio.
Lacroix era un hombre atractivo, que solía tener mucho éxito entre las estudiantes, pero él siempre se cuidaba de guardar las formas, tenía muy presente su posición y no se jugaría su puesto por nada.
—¿Qué mierda ha sido eso que he visto en el campo?
Paseó la mirada entre todos sus jugadores, con intencionada lentitud.
—André —dijo, señalando con un dedo al chico —, has estado lento y eso es imperdonable en un atacante que se precie, en un partido de verdad nos habrían comido vivos.
Luego se volvió hacia el resto, destacando los fallos de cada uno de ellos.
Los chicos tenían un profundo respeto a su entrenador. André bajó la cabeza, incapaz de mirar a la cara al hombre, sabía que tenía razón, últimamente había estado algo despistado. Podría decir que la culpa era de Luc, que lo arrastraba siempre a sus movidas en las que acababan hasta arriba de alcohol, pero era consciente de que no le obligaba, que era él quien decidía ir. Pero ahí estaba su amigo, sentado a su lado, si no le conociera diría que también bajaba la cabeza porque estaba compungido, pero no era así, estaba haciendo esfuerzos para aguantar la risa, porque era incapaz de tomarse nada en serio.
Después de la charla, el entrenador salió del vestuario y los chicos fueron a ducharse y a cambiarse.
—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Luc, mientras se secaba la cabeza con una toalla.
—He quedado en recoger a Margot en la biblioteca, a ella sí la han seleccionado para el proyecto.
Luc se echó a reír.
—Eso duele, ¿eh?, tu chica es más lista que tú.
André le tiró la toalla.
—¡Cállate, anda!
Acabaron de vestirse y salieron del campo de deportes.
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Camille recibió el mensaje justo cuando entraba en la facultad y no pudo disimular su disgusto cuando vio que no había sido convocada, aunque era de esperar al ser solamente una alumna de primer grado, pero había tenido la esperanza de que su experiencia como bibliotecaria fuera considerada imprescindible. Suspiró y se guardó el móvil en el bolso, al hacerlo se le cayó la carpeta, iba a agacharse a cogerla pero Maurice se le adelantó. La mujer se sintió azorada, cuando este le alargó la carpeta mirándola con esa intensidad que desde el primer momento la había fascinado. Era evidente que entre ambos existía una cierta atracción, eran lo suficientemente adultos como para no darse cuenta.
—Buenos días —la saludó el conserje sin apartar sus ojos de ella.
Ella le respondió del mismo modo y sintió cómo el calor subía a su rostro haciendo sonrojar ligeramente sus mejillas.
—Creo que llega un poco tarde a clase.
La mujer se puso nerviosa al darse cuenta de que se había quedado embelesada y ni siquiera había cogido la carpeta de manos del conserje.
Reaccionó titubeante y tiró de la carpeta y sin decir nada más corrió hacia las escaleras. Maurice la siguió con la mirada hasta que se perdió de vista, en sus labios apareció esa dulce sonrisa que ella siempre le inspiraba.
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Madelyn sintió la vibración del móvil y se apresuró a sacarlo del bolsillo trasero de su pantalón.
Se encontraba camino de la biblioteca, pues necesitaba hacerse con un manual para repasar la asignatura de Estructura y Evolución Estelar, aún quedaban unos días para que el curso comenzara con toda su intensidad y quería estar bien preparada.
Cuando la pantalla del teléfono se iluminó, comprobó que se trataba del mensaje que había estado esperando.
“Señorita Duval.
Sentimos comunicarle que no ha sido seleccionada en el primer grupo de investigación, no obstante, desde nuestro departamento quisiéramos agradecer su interés y rogamos permanezca atenta a posibles futuras convocatorias, ya que nos llamó poderosamente la atención su planteamiento.
Atentamente: Dra. Denis Roger.”
Madelyn se sintió apenada, más que eso, decepcionada. Su oportunidad de participar en algo tan importante como aquella investigación se había esfumado. Tampoco es que esperara otra cosa, ya contaba con que no entendieran la forma en la que ella podría ayudar, así que continuó su camino hasta llegar a la biblioteca. La esperaba un último año como los anteriores, un año en el que pasaría sus días entre las horas de clase y las que pasaba en la biblioteca, tampoco era una tragedia, aunque en el fondo sabía que se repetía aquella frase una y otra vez en un intento de que cosas como aquella no la afectaran.
Poco después había encontrado el manual que buscaba y se había dirigido al final de la sala central, en aquella parte no solía sentarse demasiada gente a estudiar, por eso era su preferida. Madelyn se sentó de lado en su silla, apoyó la espalda en la pared cercana y colocó los pies en la silla que había vacía junto a ella, siempre hacía lo mismo. Una joven desconocida levantó la mirada hacia ella, aunque la retiró un segundo después para volver al libro que consultaba.
Por mucho que la muchacha quiso concentrarse, su mente parecía rebelarse. Estaba enfadada, sí, lo estaba a pesar de que cualquiera que la observara no podría adivinar el desasosiego que la invadía en aquel instante y que se acentuó cuando vio que en el otro extremo de la sala central, la doctora Roger caminaba seguida de un nutrido grupo de estudiantes hasta que todos se introdujeron en una pequeña sala anexa. Por si le quedaba alguna duda, el doctor Salmerón hizo acto de presencia, entrando en la misma sala unos minutos después.
Madelyn había reconocido solo a una persona, a aquella chica del vestido malva que la había llamado ratita de biblioteca, y ahora la ratita se había quedado fuera mientras que ella formaba parte del grupo de investigación. Odiaba ese apelativo, pero no podía culpar a la gente por llamarla así.
Finalmente se echó hacia atrás en la silla, haciendo que el respaldo de esta golpeara ruidosamente la pared. Alguien chistó pidiendo silencio y la joven chasqueó la lengua en un intento de calmarse, para volver a enfrascarse en el manual que tenía entre las manos.
Los elegidos habían entrado en una de las salas de estudio de la biblioteca y André, que acababa de salir del entrenamiento, fue con la intención de esperar a Margot, ella era su pareja desde hacía unos meses, nada serio, al menos para él. Pero era una chica atractiva y divertida, a veces, otras un poco cargante cuando se dedicaba a criticar a los demás y realmente aburrida a la hora de conversar; pero como solía pensar André: “nadie es perfecto, o al menos eso dicen”.
Entró en la biblioteca y miró a su alrededor.
En una mesa del fondo vio a la chica rara, aquella que todos miraban con una sonrisa de burla, cuchicheando a sus espaldas como si no tuvieran nada mejor que hacer. A él, que le gustaba darle vueltas a las cosas y además estaba convencido de que nada es lo que parece, le tenía intrigado. Había en ella algo extraño, se le veía en los ojos, tal vez todo un cúmulo de malas experiencias o vaya usted a saber, quizá estaba metida en la droga. Nunca hablaba con nadie, no tenía amigos ni participaba en ninguna de las fiestas estudiantiles, ni en actividades fuera de las horas de clase, en definitiva, era alguien digno de estudio por su parte. Guiado por esa curiosidad decidió acercarse a ella a ver si era posible que bajara de la nube donde habitaba y fuera capaz de entablar una conversación, aunque tenía sus dudas de que estuviera muy bien de la azotea.
Fue hacia ella y observó que tenía las piernas apoyadas en la silla de al lado, vio en ello la ocasión de hablarle:
—Hola —le dijo y luego añadió muy serio—. Creo que no sabes que las sillas son solamente para sentarse, y necesito la silla.
Madelyn levantó la cabeza y sus ojos asomaron apenas por encima del manual que había estado estudiando, y en un gesto de completa incredulidad enarcó una ceja para, acto seguido, volver a bajar la cabeza, ocultándose tras las páginas de aquel extenso libro.
Su interlocutor la miró sin poder creer apenas la reacción de la muchacha.
—Eh, te hablo a ti, no seas maleducada.
Madelyn dejó el manual sobre la mesa y miró al chico que se dirigía a ella, ahora tenía claro que no habían sido imaginaciones suyas. La joven se tensó, pues no estaba acostumbrada a que nadie se molestara en hablarle, y tardó un poco en reaccionar, entonces bajó los pies de la silla y se colocó de la mejor manera que pudo, evitando en todo momento el contacto visual con su interlocutor.
Algunos segundos después ella giró la cabeza para encontrarse de nuevo la mirada del chico sobre la suya, pero ahora el gesto era diferente, había cambiado su inicial expresión seria por un gesto de impaciencia.
—¿Qué es lo que te pasa? —se atrevió a preguntar.
—A mi nada, ¿y a ti? …—respondió él, bastante agresivo.
Ella frunció el ceño y apretó los labios en un claro gesto de disconformidad, pero permaneció callada. No era nada nuevo para Madelyn despertar ese tipo de reacción en los otros estudiantes y pensó que si no respondía a la provocación, acabaría marchándose y la dejaría tranquila. Pero, a pesar de desearlo con todas sus fuerzas, eso no sucedió. Ya le había dejado el sitio para sentarse, aunque no acababa de entender que tuviera que ser precisamente a su lado. Ojalá que pronto se aburriera, dejara de intentar meterse con ella y la dejara en paz.
De nuevo giró la cabeza y él se había sentado en la silla, y al parecer pensaba quedarse allí. Conocía al chico, ¿cómo no hacerlo? Era una de las estrellas del equipo de rugby de la universidad, tan popular que bien podría decirse que era la antítesis de lo que ella era.
El joven había cruzado los brazos sobre el pecho y eso hizo que se le hiciera aún más notoria la musculatura que tenía, quizá lo había hecho a propósito con el objetivo de incomodarla. Seguramente eso era de lo único que podía presumir, estaba segura de que ese chico no era más que un saco de músculos sin demasiado cerebro, uno de tantos que se paseaba por la universidad sin que le supusiera ningún esfuerzo conseguir los aprobados necesarios para obtener el título mientras se pegaban la gran vida. Madelyn miró de reojo la revista que el chico había sacado, y adoptó un casi imperceptible gesto de suficiencia.
—¿Por qué no te vas de una vez? —preguntó molesta porque veía que él la observaba burlón.
Entonces André, sin decir nada, tomó entre sus manos el manual de Madelyn y lo abrió, mientras parecía procesar el contenido del mismo.
—Puede que esto sea algo fascinante, a juzgar por la forma en como te escondes detrás de sus páginas. Apuesto a que ni entiendes lo que dice.
—Tú, no lo entenderías —le contestó ella con un deje de desprecio a la vez que recuperaba el manual, quitándoselo de las manos—, quizá es mejor que sigas con tu revista.
—¿Qué te hace pensar que no podría entenderlo? ¿Te consideras la única que tiene cerebro y por eso nadie es digno de compararse contigo? No me extraña que no tengas amigos.
Él fue así de directo y le había disparado donde más le dolía, ella palideció y por unos momentos sintió cómo le temblaban las manos, por suerte el pesado volumen que sostenía ocultó en parte ese detalle. Levantó la vista hacia él, sus ojos, empañados por unas lágrimas a la fuerza retenidas y a la vez disfrazados de furia, se clavaron en los de André intentando comprender a qué venía ese ataque innecesario hacia ella, haciendo acopio de valor le respondió con rabia pero sin levantar la voz.
—¿Y a ti qué te importa si los tengo o no? Lárgate y déjame en paz.
André volvió la vista hacia arriba y bufó levemente, decididamente no había modo de poder averiguar de qué iba esa pava, igual se creía superior a los demás, “menuda engreída”, pensó.
Ella se había refugiado, de nuevo, en las páginas del volumen, el joven decidió que no volvería a molestarla. Se fue al otro lado de la sala y se sentó en una mesa dispuesto a leer uno de los libros que tenía de materia obligatoria.
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Fue el doctor Salmerón quien hizo la introducción del proyecto y pasó a los jóvenes un dossier con sus respectivas tareas. Mientras los entregaba les iba nombrando:
—Margot Bernard de Historia, y Alesia Garnier de Arquitectura se encargarán de la parte de la arquitectura y su relación histórica. La señorita Garnier estudiará la estructura de la bóveda y sus características, y la señorita Bernard la relacionará con las características históricas de dichas estructuras. Ambas deberán hacer un trabajo en equipo, el cual se presentará por escrito y con planos incluidos.
Las dos muchachas cogieron sus respectivos dossiers y se miraron unos instantes. A Alesia no le caía muy bien Margot y mucho se temía que les iba a costar ponerse de acuerdo. Margot la miró con una sonrisa torcida; la pelirroja era muy atractiva, a pesar de estar rellenita y, solía ser el centro de atención, eso a ella le molestaba bastante, porque ella se mataba de hambre para estar delgada y no entendía cómo, a veces, ni se fijaban en ella cuando Alesia estaba a su lado. Realmente, aquella sociedad no prometía ser muy fructífera.
La doctora Roger lo veía venir y, para su gusto, no las habría puesto a trabajar juntas. Pero a veces los jóvenes sorprenden, y tal vez consiguieran trabajar en armonía.
Después, el doctor procedió a entregar el dossier a otros tres alumnos:
—Simón Dubois de Historia, Bakar Sow y Adrienne Martin de Arqueología se encargarán del estudio histórico de la bóveda y la posible existencia de nuevos hallazgos que aún no hayan salido a la luz.
Luego extendió el dossier a la joven que faltaba, una muchacha menuda de ojos rasgados y oscuros:
—Y usted, señorita Sylvie Abe, se encargará de los registros informáticos de todos los hallazgos que se realicen durante la investigación.
Cuando acabó de repartir los dossiers, se dirigió a todo el grupo:
—Bien, empezaremos, cuando hayan terminado las clases, no queremos interferir en el normal desarrollo de su actividad académica.
Se terminó la reunión y los chicos se levantaron murmurando entre ellos. Simón Dubois se levantó un poco contrariado, pues no le gustaba mucho trabajar en equipo. Sabía que siempre habría conflictos, no le caían bien esos dos busca huesos, y la chica era bastante rara, siempre vestida de negro como si estuviera de luto, era lo más parecido a Miércoles Adams. Bakar y ella salieron hablando muy entusiasmados por lo que era un interés común, casi ignorando a Simón, que les siguió como si fuera una sombra con el gesto torcido.
Los dos profesores se quedaron unos momentos en la sala de estudio para acabar de acordar algunas cosas que habían quedado pendientes, entonces la doctora Roger le pidió a su colega que la acompañara un momento a ver la bóveda, había algo que quería mostrarle. Ambos salieron de la sala y se dirigieron hasta allí.
Se había ocultado la puerta detrás de una especie de biombo para evitar las miradas curiosas y la tentación de entrar en la bóveda, puesto que era importante que nadie tocara nada antes de que fuera debidamente analizado.
La enorme llave seguía en la cerradura, la doctora la hizo girar y esta emitió su característico chirrido al rozar con la vieja chapa. No era la primera vez que entraban pero no podían evitar sentirse impresionados por aquel espacio polvoriento, todo aquel que cruzaba esa puerta tenía la sensación de que había algo perverso escondido entre esas paredes. El doctor Salmerón sintió un escalofrío y su vista se paseó por las abundantes telarañas que colgaban del techo.
—¿Y bien? —preguntó mirando a la doctora, sin mucho interés por lo que ella pudiera decirle.
—Entiendo que usted se interese por la estructura y la antigüedad de la bóveda y que haya propuesto que los alumnos se ocupen minuciosamente de su estudio, pero creo que ha obviado su contenido —dijo la mujer haciendo volar una mano alrededor de la sala, mostrando los libros—. Esto es lo que yo intentaba decirle durante nuestras reuniones, ¿Qué hacemos con los libros? No creo que debamos esperar para llamar a los estudiantes descartados para que se ocupen de ellos.
El hombre carraspeó, el polvo de aquel lugar sin ventilación le estaba incomodando, aunque tal vez era la molestia que le producía reconocer que ella tenía razón.
—Bien —dijo al fin el hombre—, encárguese usted misma de ello. Yo no soy muy ducho en temas de literatura, y bueno, no es que no le diera importancia a los libros, pero pensé que podríamos ir por partes y empezar por estudiar la bóveda.
—Entiendo, pero comprenda que aquí hay millares de libros y creo que deberían ser estudiados minuciosamente y eso requiere tiempo, tal vez más que el estudio de la estructura de la bóveda.
—Pues haga usted lo que crea preciso —dijo al fin el doctor, al mismo tiempo que se dirigía a la salida. Aquel lugar le incomodaba demasiado para permanecer en él más tiempo.
La doctora Roger suspiró. realmente era difícil trabajar con Salmerón, pero ella sabía cómo manejarlo, aunque a veces le hacía perder la paciencia.




Capítulo 4
Estaban a punto de terminar las clases, y la doctora Roger se dirigió a la conserjería en busca de Maurice. Él estaba grapando unas fotocopias que le habían pedido varios profesores. Al ver acercarse a la doctora, dejó los folios sobre la mesa y la recibió con su habitual amabilidad.
Ella le sonrió. Maurice era de esas personas que caían bien a todos por su constante amabilidad y disposición a ayudar en cualquier situación.
—Hola, Maurice —le saludó ella—. Necesito que me hagas un favor.
—Si está en mi mano, por supuesto.
—Necesito unos datos de una alumna nueva. Como se trata de una alumna de primer año, no tengo los datos para localizarla. Su nombre es Camille Girard.
La sonrisa de Maurice se ensanchó.
—Creo que ya sé a quién se refiere. Es alguien de quien no se diría que es una alumna.
—Exacto —dijo la doctora—. Veo que tiene bien controlado a todo el personal.
Maurice levantó las manos en un gesto de resolución.
—Claro, es mi trabajo.
Lo que no dijo es que había buscado su ficha para saber más de ella. Esa hermosa mujer de ojos claros le había encandilado.
—Pues, busque su ficha y llámela, por favor. Necesito que venga a la biblioteca en cuanto pueda. Debo hablar con ella.
La doctora se retiró y Maurice miró hacia las escaleras. Sabía que pronto saldrían los alumnos de las últimas clases del día y ella seguramente tendría que bajar. Se arregló la corbata, pues se sentía emocionado por tener una excusa para hablar con ella.
A las siete en punto comenzaron a bajar los estudiantes, primero a cuentagotas y luego en grupos; el murmullo de las voces llenó la entrada de la facultad. Maurice buscó a Camille con la mirada hasta que la vio. Ella descendía como siempre, ensimismada, con una sonrisa en los labios. La observó hasta que llegó al pie de la escalera y se acercó a ella, tosiendo deliberadamente para no tomarla por sorpresa, ya que, como siempre, Camille iba pensando en mil cosas y no esperaba encontrarse con nadie a su paso. Efectivamente, ella le miró como si acabara de despertar y al ver que era él, le sonrió.
—Vaya —dijo con gesto divertido—, siempre nos encontramos aquí.
Él rio.
—Bueno, es natural, trabajo aquí, ¿recuerda?
Ella también se echó a reír.
—Lo siento, a veces estoy en mi mundo y no veo a nadie —se excusó ella.
—Me he dado cuenta de ello —respondió él—. Pero hoy no ha sido una casualidad; tengo un encargo para usted.
Ella le miró con interés.
—La doctora Roger la espera en la biblioteca.
El rostro de Camille se iluminó de pronto; suponía el motivo por el que la doctora la llamaba. Agradeció a Maurice el mensaje y se dispuso a salir. El conserje salió tras ella y apresuró el paso para caminar a su lado.
—Permítame acompañarla, yo también voy hacia allá
Llegaron a la biblioteca y el conserje se dirigió hacia la mesa de la bibliotecaria para entregar unas fotocopias. Camille fue a la entrada de la bóveda, donde la doctora Roger y el doctor Salmerón estaban hablando del nuevo proyecto que hacía referencia a los libros hallados en aquel lugar. La doctora Roger vio llegar a Camille y le tendió una mano.
—Bienvenida. Si aún sigue en pie su oferta de ayuda, creo que la necesitamos.
Camille estrechó la mano de la doctora con una sonrisa en los labios y después trató de hacer lo mismo con el doctor Salmerón, pero el hombre ni siquiera se molestó en girarse a mirarla. Aunque fue un momento un tanto violento; ella intentó no perder la sonrisa y el ambiente se relajó gracias a que la doctora la invitó a tomar asiento.
—Por supuesto que aún estoy interesada, doctora. Le agradezco mucho que me hayan considerado para el puesto. Espero no decepcionarles.
—Eso es algo que aún está por ver.
El exabrupto del hombre logró ponerla nerviosa; pero, ella ya no era una niña inexperta, era una mujer muy segura de sus posibilidades y haría todo lo que estuviera en su mano para hacer un buen trabajo.
—Por supuesto —contestó Camille, sosteniendo la mirada azul del doctor—, y tenga la seguridad de que pondré todo de mi parte para que no se arrepientan de haberme llamado.
La doctora Roger sonrió ante la actitud de aquella mujer. Estaba segura de que se llevarían muy bien. Apreciaba la experiencia en la materia que poseía y ahora, además, había demostrado ser una mujer de carácter. Seguidamente, procedió a explicarle lo que iban a hacer:
—Como puede ver, hemos encontrado un tesoro enterrado —dijo señalando con la mano a su alrededor.
Fue en ese momento cuando los ojos de Camille pasearon por la bóveda y vieron con asombro la gran cantidad de libros amontonados en aquel lugar. La doctora prosiguió:
—Se puede imaginar la cantidad de horas que nos podríamos pasar leyendo, siendo pocos los que nos pusiéramos a la tarea. Es por eso que voy a pedir voluntarios para la clasificación de estos tomos, y me gustaría que usted llevara un control de los libros que salen de aquí hasta la sala de estudio, y de cuidar que sean devueltos en cuanto se termine la hora de lectura.
—Sí, puedo imaginarlo —respondió Camille sin apartar la mirada de aquellas paredes de piedra antigua repletas de estanterías de madera, las cuales atesoraban todos aquellos tomos—. Permítame preguntar si la disposición de los libros es tal cual la encontraron.
Ante la respuesta afirmativa de la doctora, Camille asintió.
—Por lo que puedo observar, fueron dispuestos con algún orden que aún no puedo ver; tendría que ir revisándolos poco a poco. Es curioso, en un momento dado los libros restantes fueron apilados de cualquier manera en el suelo. No sé qué sucedería, pero quizá alguien tuvo prisa por esconder este lugar.
—Buena apreciación —contestó la doctora Roger, cada vez más convencida de que había acertado con su primera elección.
El doctor Salmerón miraba a las dos mujeres con un gesto torcido y negó con la cabeza. Él opinaba que la doctora se complicaba la vida intentando que alguien se leyera los libros, pero no había podido hacer nada al respecto. Por lo que a él le atañía, no tenía nada más que hacer allí. Sin saludar a nadie, salió de la bóveda en dirección a la calle.
La doctora Roger bufó ante la falta de modales de su colega y se despidió de Camille, quedando con ella al día siguiente a la hora que estaba previsto que se empezara con la lectura de los libros. Para ello, llamaría a todos los alumnos de la lista que habían sido descartados en un principio. Además, tenía prevista la ayuda de un estudiante con un grado de filología y que cursaba un máster de Lingüística para que colaborara con ella. No se había presentado voluntario, ni siquiera tenía interés en participar, pero lo haría, de eso estaba segura. Lo haría o se quedaría sin paga. Pensaba que a su hijo se le iba a acabar el ir de botellón y lo iba a poner a trabajar. Para algo era su madre…
Por aquel día, había terminado su trabajo en la bóveda. La doctora Roger se dispuso a cerrar la puerta y decidió llevarse la llave para guardarla en su despacho, no fuera a ser que a algún curioso se le ocurriera entrar y estropear alguno de aquellos valiosos libros.




Capítulo 5
Había llegado el día en que daba comienzo el proyecto de estudio de la bóveda y la clasificación de los libros que contenía aquella biblioteca oculta. La doctora Roger se dispuso a coger la llave que había guardado en uno de los cajones de la mesa de su despacho. Pero al abrir el cajón, se llevó la sorpresa de que la llave no estaba. Por unos momentos dudó de sí misma y pensó que debía haberla puesto en otro cajón, pero por más que la buscó, no pudo encontrarla en el despacho.
Pero lo extraño es que, al llegar a la biblioteca, encontró la llave en la cerradura de la enorme puerta, como si nunca hubiera salido de allí. Se llevó una mano a la cabeza, sin acabar de entender quién había podido llevársela de su oficina si solamente ella tenía la llave. Recordó lo que le sucedió a Maurice y el ataque de ansiedad que tuvo porque le había ocurrido algo similar. Respiró hondo y giró la llave, que chirrió como siempre hacía. Un escalofrío recorrió su espalda mientras empujaba la enorme puerta y notaba como si algo oscuro se derramara sobre ella, algo invisible, pero con una fuerza que le impedía cruzar el umbral.
—¿Está usted bien? Sonó una voz a su espalda. Ella se sobresaltó y se volvió para ver al doctor Salmerón mirándola con sus ojos saltones.
—Sí, es que… —de pronto se detuvo, pues no le pareció oportuno contarle al profesor lo que le había sucedido. Pensaba que él podría dudar de su sano juicio, ni ella misma entendía lo que estaba pasando.
Se había asignado una tranquila sala de estudios, estratégicamente ubicada cerca de la bóveda, para la lectura de los libros. Era un espacio amplio y separado del bullicio de la biblioteca principal. Se accedía a la sala por una puerta que estaba justo al lado de la entrada de la bóveda. Se habían juntado varias mesas para formar una mesa larga, en la que cabían unas veinticinco personas. Se había buscado una hora que no interfiriera en la normalidad de las clases, para que los estudiantes pudieran dedicarse a la lectura de aquellos libros sin problemas. La tarea era voluntaria, ya que estos deberían invertir parte de su tiempo libre, y para compensarles por su trabajo obtendrían cinco créditos de libre elección.
Poco a poco, la biblioteca se fue llenando con los estudiantes y con ellos la estancia cobró vida, aunque los murmullos eran acallados porque la bibliotecaria les chistaba para que guardaran silencio.
André y Luc se dirigían hacia la puerta de entrada. Luc estaba muy cabreado porque su madre le había obligado a venir, amenazándole con suprimirle la paga semanal.
—No sé qué mosca le ha picado a mi madre. ¿Esto no es una tarea voluntaria?
André se reía sin disimulo. Luc se había estado burlando de él por presentarse voluntario y no contaba con que él se presentaría sin serlo.
—No deberías burlarte así de tu mejor amigo. Tendría que darte vergüenza —dijo Luc, a la vez que daba un ligero manotazo en la espalda de André, aunque no consiguió que este dejara de reír. André se estaba tomando una justa venganza.
—Pero ahora en serio, lo único bueno que le encuentro a todo esto es que al menos no estaré solo ante el peligro. ¿Puedes hacerte una idea de los frikis que tendremos que aguantar? Y además, esto nos quitará tiempo para salir de marcha antes de que el curso se ponga serio.
—Luc —contestó André, posando una mano en su hombro en un gesto solemne—, tú no te pierdes una movida en todo el curso…
—Creo que este será el primer año…
El joven iba a continuar con sus quejas, pero de repente se quedó mudo, mirando a un punto indeterminado, hasta que su amigo siguió con su mirada la trayectoria de la de Luc y sonrió, pues vio una cabellera rojiza a lo lejos.
—¡Despierta! —le dijo André, chasqueando dos dedos ante su cara.
—¿Alesia está en el grupo de investigación?
André rio y le dio un ligero codazo.
—Ahora ya te interesa más esto de la investigación, ¿verdad? ¿No decías que no te iban los frikis? Pues recuerda que ella es, ahora, una de esas frikis —André se echó a reír.
Luc bufó. Llevaba tiempo deseando hablar con ella, pero la pelirroja no le hacía ningún caso, se mostraba bastante arisca con él. Habían sido compañeros de aventuras en el pasado, pero ahora era una de esas empollonas que se pasaba el día con la nariz metida en los libros o ante la pantalla de un ordenador y para ella, él se había vuelto invisible.
—¡No me jodas! —dijo dándole un empujoncito a André, que no dejaba de burlarse—. No puede haberse olvidado de mí tan fácilmente —su tono era de alguien que estaba dolido.
Llegaron a la puerta de la biblioteca y tuvieron que dejar la conversación porque la bibliotecaria estaba vigilando la entrada del grupo con la misma cara agria de siempre. André la tenía comparada con una de aquellas viejas brujas propias de las historias que se contaban para asustar a los niños, como un personaje situado en la frontera entre la realidad y la ficción.
Era una mujer de mediana edad, no muy alta y extremadamente delgada; su cabello pajizo siempre estaba recogido en un moño demasiado tirante y, para colmo, una pequeña verruga coronaba la punta de su nariz. Los dos jóvenes se alejaron riendo, intentando no hacer demasiado ruido; no querían despertar la ira de la mujer.
Conforme los estudiantes llegaban a la sala destinada a la lectura, se iban sentando alrededor de las mesas.
En la bóveda, Camille ya había seleccionado unos cuantos libros; la doctora Roger la había llamado una hora antes para poder tener listos los volúmenes cuando llegaran los voluntarios. Maurice se ocupaba de ir colocándolos en una carretilla transportadora de libros para repartirlos entre los alumnos. Sylvie se ocupaba del registro electrónico, anotando los títulos que Camille le iba dictando, así como la fecha y la hora de la salida del libro de la bóveda.
La doctora Roger miraba complacida el trabajo del equipo que formaban los tres, satisfecha por haber acertado en la elección.
El doctor Salmerón estaba con el grupo seleccionado para el estudio de la estructura de la bóveda, sus características y su historia. Miraba de reojo a la bibliotecaria y al conserje sin acabar de entender qué hacían allí. Según él, no hacían otra cosa que estorbar a sus alumnos. Pero en realidad, el grupo que estaba estudiando la estructura de la bóveda trabajaba con toda tranquilidad, sin prestar atención a los que se ocupaban de los libros. Pero el doctor no era feliz si no se quejaba por algo; él era así…
Los dos arqueólogos congeniaron desde el primer momento. Se habían traído sus herramientas de campo, algunos pinceles y brochas con los que Adrienne se dedicaba a limpiar y detallar las áreas delicadas, mientras Bakar tomaba notas de todo cuanto ella iba describiendo. Cuando encontraban alguna piedra suelta, se apresuraban a guardarla en una bolsa para su posterior estudio.
Simón era el encargado de fotografiar los detalles que estaban fijados en las paredes y los relieves en la madera de las estanterías, un poco enfurruñado porque sus compañeros de grupo no le prestaban ninguna atención.
Por otra parte, Margot y Alesia no lograban ponerse de acuerdo en nada. La falta de simpatía entre ambas parecía ser un obstáculo para conseguir trabajar juntas.
La joven futura arquitecta observaba con detenimiento la bóveda y explicaba que, en su opinión, no se encontraban ante una estructura demasiado extraña en sus formas. Se trataba de una bóveda de crucería, pero no de las más sencillas. No se apoyaba únicamente en cuatro pilares y su planta no era cuadrada, pero los intrincados dibujos que formaban las claves y los nervios le parecían lo más hermoso. Así se lo hizo saber a su compañera, pero Margot la miró con un aire de suficiencia que acabó sacándola de quicio.
—Creo que deberíamos centrarnos; al fin y al cabo, no estás hablando más que de piedras, y no sé cómo logras ver tantas cosas si está todo cubierto de telarañas, ¡qué asco! —dijo Margot arrugando la nariz, estaba muy incómoda en ese lugar tan sucio y que olía tan mal.
Alesia la miró frunciendo el ceño.
—¿Piedras?,¿telarañas? Creo que no tienes ni idea de lo que te estoy hablando, ¿verdad? Deberías saber que todos los detalles que te he dado están bien a la vista y son para que apliques tus, supuestos, conocimientos de historia.
Margot se quedó mirando a su compañera sin decir nada. La conocía lo suficiente como para saber que jamás se llevarían bien. En el fondo, la envidiaba, aunque ella nunca lo reconocería. Era una chica muy guapa y brillante en sus estudios. No obstante, pensaba que era alguien que no sabía divertirse y siempre tenía la nariz metida en aquellos aburridos libros sobre arquitectura.
—Bueno, tía, no creo que precisamente tú puedas darme lecciones sobre historia —entonces bajó la voz para que solo Alesia la escuchara—, así que sé buena chica y no ralles, ¡gorda!
Alesia perdió la paciencia con ella y, mirando al profesor Salmerón, le dijo:
—Lo siento, ¡no puedo trabajar con esta mema! Así que, ¡dimito! —y soltó el dossier de golpe sobre la gruesa mesa de madera que se hallaba en medio de la bóveda. Ante la sorpresa de los demás que estaban presentes, salió a la biblioteca, hecha una furia.
La doctora Roger se llevó una mano al pecho. De pronto, había vuelto a sentir ese extraño peso que la había invadido al cruzar la puerta horas antes. Respiró hondo. Comenzaba a pensar que aquellas paredes emanaban una extraña energía, algo maligno, que provocaba comportamientos agresivos.
Margot se había quedado de pie junto a la mesa, mirando hacia la puerta. Miró a la doctora y dijo en un tono de burla:
—Vaya, ahora la niña se ha enfadado. Yo no he hecho nada, ¿eh?
La doctora, que había escuchado cómo Margot le faltaba el respeto a Alesia, la miró frunciendo el ceño.
—Sí, desde luego, ya sois mayorcitas para portaros como unas niñas mimadas. Haz el favor de salir y arreglar esto con ella, o no vuelvas.
Margot se sintió humillada y salió en tromba hacia la biblioteca. Justo en el momento en el que se adentraba sin demasiado cuidado en la sala de lectura, chocó contra alguien. El impacto la hizo dar dos pasos hacia atrás y, cuando se recompuso y vio de quién se trataba, se enfureció aún más.
—Vaya vaya, si tenemos con nosotros al fantasma del campus. Chica, tú ven cuando te parezca, ¡algunas ya llevamos un rato trabajando!
Madelyn sintió cómo su rostro enrojecía por momentos. Había llegado tarde y había conseguido entrar sin llamar la atención, hasta que chocó con aquella prepotente. Para colmo de males, vio con estupor que todas las miradas se dirigían hacia ellas y deseó no haber entrado en aquella sala jamás. La joven simplemente desvió la mirada.
—¿Trabajando? Sí, algunas lo hacíamos, pero no precisamente tú.
Aquella condenada de Alesia no había salido como había supuesto, y ahora se atrevía a intentar humillarla delante de todos.
—Eres muy graciosa— dijo Margot, tragándose el orgullo, al fin y al cabo le iba mucho en ello, no deseaba tener otra mancha en su expediente. La otra vez fue porque la pillaron copiando en un examen.
En esos momentos nadie estaba leyendo, todos los ojos de la sala estaban puestos en el trío de chicas que estaban protagonizando una diversión gratuita en medio de la sala de lectura. Incluso la bibliotecaria asomó su verrugosa nariz por la puerta y con su voz terriblemente susurrante les pidió que guardaran silencio, que se escuchaban las voces en la sala principal. Cosa que hizo que más de uno ahogara la risa tapándose la boca.
Luc sonreía embobado mirando a la atractiva pelirroja, mientras André aguantaba la risa, fingiendo leer el tomo que le había tocado. Pensaba que aquella engreída se merecía el corte que le había pegado Margot, la cual se dio cuenta y le guiñó un ojo. La joven pensaba que solamente André la comprendía.
La doctora Roger contemplaba la escena desde la puerta de la bóveda y se llevó una mano a la frente. Se preguntaba qué les pasaba a los jóvenes de ahora. Se suponía que a su edad ya deberían ser personas responsables, pero por lo visto, la adolescencia no se les acababa nunca.
La profesora, puso las manos en jarras y lanzó a Margot una mirada de reproche que la joven recibió un tanto contrariada. Pero no quería que la sancionaran por esa tontería, así que miró a Madelyn, que en esos momentos estaba roja porque la habían dejado injustamente en evidencia.
—Bueno, discúlpame, creo que me he pasado.
La doctora Roger estaba a punto de amonestar a Margot, pero se detuvo al ver que se disculpaba con la joven recién llegada. Suspiró, pensando que finalmente se había impuesto la sensatez, y dio media vuelta para entrar de nuevo en la misteriosa sala.
En realidad, no había sido un gesto de arrepentimiento, sino la respuesta a la miradita que le había echado la doctora. 
Madelyn se sintió aliviada; le había sorprendido que aquella chica se disculpara con ella. Lo cierto es que le había parecido sincera, ya que había cambiado su gesto agrio por otro mucho más amable.
—No te preocupes —se animó a decirle mientras extendía la mano hacia ella—, estoy bien.
Margot sonrió y le dijo por lo bajo, para que solamente Madelyn pudiera escucharla:
—¿Y a quién le importa? Por mí como si te mueres.
Madelyn abrió la boca como si fuera a responder, pero la otra ya había dado la vuelta para volver a la bóveda.
Alesia movió la cabeza y bufó; aquella chica la sacaba de quicio. Decidió que hablaría con el doctor Salmerón para pedirle que cada una trabajara por su cuenta; era evidente que no podían trabajar juntas.
Cuando las otras dos jóvenes volvieron a la bóveda, Madelyn se quedó de pie mirando la gran mesa en la que los demás estudiantes estaban leyendo unos gruesos tomos de hojas amarillentas y tapas medio destrozadas. Comprobó que no había sitios libres, aunque era porque algunos habían puesto sus mochilas en la silla de al lado. Se armó de valor y pensó que debería pedir a alguno que le dejara sentarse. Se acercó a la mesa y en ese momento André levantó la vista del libro, sacó su mochila de la silla y le indicó con una mano que se sentara junto a él.
Luc, que fingía leer, pues no estaba nada interesado en la investigación, se rio por lo bajo. 
—La que has liado, Margot te va a matar.
André no respondió; en esos momentos estaba molesto porque, por culpa de esa rarita, Margot se había puesto en evidencia. Le había ofrecido la silla que estaba a su lado, no por buen compañerismo sino porque esperaba fastidiarla a cada oportunidad que se le presentara.
Madelyn había reconocido al chico de la biblioteca y se mostró algo sorprendida por su ofrecimiento. A pesar de ello, no se lo pensó dos veces y se sentó en la silla que había quedado libre.
En ese momento, la atención de casi todos los presentes volvió a los libros que consultaban, lo que hizo que la joven se sintiera más cómoda. Así que, venciendo su natural timidez, se giró para mirar al chico sentado a su lado, quien mantenía un gesto serio a pesar de su ofrecimiento, y esbozó una sonrisa.
—Gracias —le dijo en voz baja.
—De nada —respondió él—. Como te dije, las sillas son para sentarse, para que veas que tengo más educación que tú.
Ella lo miró algo turbada, recordando el encuentro nada agradable que habían tenido en la biblioteca, pero decidió que se concentraría en la lectura y pasaría de él.
André la miraba de reojo, repasando su camiseta de camuflaje, que debía ser cuatro tallas más grande de la que necesitaba. Se la imaginó con la cara tiznada, arrastrándose en el barro con un fusil. Igual se pensaba que era Rambo y que estaba en guerra. Sin querer, dibujó una sonrisa y tosió para disimular, luego se concentró en el libro para no pensar en esa friki que tenía al lado.
A Madelyn también se le hacía difícil concentrarse en el libro que tenía en sus manos. Por un instante, había llegado a pensar que él había querido ser amable con ella, pero eso solo duró un segundo, hasta que abrió la boca para darle un corte.
Estaba tan enfadada que acabó mirándolo sin mucho disimulo y pensó que era la pareja perfecta para la bruja de Margot, un tío al que seguramente solo le interesaría lo superficial, no podía ser de otro modo.
Se preguntó qué podía estar estudiando alguien como él y la verdad es que no encontraba respuesta. Seguía pareciéndole alguien con mucho músculo y poco cerebro. Sonrió, sí, seguro que era un as; lo había visto en alguna ocasión cuando se dirigía al campo de rugby y se permitió un pensamiento malvado: que le echaran del equipo por jugar sucio y como no tenía cerebro lo expulsaran de la universidad.
Poco después, ambos se habían entregado a sus respectivas lecturas y dejaron de pensar en quién tenían al lado.
En cambio, a Luc le resultaba difícil concentrarse en la lectura; estaba más pendiente de ver si a la pelirroja se le ocurría salir de la bóveda otra vez.
Camille seguía seleccionando libros mientras Maurice los cargaba en la carretilla. Después, se paseaba por la sala atendiendo a los lectores que ya habían tomado nota del contenido del libro que habían ojeado y lo cambiaban por otro, pues no era necesario leerlo todo. Mientras tanto, Camille acababa de retirar una fila de libros de una de las estanterías cuando se dio cuenta de que detrás había un tomo enorme, lleno de polvo pero en buen estado de conservación. Era un libro rudimentariamente impreso; sin duda, uno de esos raros ejemplares elaborados en los principios de la imprenta, a los que se les llama incunables, con grabados dorados en la tapa y en las ilustraciones del interior. Pesaba muchísimo y tuvo que pedirle a Maurice que la ayudara a bajarlo de la estantería; entre los dos, finalmente, pudieron ponerlo encima de la mesa.
Los dos doctores se asombraron ante el hallazgo y les sorprendió, pues era diferente a los otros libros. El título estaba grabado en la portada con letras de oro, algo increíble en un ejemplar como aquel. Se podía leer, aunque las letras estaban algo deterioradas: “El pensamiento y el cosmos”.
La doctora sonrió; era realmente un hallazgo muy interesante y pensó que afortunadamente disponía de dos estudiantes que podrían hacer un estupendo trabajo de investigación sobre ese contenido. Con la ayuda de Maurice, lo pusieron en la carretilla y salieron a la sala de lectura. Sonrió al ver que sus dos expertos estaban sentados uno al lado del otro; eso le facilitaba mucho las cosas.
La doctora se acercó a los jóvenes seguida de Maurice, que empujaba la carretilla, y les dijo:
—Muchachos, dejen el libro que están leyendo, tengo un trabajo para ustedes dos.
Ambos se volvieron al mismo tiempo algo sorprendidos. Maurice recogió los libros que había sobre la mesa y los colocó en la bandeja de abajo de la carretilla. Entre él y la doctora les pusieron delante el enorme incunable.
André y Madelyn miraron el libro que tenían delante, y la doctora les dijo:
—El título del libro parece hecho para ustedes dos. Creo que harán un excelente trabajo de análisis de él. Espero que discutan muchísimo, pero que al fin lleguen a un acuerdo; el mundo de la ciencia y el pensamiento son una fuente inagotable de contradicciones pero a la vez de coincidencias.
Los dos jóvenes se miraron sorprendidos por la propuesta que les acababan de hacer. Maurice y la doctora se alejaron en dirección a la bóveda.
El filósofo y la astrofísica se quedaron contemplando el título del libro sin atreverse a abrirlo, como si temieran lo que iban a encontrar en su interior.




Capítulo 6
Aquella primera sesión de lectura fue todo un éxito. Los estudiantes crearon una ficha para cada libro con el fin de poder catalogarlos. No hacía falta leer todo el libro para ello, solamente lo justo para certificar la temática, el autor y la fecha en que fue publicado. Se confirmó lo que la doctora Roger ya sospechaba: la mayoría de ellos eran de autores desconocidos, y los contenidos eran considerados heréticos en tiempos de la Inquisición.
Terminada la sesión, en la bóveda solamente quedaron los dos doctores, que hacían una valoración positiva del avance de la investigación. Tanto el análisis arqueológico como el histórico situaban aquella construcción en el siglo XV, justo el mismo de la construcción del edificio principal de la universidad. El edificio de la biblioteca se construyó un siglo después, así que la conclusión era que, muy posiblemente, aquella bóveda escondida perteneciera a la biblioteca original de aquella universidad y que, por alguna razón, se ocultara durante la construcción de la nueva. Su forma alargada disimulaba su existencia, ya que quedaba camuflada rodeada por las aulas de la nueva construcción.
Los doctores recogieron todo el material escrito y se dispusieron a cerrar la puerta de la bóveda. Esta vez, la doctora no quiso hacerse cargo de la llave, y fue el doctor Salmerón quien se ofreció a custodiarla. Dijo que la dejaría en su despacho. Una vez en el exterior, se despidió de la doctora Roger y se dirigió al edificio principal, donde estaba su despacho, con la intención de dejar la llave allí.
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Camille y Maurice habían formado un buen equipo y habían salido juntos de la biblioteca. Ambos caminaban, charlando de cosas triviales, y aunque no era demasiado tarde, el cielo comenzaba a oscurecer.
Maurice se detuvo al llegar al punto en el que debía ir al aparcamiento a recoger su coche para volver a casa. Camille se paró a su lado con una sonrisa, miró el reloj; aún tenía algo de tiempo si quería coger el autobús.
—Ha sido un buen día —dijo ella.
Lo cierto es que no tenía demasiadas ganas de despedirse de él. La había impresionado su disposición y su forma de trabajar, aunque eso no debería extrañarle, ya que era un hombre con bastante experiencia en su trabajo. Pero habían formado un buen equipo juntos; habían encontrado auténticas maravillas y eso, aunque apenas habían podido ver nada de todo lo que atesoraban esas viejas estanterías.
El silencio que se instaló entre los dos no era incómodo. Por unos segundos se quedaron atrapados, cada uno en la mirada del otro, aunque fue Maurice quien finalmente rompió el instante.
—Sé que quizá es un poco atrevido por mi parte, pero ¿podría llevarte a casa? Tengo el coche aparcado cerca.
Camille no supo qué responder en un principio, y el conserje pensó que podía haberla intimidado con su atrevimiento. Entonces, esbozó una sincera sonrisa.
—Perdón por ser tan osado, no quería molestarte. Es solo que me gusta tu compañía.
—No, para nada me molesta tu atención. Yo también me siento muy a gusto contigo, así que si no te causo mucha molestia…
—¡Oh! No, ninguna molestia, al contrario —respondió el conserje, haciendo una seña para que ella le acompañara al coche.
De camino al aparcamiento, fueron hablando de cosas sin importancia, y por casualidad salió el tema de sus gustos en temas de cine. Dado que eran de la misma generación y compartían muchas experiencias, no fue de extrañar que ambos coincidieran en que les gustaba el cine clásico, sobre todo las películas en blanco y negro.
Ambos se dirigieron al aparcamiento. El coche de Maurice era un Chrysler clásico, como no podía ser de otra forma, y antes de subir al coche, Maurice sugirió:
—¿Qué te parece si vamos a tomar algo? A menos que estés apurada porque tengas otros planes.
Ella sonrió.
—No, en realidad solamente me espera la soledad de mi apartamento.
—Bien —dijo él, haciendo una breve pausa—; entonces tal vez podríamos ir a dar una vuelta, a cenar y… —interrumpió su discurso al darse cuenta de que se había mostrado demasiado entusiasmado, pero le sorprendió que ella le estuviera mirando con un gesto de emoción.
—Quizá podríamos ir al cine. Conozco una sala en la que proyectan cine clásico —propuso ella.
La mirada de Maurice se iluminó. Le encantaban ese tipo de películas, y le agradaba que ella compartiera su afición.
—De hecho, sé cuál es. He ido varias veces. Quizá alguno de esos días hemos coincidido sin saberlo.
La idea de esa probabilidad hizo sonreír a Camille. El aspecto de él le recordaba a uno de esos galanes del Hollywood clásico a los que tanto admiraba. Y ahora que empezaba a conocerlo, se reafirmaba en esa primera impresión.
Por lo que había podido ver hasta ahora, Maurice era todo un caballero. Le había parecido un excelente profesional y, por qué no admitirlo, también era muy atractivo.
Maurice arrancó el coche y partieron en dirección a la sala de cine.
Era media tarde cuando entraron en la sala. Se trataba de un viejo cine que había estado en peligro de cierre en varias ocasiones, pero al parecer los propietarios siempre habían conseguido salvarlo. Por lo que pudieron ver, había varios espectadores sentados esperando que empezara la película y Camille se alegró, pues parecía que la afición por el cine clásico aún calaba en algunas personas.
La sala evocaba una atmósfera encantadora y nostálgica, muy acorde con los filmes que proyectaba. Las paredes estaban adornadas con pesadas cortinas aterciopeladas, color azul marino, que se veían de lo más elegantes, mientras que los asientos eran butacas tapizadas de color granate y dorado.
Nada más llegar, bajaron un poco las luces, creándose un ambiente aún más acogedor. Maurice señaló una de las filas de asientos donde podrían disfrutar de la proyección en una posición privilegiada e hizo una seña a Camille con el brazo, invitándola a tomar asiento.
—Esta película siempre me ha gustado mucho —dijo ella en voz baja.
Maurice asintió, “El bazar de las sorpresas”, dirigida por Ernst Lubitsch, siempre le había parecido un filme delicioso. Los encontronazos entre los protagonistas eran de lo más divertido, en su opinión era un tierno juego de enredos sin caer en lo sentimental, una película inteligente y elegante en la que destacaban las actuaciones de la pareja protagonista.
Camille se sintió impresionada y, mirando a Maurice de reojo, mientras lo escuchaba hablar de los protagonistas, pensó que él era lo más parecido a James Stewart que alguien pudiera ser.
El sonido del inicio comenzó, sumergiendo a los dos en aquella experiencia cinematográfica que no olvidarían.
Cerca del final, Camille, casi sin darse cuenta, había posado su mano sobre la de Maurice, en un gesto cómplice e íntimo. Él se volvió a mirarla y sonrió, se dio cuenta de que había sido algo quizá involuntario pero no se lo hizo notar, pensaba disfrutar de ese leve contacto todo el tiempo que ella se lo permitiera.
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André y Luc, después de salir de la biblioteca, se dirigían al bar del campus, ambos iban bromeando sobre el libraco que la doctora Roger les había plantado en la mesa a André y Madelyn.
—Eso no es un libro —decía Luc sin dejar de reír—, es una condena. Y lo peor es que te han colgado a esa chica, con lo bien que te cae —ironizó, luego añadió—. Un poco más y Margot se la come, se ha pasado un poco, por no decir demasiado, aunque ella es así.
André se echó a reír.
—¿Qué dices? Margot ha estado muy graciosa —dijo rascándose la nariz— ¿Has visto que la rarita se ha puesto roja como un tomate?, casi se echa a llorar.
—Pues, no sé qué gracia tiene eso, burlarse de los demás —dijo Luc frunciendo el ceño—, a mí me ha parecido bastante cruel y fuera de lugar.
André dejó de reír al ver la expresión seria de su amigo, aunque siguió dándole bola al tema.
—La verdad no sé qué te pasa últimamente, te estás volviendo un plasta, quizá son las malas compañías —dijo André riéndose de nuevo.
Luc detuvo su paso y movió la cabeza en un gesto de resignación. A él, Margot no le caía demasiado bien; era una chica muy atrevida y deslenguada, demasiado para su gusto. Se metía demasiado con quien consideraba más débil.
—André, crece de una vez, ¿vale? No entiendo cómo sigues portándote como un chaval de primero de la ESO, vale que la tía es rara, pero tampoco hace falta que os peguéis esa pasada con ella, ya somos mayorcitos, te recuerdo que ya no estás en el instituto.
Ahora André fue quien se puso serio, parecía algo ofendido.
—Tío, hablas igual que mi padre, no me ralles.
—¿Cuántos años tienes?, ¿veintitrés?, ¿no crees que tu padre tal vez tenga razón?
André se quedó mirando a su amigo como si se hallara frente a un desconocido, se preguntaba dónde estaba el Luc con el que se había corrido las más escandalosas juergas, con el que había compartido los petas de marihuana y los botellones de fin de semana. De pronto, se le quitaron las ganas de reír.
—Vale, colega, veo que hoy no estás de humor, así que me piro, cuando vuelvas a ser tú, me llamas.
Luc vio como André se marchaba y se quedó mirándolo hasta que desapareció montado en su moto. Bufó molesto, a él le gustaba mucho divertirse pero todo tenía un límite.
Madelyn se dirigía a la salida de la biblioteca, sumida en sus propios pensamientos. Nunca había trabajado en equipo y se sentía algo nerviosa por si no era capaz de hacerlo. A pesar de que su primer encuentro con ese chico no había sido muy amistoso y el segundo estuvo incluso peor, intentaría que sus diferencias personales no les impidieran hacer un buen trabajo. Se suponía que eran adultos. Al menos ella pondría de su parte; estaba por ver qué haría él.
Salió al exterior y bajó los escalones que daban acceso a los jardines. Desde allí, siguió por el camino que la llevaría a la parada de bus más próxima. Su madre seguramente estaría en casa, aunque sería lo mismo si no estuviera, por lo cual Madelyn no tenía muchas ganas de llegar.
Entonces, vio a Luc a lo lejos. Estaba acompañado por el capullo que le había tocado de compañero para hacer el trabajo, y parecía que la conversación que tenían no era del todo amistosa. Madelyn se detuvo y los observó. Esperaba que se marcharan pronto; no tenía ganas de cruzarse en su camino.
De pronto, el “musculitos” sin cerebro pareció enfadarse con su amigo y se fue de malos modos. Arrancó la moto y desapareció. En ese instante Luc se volvió y se fijó en ella. El chico le sonrió, y ella, algo sorprendida por ese gesto, le devolvió la sonrisa. Por lo tanto, pensó que podía seguir adelante, pues el chico no se mostraba hostil.
Él la esperó a que llegara a su altura y la saludó:
—Hola, ¿vas a coger el bus?
—Pues sí —contestó ella, aliviada al ver que él había iniciado una simple conversación. Tenía demasiado presente el corte que el otro le había pegado antes y no podía evitar estar bastante a la defensiva.
—Bueno, ¿Madelyn? Creo que ese es tu nombre —ante el asentimiento de la muchacha, continuó—. Siento lo de antes, no hagas mucho caso a Margot, se cree el centro del universo y…
—Y no lo es, lo sé bien —terminó Madelyn la frase con una sonrisa, pues le había parecido curioso el símil que él había utilizado.
Luc se echó a reír.
—Claro que lo sabes, todo el mundo lo sabe. Fui con ella al instituto y conozco su lengua viperina, se metía mucho conmigo porque tenía acné, es una cabrona.
A Madelyn le sorprendió que alguien más hubiera sufrido los desplantes de esa chica, y aunque no se fiaba mucho de Luc, o más bien, no se fiaba de nadie, pensó que no le caía tan mal.
Fueron juntos hasta la parada del bus. Luc se despidió de ella y se fue andando calle abajo; su casa no estaba muy lejos de la facultad.




Capítulo 7
El doctor Salmerón estaba revolviendo en los cajones de su despacho, ante la mirada de la doctora Roger, que asistía a una escena que le resultaba muy familiar, pues ella la había vivido el día anterior: la de alguien confuso, buscando sin éxito la llave que, estaba seguro, había guardado en un cajón del escritorio. El doctor no hacía más que soltar improperios, hasta que llegó a la conclusión de que la maldita llave no estaba donde debía.
—No se moleste en buscarla —dijo la doctora moviendo la cabeza en un gesto de negación—, me apuesto lo que sea que la encontramos en la cerradura.
Salmerón la miró con el ceño fruncido.
—Eso es muy extraño, seguro que alguien está jugando con nosotros.
Ella sonrió.
—Eso es lo que me temo, que hay algún estudiante gracioso que se está divirtiendo a nuestra costa.
Aquella era la teoría de la doctora después de que a ella le desapareciera la llave, pensaba que algún ocurrente se había propuesto gastarles una broma pesada basándose en el despiste que tuvo el conserje; el pobre hombre había acabado en el hospital con un ataque de ansiedad.
—Pero lo que no me explico es cómo un estudiante ha podido abrir el cajón de mi escritorio, solamente yo tengo la llave.
La doctora se encogió de hombros.
—No tengo ni idea, pero es que no encuentro otra explicación.
El hombre bufó y admitió que esa era la única respuesta posible.
Ambos profesores se dirigieron a la biblioteca, el profesor expectante por ver si realmente la llave había vuelto a la cerradura.
Aguantó la respiración cuando la vio allí, puesta en la cerradura, como si jamás hubiera salido de ella.
Abrieron la puerta y al hacerlo, los sorprendió un olor fétido que emanaba de la bóveda. La doctora Roger se tapó la nariz y la boca con una mano. Si bien había notado en otras ocasiones un cierto olor a humedad, debido al lugar cerrado sin ventanas ni ventilación, aquel olor era más fuerte de lo habitual.
El doctor Salmerón se detuvo y, entre los libros aún amontonados en el suelo, vio una enorme rata muerta. Por el olor, diría que llevaba ahí unos días, pero lo extraño era que el día anterior no estaba ahí. Era una rata de gran tamaño, totalmente destripada. No se les habría pasado por alto su presencia el día anterior. Fue a buscar un papel de periódico y recogió los restos envolviéndolos en él, con la intención de tirarlos al contenedor de basura.
Cuando salió, la doctora Roger se quedó sola en la bóveda y nuevamente sintió esa angustia que a veces le producía aquel lugar sombrío. Se apoyó en la gruesa mesa de madera y levantó la vista. Justo encima de su cabeza, había algo escrito en latín:
Ultio ludum incipit
-Comienza el juego de la venganza-
La mujer se sintió mareada y le costaba respirar. Dio unos pasos para salir de la bóveda y tuvo que apoyarse en el quicio de la puerta para tomar aliento. Tambaleándose, avanzó unos pasos más y se refugió en la sala de estudio, intentando recuperarse del resuello.
Cuando el doctor regresó, encontró a la doctora apoyada en la mesa, su rostro mostraba el color de la cera.
—¿Qué le ha pasado? —preguntó alarmado por el aspecto de la doctora.
Ella intentó sonreír, pero sin mucho éxito.
—Hay algo escrito en el techo de la bóveda. Supongo que lo hizo el gracioso que se llevó la llave, pero no he podido evitar sentirme muy agobiada ahí dentro.
El doctor entró en la bóveda y miró hacia arriba, en efecto, en el techo vio el texto escrito en latín, parecía haber sido escrito con los dedos mojados en sangre, ahora entendía la presencia de la rata muerta, el bromista estaba jugando con ellos de una forma despreciable.
Una hora después, aquella sala de estudio de la biblioteca se fue llenando de los voluntarios que participaban en el proyecto. Conforme entraban, la doctora Roger iba buscando entre ellos a los dos jóvenes a los que había propuesto hacer un trabajo sobre aquel tomo incunable. Entraron por separado, y en cuanto les vio les hizo una seña para que se acercaran. André y Madelyn entraron en la bóveda a instancias de la doctora, algo extrañados de que les llamara aparte. La mujer les mostró un dossier mientras les explicaba la razón por la que les había llamado.
—En la reunión del claustro de profesores hablé del trabajo que les había encomendado —hizo una pausa al ver el gesto de desconcierto de los jóvenes—. Me refiero al libro que les sugerí como lectura y del que habían de llegar a un acuerdo y sacar unas conclusiones en común, basándose en los conocimientos de sus respectivos estudios.
André frunció el ceño, pensaba que a la doctora se le habría olvidado esa tontería del libro y de que trabajara con la ratita de biblioteca, pero al parecer no era así. Madelyn miraba a la doctora muy interesada por saber qué se esperaba de ella. La doctora continuó explicando:
—Debo decir que todos los profesores se han mostrado muy interesados en este proyecto, y siendo ambos unos alumnos de matrícula están seguros de que el trabajo que resulte de su investigación será algo notable. Si ello fuera así, se publicará en forma de libro, como manual de consulta, y será incluido en el catálogo de esta universidad. Por lo que esta publicación quedará en sus currículos, con lo que esto conlleva de prestigio profesional.
André bufó levemente; lo que estaba diciendo la profesora era demasiado importante como para no tenerlo en cuenta. Entonces se dijo que tal vez aguantar a la friki no sería tan grave, porque la recompensa lo valía.
Madelyn estaba emocionada; había soñado con poder participar en ese proyecto, pero la propuesta de la doctora Roger superaba sus expectativas. Además, estaba el hecho de que no podía permitirse bajar sus calificaciones, o de lo contrario, perdería la beca que tanto necesitaba. Pero también se había sorprendido enormemente al saber que el musculitos era un alumno brillante; jamás lo hubiera dicho y lo miró sin terminar de dar crédito. Pero de todas formas, eso no cambiaba el hecho de que fuera un capullo integral, y sabía que trabajar con él iba a ser difícil, así que se armaría de paciencia. No tenía otra salida si quería poder seguir estudiando allí.
La doctora Roger observó complacida el gesto sorprendido de los dos jóvenes y les preguntó si estaban dispuestos a aceptar ese reto. Ambos dijeron que sí. Entonces la mujer les pidió que la siguieran y les condujo a una sala de estudios un poco alejada de la bóveda; era más pequeña que la que se usaba para el proyecto de lectura.
—Hemos habilitado esta otra sala para que puedan realizar su trabajo sin que nadie les moleste, y para que no molesten a los demás con sus discusiones, porque en este trabajo no tengo ninguna duda de que ustedes tendrán que discutir, y mucho. Porque la Filosofía y la Ciencia requieren muchas horas de ensayo y discusión.
André paseó la vista por la pequeña sala; había solo una mesa, dos sillas y tenía una ventana alta por la que entraba el sol de la tarde. Notó que no había esa atmósfera enrarecida de la otra sala, sonrió pensando que así debían ser las celdas de los monasterios. Encima de la mesa vio el enorme libro preparado para ellos.
La doctora les entregó el dossier con los puntos que deberían trabajar en su proyecto. Al final de cada sesión, tendrían que entregar una ficha con los acuerdos a los que habían llegado. Seguidamente, se despidió de ellos diciendo que tenía mucho que hacer y salió cerrando la puerta.
André y Madelyn se quedaron solos, de pie ante la mesa…
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Mientras en la sala de estudio
Adrienne y Bakar, los dos estudiantes de Arqueología, llegaron juntos muy enfrascados en una conversación sobre la teoría que habían escrito en su trabajo referente al origen de la misteriosa bóveda.
Tanto ellos dos como Simón, su compañero de grupo, estaban convencidos de que alguien quiso proteger esos tomos de la persecución de la Inquisición. El contenido de la mayoría de esos libros habría sido considerado hereje en esa época, y fue en el siglo XVI que se construyó el edificio de la biblioteca escondiendo la parte recientemente descubierta, que era más antigua, guardando en ella los ejemplares que se pretendía salvar de la quema.
La doctora Roger les felicitó por su investigación y las conclusiones a las que habían llegado. Se lamentó de que el equipo de Margot y Alesia no hubiera dado aún ningún fruto, pues ambas jóvenes aún estaban discutiendo el planteamiento de su trabajo, sin ningún avance aparente.
El grupo de Adrienne se puso manos a la obra para seguir investigando. Los halagos de la doctora hicieron que Simón se animara a dejar de lado sus suspicacias y se pusiera mano a mano con sus dos compañeros.
Maurice y Camille llegaron juntos; ambos tenían un brillo diferente en los ojos. La doctora Roger se dio cuenta de que algo había ocurrido entre ambos; le pareció que eran más cómplices que nunca. Ese pensamiento la hizo sonreír. La voz del doctor Salmerón la sacó de su ensimismamiento.
—¿Pasa algo que yo no sepa? —preguntó el hombre con su habitual mal humor viendo la amplia sonrisa de la doctora.
Ella le miró y alzó una ceja.
—¿A qué se refiere?
—No sé, la veo muy sonriente.
Ella rio.
—No creo que una sonrisa deba tener una causa, hoy está usted demasiado rezongón, y no por eso le pregunto si le pasa algo.
El doctor frunció el ceño, sin acabar de entender qué quería decir la mujer, la cual se alejó riendo en dirección a la sala de lectura que comenzaba a llenarse de estudiantes.
Repentinamente, una exclamación de Bakar le llamó la atención y Salmerón se volvió hacia los futuros arqueólogos. Los jóvenes habían encontrado, debajo de la maciza mesa de madera que había en el centro de la bóveda, una losa en el suelo que era mucho más grande que las demás, en el centro de la cual había una anilla de hierro, bastante gruesa.
—Mire doctor —le dijo Adrienne—, ¿no le parece que puede ser una entrada secreta?
El doctor suspiró, esos chicos y sus fantasías. Se acercó y comprobó que la joven podría tener razón, si bien no una entrada, tal vez una abertura en la que se podría haber guardado algo.
Los estudiantes procedieron a limpiar los bordes con cuidado y descubrieron que, efectivamente, la losa no estaba pegada a las demás, así que entre los tres tiraron de ella hasta levantarla. Al hacerlo, apareció un pequeño nicho en el cual se podía ver una caja de madera, en la que aparecía grabada en oro la frase:
Grammatica diaboli, mors et renascentia ancillarum.
En un primer momento se quedaron observándola, sin atreverse a tocarla. El doctor Salmerón se ajustó las gafas de leer.
—La gramática del diablo, muerte y renacer de las siervas —dijo el doctor, traduciendo el texto.
Y por primera vez desde que empezó el proyecto, sonrió, aunque su sonrisa era lo más parecido a una mueca.
Los ojos de Salmerón se abrieron desmesuradamente y adquirieron un brillo de interés que hizo que los estudiantes se miraran aguantando la risa; pensaban que el doctor, a veces, tenía cara de loco.
Con mucho cuidado, el profesor extrajo la caja de su alojamiento. Para hacerlo, tuvo que atravesar, con algo de repulsión, las múltiples telarañas que se habían tejido a su alrededor. Una vez fuera del agujero, depositó la caja sobre la mesa ante la mirada curiosa de los presentes.
Maurice y Camille dejaron de bajar libros de la estantería para ver aquel curioso hallazgo. Salmerón le pidió a Maurice que avisara a la doctora Roger; se le veía muy impresionado por el hallazgo. Poco después, la doctora estaba en la bóveda contemplando admirada aquel inesperado descubrimiento. Era una caja de madera oscura de buen tamaño, con grabados en los laterales que representaban imágenes de carneros de grandes cuernos retorcidos. A su alrededor había figuras humanas, desnudas, que parecían estar bailando con una expresión de posesos en sus rostros.
Los presentes alrededor de aquella caja sintieron cómo un escalofrío les recorría la columna hasta llegar a la nuca. Estuvieron unos momentos sin poder moverse, atenazados por un inexplicable e inesperado sentimiento de temor. Fue el doctor Salmerón quien se atrevió a abrir la caja; estaba repleta de pergaminos amarillentos colocados de pie, como si se tratara de un viejo archivo. También contenía dos libros de tapas negras, grabados en rojo sangre. Las letras de las portadas estaban escritas de forma irregular, como si la sangre formara regueros desiguales.
Maurice alzó una ceja al ver esos libros, pues uno de ellos lo había visto encima de uno de los montones que había en el suelo de la bóveda. Pero ya había tenido bastante con el espectáculo que se armó cuando dijo que le desapareció la llave. Esperaba que alguien también lo hubiera visto y lo hiciera notar, pero al parecer nadie se había dado cuenta. No iba a ser él quien hablara; no era necesario que le tomaran por loco.
Poco después, todos los estudiantes voluntarios que estaban en la sala de estudio dejaron sus lecturas y fueron al interior de la bóveda, a requerimiento de los profesores. En esos momentos, todos se hallaban alrededor de la mesa de madera, mirando asombrados la misteriosa caja.
La doctora Roger extrajo con sumo cuidado el primero de aquellos pergaminos, mientras que a su alrededor, el grupo de estudiantes observaba sus movimientos con atención.
Contrariamente a lo que la mayoría había creído, no utilizaba guantes, sino que se había limitado a lavar sus manos a conciencia para después secarlas perfectamente.
—Las manos con guantes carecen del tacto y la destreza natural de las manos desnudas —había dicho ella ante el gesto interrogante de muchos de los alumnos—. Manejar uno de estos pergaminos con las manos enguantadas podría provocar daño en los mismos al no poder sentir del todo bien las partes más frágiles. Incluso podríamos levantar parte de los pigmentos utilizados.
El pergamino en cuestión parecía estar escrito en su totalidad en francés antiguo y la doctora leyó en voz alta las primeras líneas. Todos a su alrededor permanecieron en silencio, con gesto de solemnidad.
Según avanzaba en la lectura del primer párrafo, quedó patente que bien podría tratarse de una suerte de acta escrita durante el juicio a dos mujeres acusadas por supuestos actos de brujería.
—¿Y bien? ¿Alguien está especialmente interesado en la lectura de esta primera pieza?
Muchos levantaron la mano; sin embargo, la doctora se limitó a sonreír mientras echaba un vistazo a todos ellos. Un instante después, señaló a una chica, estudiante de historia de último año. La joven se había quedado fuera en la primera selección, pero ahora había sido llamada para el grupo de lectura y se acercó entusiasmada.
—Antes que nada, quisiera dar unas pautas sobre el manejo de los pergaminos. Deberán ser colocados en el interior del cajón donde han sido encontrados una vez hayamos terminado con ellos; por favor, extremen las precauciones. No podemos permitir que sufran daño alguno. Para ello, tan solo se leerá uno por sesión.
La doctora Roger entregó el pergamino a Camille para que lo registrara. Maurice apuntó el título que le indicaba la mujer y se lo dio a la estudiante elegida, anotando su nombre en el registro. Indicó que, una vez leído, debía ponerlo en una bandeja que pondrían sobre la mesa. Fue así como la joven tuvo en sus manos una de esas joyas.
En el interior del cajón había un número aún indeterminado de ellos, y era primordial hacer un recuento con las correspondientes anotaciones sobre el hallazgo. Sin embargo, de eso se encargarían ambos doctores, ya que ese trabajo debía ser presentado de manera oficial ante el rector de la universidad.
La joven que se había hecho cargo del primero de los pergaminos ocupó su lugar y finalmente lo tomó entre sus manos. Tuvo que respirar para tranquilizarse e intentar que su pulso fuera firme; la responsabilidad era mucha, pero estaba bien preparada.
Comenzó la lectura y, tal como habían supuesto, estaba ante un acta en la que se plasmaba el juicio a las supuestas brujas. Las primeras anotaciones correspondían a la enumeración e identificación de cada uno de los miembros que conformaban el tribunal. El juicio en cuestión contaba con un inquisidor, que hacía las veces de presidente del tribunal ya que era la autoridad eclesiástica encargada de investigar a aquellos acusados de brujería. También contaba con dos personas seculares que acompañaban al presidente en su labor, como autoridades civiles que eran.
Más adelante, dos nombres escritos con tinta de color rojo representaban a los acusadores, un hombre y una mujer. Eran dos granjeros que habían presentado un escrito de acusación contra aquellas mujeres, y su motivación principal era una mala cosecha.
En este punto, la chica tuvo que hacer un alto en la lectura. Le parecía del todo incomprensible que alguien, con un motivo semejante, fuera capaz de acusar a un vecino por algo así. Pero eran unos tiempos en los que la superstición y la ignorancia imperaban en la sociedad.
Lo siguiente que leyó era un segundo escrito de acusación, así que las supuestas brujas habrían cometido dos delitos: maleficio a la cosecha y magia negra.
Resultaba sorprendente que el juicio contara con un defensor. La joven había leído que, aunque no era algo común, de vez en cuando alguien hablaba en favor del reo. Pero lo que fuera que alegara no fue tenido en cuenta, pues la sentencia condenaba a ambas a morir en la hoguera.
A continuación, se narraba el momento de la ejecución: el verdugo arrastró a la primera mujer, que lloraba y gritaba proclamando su inocencia, mientras la plebe gritaba enfurecida contra ella. El hombre la ató a un poste situado sobre una pila de maderos y, cansado de sus gritos, le introdujo un pañuelo en la boca, tan apretado que la bruja apenas podía respirar. Le arrancó la parte superior del vestido, dejando sus pechos expuestos a la turba, mientras iba a por la otra bruja, disfrutando del gesto de sufrimiento de aquella mujer indefensa y expuesta ante todos.
La segunda de las brujas fue arrastrada de los cabellos; el verdugo los había enrollado en su mano, tirando de ella con innecesaria fuerza. La pobre mujer no podía moverse y, angustiada, había perdido hasta el habla, porque el verdugo le había cortado la lengua.
La chica se detuvo de nuevo, necesitaba una pausa. El escrito, narrado en tercera persona, resultaba de lo más estremecedor; tan detallado que era como estar observando la ejecución de esas pobres mujeres sin poder hacer nada por ellas. Entonces, al ver su gesto, otra de las estudiantes se sentó a su lado.
—Parece que hayas visto un fantasma —comentó la otra estudiante.
Ella se volvió y asintió.
—O más bien dos —respondió, apartándose para permitir que la otra chica pudiera leerlo.
Poco después, ambas se miraban con una expresión temerosa. Quizás eran demasiado sensibles para una descripción tan detallada de algo tan horrible.
—Por suerte, la caza de brujas es cosa del pasado —dijo la primera, mientras su compañera asentía.
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Madelyn había estado tentada de contar los minutos que habían pasado en silencio una vez que la doctora Roger se hubo marchado de la sala.
El compañero que le habían asignado para hacer el trabajo, parecía que no quería hablar; entonces decidió que era menos incómodo para ella decir algo, aunque eso le costara un mundo.
—Bueno, creo que al final tendremos que tratar de ponernos de acuerdo, nos jugamos mucho —dijo, intentando que sonara como una oferta de paz.
Él se giró a mirarla, pero continuó callado.
—No sabía que lo tuyo era la Filosofía.
André sonrió ante las palabras de ella, le pareció que lo decía con un deje de burla, claro, lo suyo no debía ser pensar demasiado.
—Pues sí, señora científica, aunque le parezca extraño, aún hay personas que piensan —dijo André al mismo tiempo que se sentaba en su silla, esperando que ella hiciera lo propio.
La chica tardó un poco más de lo necesario en sentarse en su sitio, pero finalmente decidió hacerlo. Las sillas estaban colocadas una junto a la otra y Madelyn suspiró casi imperceptiblemente. Su oferta de paz se había ido al traste. Estaba algo apenada porque había pensado que quizá si él la veía dispuesta a dialogar, cambiaría su actitud, pero estaba claro que no. Ese pensamiento la hizo enfurecer a medida que pasaban los segundos, y en un acto de orgullo, levantó la silla y la colocó al otro lado de la mesa, quedando uno frente al otro.
—¿Y así cómo se supone que vamos a leer juntos? —le preguntó él.
—Pues no lo sé, piensa cómo lo podemos solucionar —le contestó ella.
Esa respuesta casi arrancó una sonrisa de André, la cual pudo disimular a tiempo. La chica era más lista de lo que pensaba, y eso le gustaba, aunque no quisiera admitirlo.
—Muy bien, lista —le respondió—, por mí quédate en ese lado de la mesa, yo voy leyendo el libro y ya experimentarás tú cómo lo haces.
La joven se quedó de piedra al ver cómo el otro abría el libro y comenzaba su lectura. Pensó en quedarse en su sitio y no participar, pero eso era algo que únicamente la perjudicaría a ella.
—¿Sabes una cosa? —le preguntó tras un instante más de silencio—. Ahora tengo aún más claro el por qué no he escogido estudiar letras.
André detuvo su lectura y levantó la cabeza en el momento en el que, sin decir nada más, Madelyn volvía a su lugar junto a él.
El joven volvió a contener la sonrisa. Le estaba gustando jugar con ella, con toda esa presencia de chica dura, vestida de camuflaje, y acababa de agachar las orejas. La miró de reojo.
Ella había puesto su atención en el libro, y al tenerla tan cerca, podía oler su fragancia; no era perfume, era olor a jabón y a especias. Pensó que la joven desprendía una feminidad que se empeñaba en ocultar, y su mente extremadamente curiosa se preguntó por qué.
Se sorprendió a sí mismo por la sensación agradable que le provocaba su cercanía. A pesar de la dejadez que aparentaba, tenía un cierto encanto que no le pasaba desapercibido.
Unos minutos después, ambos estaban concentrados en la lectura, y en algún momento tuvieron que decidir empezar a presentar sus puntos de vista, esos que, según la doctora, tenían que poner en cuestión y empezar a discutir. Aunque pensándolo bien, ya lo habían estado haciendo desde el minuto cero. Pero en ese instante, fue él quien primero habló:
—Es realmente fascinante cómo el universo despierta la curiosidad humana y te invita a reflexionar sobre la existencia. Creo que es patente que el pensamiento racional es el que construye nuestra percepción del universo.
Ella no pudo evitar sentirse impresionada por sus palabras, por su forma de expresarse y por cómo había integrado el texto que acababan de leer a su propio pensamiento. Estaban en la antítesis del pensamiento, pero aun así era evidente que lo había juzgado mal, dejándose llevar por clichés trasnochados.
—Bueno, aunque estoy de acuerdo en que el universo resulta todo un misterio para el ser humano, creo que es la ciencia la que ha desentrañado, con datos objetivos, lo poco que sabemos de él. Podemos perdernos en pensamientos que no llevan a una explicación real, pero yo personalmente prefiero ocupar mi tiempo en cosas tangibles y demostrables.
André iba a responder cuando, de pronto, se abrió la puerta…
André y Madelyn se volvieron al mismo tiempo para mirar quién había irrumpido de esa forma, y vieron aparecer a Margot muy acalorada. Parecía muy nerviosa.
—¿Qué te ocurre? —preguntó André, alarmado por el estado de la chica.
—¡Que ya me he hartado de esa loca de Alesia! —dijo, a punto de llorar—. Encima, la doctora le ha hecho caso a ella y me ha echado del proyecto. ¡Estoy harta de tanta tontería, nos vamos! —dijo, yendo hacia André y cogiéndole del brazo para que se levantara.
Madelyn observaba la escena atónita. Cuando había entrado Margot con esa cara, hasta ella pensó que le pasaba algo grave, pero una vez más era una de sus tonterías. La chica era tan egoísta, en su opinión, que no le importaba nada ni nadie.
André, en un acto reflejo, se levantó de la silla y eso fue suficiente para que Madelyn se agobiara pensando en que la dejaría sola y que no podría completar el trabajo, y a ella le hacía mucha falta una anotación como aquella en su currículum.
—André, acabamos de empezar. Si te marchas, iremos con retraso en todo el trabajo —dijo Madelyn, preocupada por las consecuencias.
Margot la miró, sin poder creer que esa chica se hubiera atrevido siquiera a alzar la voz.
—¿Y a ti quién te ha invitado a esta conversación? Hazte un favor, cierra el pico, y ¡no ralles! ¡Estúpida!
Madelyn enrojeció. Una vez más, Margot la humillaba en público, pero esta vez era diferente. Solo pensar en la posibilidad de perder el dinero de la beca le dio valor para contestarle.
—Margot, esto no es una conversación, esto parece más el monólogo de una histérica.
—Vaya, la gatita tiene uñas. Pues no me provoques o te vas a enterar, ¡pedazo de friki!
—Es posible que sea una friki, pero no soy estúpida, ese título te va mejor a ti. Hasta donde tengo entendido, somos tres en esta sala y solo a una la han expulsado del proyecto.
—¡Te voy a…!
Margot no acabó la frase porque André intervino y la sujetó, estaba a punto de llegar a las manos con la otra chica.
—Dejadlo ya, chicas —dijo André mirando a Madelyn con gesto de reproche. Margot ya entró fuera de sí y solo había faltado que la otra la pusiera peor.
Sin decir nada más, André tiró de Margot y los dos salieron de la sala de estudio.
Madelyn se quedó parada en mitad de la sala, aún no salía de su asombro. En un momento estaba inmersa en una discusión con André que, contra todo pronóstico, le estaba pareciendo bastante interesante, y al momento siguiente ese mismo chico salía con su novia sin mirar atrás, como si nada más que ella le importara. Si por un momento había pensado en que su inesperada asociación con André podía salir bien, ahora estaba segura de que solo había sido un espejismo.
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Al terminar su trabajo en la biblioteca, Maurice se dirigió al edificio principal. Se sentía cansado y aquel día no podía salir pronto de trabajar.
Había reunión de profesores y él tenía que quedarse para cerrar las puertas del edificio una vez terminada la reunión. Por el camino, se encontró con la doctora Roger y el doctor Salmerón, que venían del edificio donde tenían sus despachos.
Les saludó cortésmente y caminaron los tres juntos en dirección al edificio principal. El conserje guardaba silencio, escuchando la conversación de los dos doctores, pero sin prestar demasiada atención. Últimamente, sus pensamientos estaban invadidos por un rostro de mujer; la sonrisa de Camille había dado una chispa de emoción a su rutinaria vida.
—Espero que esta vez el pícaro bromista no la encuentre —decía el doctor.
La doctora rio.
—Bueno, desde luego yo no la buscaría en el lugar donde la ha escondido.
El rostro de Salmerón se contrajo en un gesto de evidente enfado.
—Cómo pille al gracioso que se dedica a jugar con la llave, le abriré un expediente.
Maurice dibujó una sonrisa, pensando en la guerra que estaba dando la dichosa llave. Él ya había tenido unos inicios bastante peculiares con ella; en el fondo, se alegraba de que se hubieran dado cuenta de que no era el único en sufrir sus extrañas desapariciones. Aguantó la risa pensando en ello.
La reunión no terminó muy tarde, y cuando el último de los profesores abandonó el edificio, Maurice respiró hondo. Por fin podría regresar a casa. Llevaba dos días sin ver a su anciana madre; el día anterior, cuando volvió de su velada con Camille, ya estaba dormida.
Con gesto cansado, fue hacia el aparcamiento y subió en su coche. Media hora después, abría la puerta de su casa.
—Mamá, ya estoy en casa —dijo desde la puerta.
Su madre le respondió:
—Hijo, me tenías preocupada.
Entró en la habitación de la mujer y la besó en la frente.
—Lo sé, perdóname. He estado muy ocupado y cuando llegué ayer ya estabas dormida. Además, he de contarte algo: he conocido a alguien muy especial.
—Vaya —respondió la mujer en un tono de sorpresa—, eso está muy bien, hijo. Aún eres joven. Siempre he querido que encontraras una buena mujer.
—Lo es, mamá.
—Tráela un día a casa para que pueda conocerla.
Maurice sonrió, pensando que era demasiado pronto para cruzar esa línea en la relación, pero ya llegaría el momento.
—De momento solamente nos estamos conociendo, pero quizá algún día.
—Como tú quieras, hijo. Te quiero.
—Y yo a ti, mamá.
La besó con cariño y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y vio que la cuidadora de su madre le había dejado algo de cena. Comió lo que había en el plato y ni siquiera puso la televisión. Fue a darle las buenas noches a su madre y le dijo que se acostaba pronto porque estaba muy cansado.
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La noche cubría el campus. En algunas ventanas de la residencia universitaria se veía la luz encendida. Los estudiantes caminaban apresurados por las avenidas iluminadas por las farolas de los jardines. Era un otoño muy frío y soplaba con fuerza el viento del norte, así que nadie se entretenía mucho en la calle. Las salas de estudio del edificio estaban repletas de jóvenes concentrados en sus libros o en los trabajos que debían entregar al final del trimestre. Algunos trabajaban en grupos, otros en parejas y algunos en solitario.
En una de las mesas estaban las dos muchachas que habían tenido el honor de leer el primero de los pergaminos. Ninguna de las dos podía concentrarse en la tarea. El horror de la escena que les había relatado aquel trozo de papel antiguo aún seguía en sus mentes. En sus estómagos hormigueaba una sensación angustiosa y ninguna de las dos se atrevía a hablar de ello.
—Estoy muy cansada. Creo que no voy a poder estudiar hoy, me voy a mi habitación y me relajaré un poco —dijo una de ellas.
La otra sonrió y suspiró.
—Yo también me retiro. Ya es tarde y me duele la cabeza.
Ambas recogieron sus cosas y juntas se dirigieron al ascensor. Aquella residencia constaba de cinco pisos. El ala derecha era para las chicas y en la izquierda se encontraban las habitaciones de los chicos. Las dos amigas tenían la habitación en el mismo piso, aunque cada una en un extremo del pasillo.
Se despidieron en la primera puerta y la otra siguió hasta el final del pasillo. La joven entró en la habitación y dejó su chaqueta colgada junto a la puerta, después de cerrarla.
Soltó los libros en el escritorio que había al lado de la cama y dejó la mochila sobre la silla. Se dejó caer sentada en la cama, apoyó los codos en las rodillas y se sostuvo la cabeza unos instantes. Cada vez el dolor era más fuerte, así que pensó que buscaría un analgésico. Alzó la cabeza dispuesta a levantarse y entonces lo vio…
En un ángulo de la habitación que estaba en penumbra se perfilaba una sombra. Un personaje vestido completamente de negro con una capa de estilo antiguo sobre los hombros, pero lo más perturbador era su rostro cubierto con una máscara sin rasgos ni forma.
Recuperada de un primer momento de conmoción, iba a gritar, pero no pudo hacerlo porque aquel ente se abalanzó contra ella ahogando su grito con una mano, mientras con la otra la agarraba de la nuca obligándola a levantarse.
La inmovilizó y le introdujo, a la fuerza, un pañuelo dentro de la boca. La muchacha sintió que se ahogaba y apenas podía resistir las náuseas provocadas por el pañuelo. Aquel ser tenía demasiada fuerza para que la joven pudiera defenderse, la tiró al suelo y no pudo evitar que la atara con una soga a los pies de la cama. Seguidamente, cogió el móvil de la chica y escribió un mensaje.
—Alégrate, no estarás sola —le dijo con voz profunda y gutural, al mismo tiempo que le arrancaba la blusa y le dejaba el torso al aire. La muchacha lloraba desesperada.
No pasó demasiado tiempo cuando el inconfundible sonido de unos nudillos tocando la puerta resonó en aquella habitación. La joven, que permanecía atada a la cama, quiso gritar, pero únicamente se escuchó un leve sonido ahogado, apenas perceptible. Ni siquiera podía moverse, ya que al intentar hacerlo solo conseguía dañarse la piel de las muñecas.
Aquel ser sin rostro estaba colocado detrás de la puerta, como la sombra que era. La chica se desesperó cuando vio que se abría la puerta. Por un instante, llegó a pensar que podría ser su salvación, pero cuando el haz de luz procedente del pasillo la iluminó, solo pudo ver el gesto asombrado de su amiga mientras la observaba en aquella posición.
La joven recién llegada no tuvo tiempo de reacción, pues la sombra había salido de su lugar agarrándola del brazo y de un tirón la introdujo en la habitación para cerrar después la puerta.
Acto seguido, agarró el cabello de la aterrada muchacha y tiró con fuerza hacia sí, dejándola lo suficientemente cerca de su cuerpo como para cubrir su boca con una mano y de ese modo impedir que pudiera gritar.
La chica se resistía como podía, pero la fuerza de su oponente era claramente superior y, entonces, en la oscuridad de aquella habitación, únicamente rota por la luz que provenía de la gran luna que presidía el firmamento aquella noche, brilló el acero de un cuchillo.
La sombra atrapó el rostro de la muchacha, presionando en las mejillas hasta que la obligó a abrir la boca. Con la otra mano, tiró de la lengua de la pobre desdichada, cortándola en un rápido movimiento.
La sangre cayó por el cuello de la joven, descendiendo por su ropa mientras su amiga, testigo de aquel horror, se debatía sin importarle el daño que se causaba a sí misma con aquellas horribles cuerdas. Pero de nada sirvió; su amiga se había desmayado a causa del dolor y la impresión. Aquel ser la golpeó en la cabeza contra la pared para luego lanzarla sobre la cama, inconsciente. Viéndose libre de su carga, se alejó de ellas mientras parecía observar su obra tras aquella máscara sin expresión.
Allí se quedó inmóvil por unos instantes, hasta que sacó una petaca plateada de debajo de su capa y esparció su contenido sobre la cama. Luego, encendió una cerilla y mientras la dejaba caer sobre el líquido inflamable, su voz gutural resonó en la habitación mientras pronunciaba estas palabras:
—Mors et renascentia ancillarum, tempus ultionis advenit…
Las llamas emergieron con virulencia mientras el ente dejaba salir una risa estremecedora que resonó en los oídos de su víctima mientras el fuego comenzaba a devorarla…




Capítulo 8
Las sirenas de los bomberos aullaban en el campus, y seguidos por los coches de la policía, llenaron con sus luces intermitentes las avenidas del lugar.
En la residencia, todo era confusión. Se había declarado un incendio en una de las habitaciones de la quinta planta. Al parecer, no había funcionado el detector de incendios de la habitación y el fuego se había propagado con mucha rapidez. Las alarmas sonaron en los pasillos en cuanto se detectó el fuego y se llenaron de jóvenes que salían corriendo con lo puesto hacia la calle, los de la quinta planta medio ahogados por el humo. Entre los que huían había alguien que se escurría como una sombra, intentando cubrirse el rostro con el cuello de su chaqueta. Uno de los estudiantes le reconoció y, mirando a su compañero, le dijo:
—Mira, es él, ¿qué hará aquí a estas horas?
El otro se encogió de hombros, tenía ya bastante trabajo para poder respirar a causa del humo.
Desafortunadamente, cuando llegaron a la habitación siniestrada encontraron dos cuerpos carbonizados de difícil identificación. Todos estaban consternados. Conocían a la muchacha que ocupaba ese dormitorio; era una joven estudiante de Historia, discreta y muy querida por sus compañeros. También se pudo identificar a la otra víctima por ser la estudiante que faltaba de todas las que estaban registradas en esa planta del edificio, y que era la mejor amiga de la primera. Nadie se explicaba lo que había podido ocurrir; aquello era una auténtica tragedia.
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El rector declaró un día de luto en el campus, así que aquel día no habría clases. Se convocó una concentración silenciosa en memoria de las dos muchachas fallecidas.
Aquel fue un día triste para la comunidad universitaria. Durante la concentración silenciosa, los estudiantes se veían abatidos. Antes de que dieran comienzo los minutos de silencio, el rector hizo memoria de las dos jóvenes que habían fallecido en el incendio, y muchos apenas eran capaces de contener las lágrimas, sobre todo los que las conocían. Cuando acabó el acto, no hubo murmullos, ni comentarios, ni risas. Todos se retiraron en silencio, flotaba en el aire el dolor y la eterna pregunta de por qué han de pasar estas cosas. No había respuesta, nunca la había. Era algo inexplicable que alguien pudiera morir tan joven.
La doctora Roger se lamentó de ello y Salmerón, que caminaba a su lado, respondió con un gruñido.
—Bueno, no sé a qué viene tanto espectáculo, estas cosas pasan.
La doctora lo miró con el ceño fruncido. No podía ser que precisamente él mostrara tan poca sensibilidad en un momento como aquel. Conocía su historia y la pérdida que había sufrido; su hijo no tenía más edad que las dos fallecidas cuando murió en un accidente de moto. Cierto que le había disculpado muchos de sus desplantes, pero aquello ya era demasiado.
—Dominic —le dijo ella—, no puedo creer lo que acabas de decir. No eran más que dos niñas, y no puedes excusarte de ninguna manera.
—Tampoco pensaba hacerlo, Denis —respondió él, huraño.
Por un momento, se vio tentada de responderle que él, mejor que nadie, debía ponerse en el lugar de esos padres. Decidió que hacerle notar algo así sería demasiado cruel, así que permaneció en silencio mientras su compañero intentaba aparentar serenidad. Conocía perfectamente sus circunstancias, pero de un tiempo a esta parte, lo notaba diferente, más retraído, y quizá hasta más furioso de lo normal. Esperaba que solo fuera una fase; al fin y al cabo, había sufrido mucho y aún seguía haciéndolo. Ambos continuaron en silencio en dirección al edificio de los despachos; había poco más que decir.
Una ráfaga de viento levantó un remolino de hojas secas, el crujido de las ramas de los árboles parecía acompañar el lamento por tan trágico suceso.
Como aquel día estaban anuladas las clases, los dos profesores se dirigieron al edificio de los despachos. Pensaban recoger algunos registros pendientes y luego se irían a casa. Se despidieron en la puerta del despacho del doctor Salmerón. Este cerró la puerta tras de sí y su rostro ceñudo se transformó en el semblante de un hombre abatido. Apoyó las manos en el respaldo de la silla del escritorio y, aspirando profundamente, dejó salir el aire de golpe, como si con ello quisiera expulsar los demonios que sentía rugir en su dolorido corazón.
Seguidamente, se puso a buscar la carpeta con los documentos que quería llevarse a casa, pero no estaban allí. Entonces recordó que el día anterior se los había llevado a la bóveda. Soltó una maldición y fue a buscar la llave al lugar donde la tenía escondida, pero se quedó perplejo al ver que no estaba allí. En un primer momento, su gesto fue de desconcierto. No era posible que alguien la hubiera podido encontrar dentro de la rejilla del conducto de aire. Colocó de nuevo la rejilla en su lugar y salió a buscar a Maurice. Le había visto ir hacia el edificio principal, tal vez para comprobar que las luces estaban apagadas. Se apresuró para encontrarle antes de que se marchara a su casa. Lo localizó justo cuando cerraba la puerta principal.
—¡Maurice! —le llamó a la vez que agitaba una mano.
El conserje se volvió y se extrañó de ver al doctor Salmerón con la cara enrojecida por la agitación.
—¿Qué ocurre? —preguntó, esperando a que se acercara.
—Menos mal que no se ha ido aún, necesito que me abra la biblioteca. He de recoger unos documentos que me dejé en la bóveda, solo será un momento.
Maurice sonrió con amabilidad y se volvió para abrir la puerta principal, y luego se dirigió a la conserjería para buscar la llave de la biblioteca.
Poco después, los dos hombres estaban atravesando la sala de estudio en dirección a la bóveda.
El doctor Salmerón se quedó inmóvil, atónito al ver, tal como pensaba, que la dichosa llave estaba puesta en la cerradura. Aquello ya empezaba a ser preocupante, no obstante, se abstuvo de hacer comentario alguno. Hizo girar la llave, la cual chirrió como siempre, y empujó la puerta de la bóveda. Dudó unos instantes antes de entrar, como si algo oscuro le estuviera dificultando el paso. Al fin pudo reaccionar y entró en la sala.
Dentro sintió frío, más que otras veces, parecía como si un aliento helado estuviera respirando sobre su rostro. Se apresuró a acercarse a la mesa y tomó la carpeta que estaba buscando, saliendo de allí a toda prisa y atravesando la sala de estudio como si le persiguiera el diablo.
Maurice se extrañó por la urgencia del doctor por abandonar la biblioteca. Suspiró y cerró la puerta de la bóveda con llave. Estaba a punto de irse, cuando vio en la sala de estudio contigua algo que llamó su atención: había un libro sobre la mesa, uno de los que debería estar en la bóveda. Recordaba perfectamente que el día anterior los había recogido todos él mismo; no era posible que ese libro estuviera allí.
Lo cogió para guardarlo, pero cuando intentó abrir la puerta de la bóveda, se quedó parado, con la mano en la llave. Daba la impresión de que ésta se negaba a girar en la cerradura, como si hubiera otra llave en el interior que bloqueaba la apertura. Pero eso no era posible. Maurice miró el libro que tenía en sus manos y lo reconoció como aquel que habían sacado de la caja y que él ya había visto en una pila en el suelo. Al parecer, en aquel lugar no solo se movía la llave a su antojo. No podía dejarlo en la sala de estudio; su motivo era que alguien podría dañarlo y él sería responsable. Estuvo unos momentos dudando. Al final, decidió llevárselo a casa. Ya lo devolvería el lunes cuando volviera al trabajo.
Ya fuera de la sala, y poco antes de enfilar las escaleras que le llevarían al exterior, se topó con Camille. Le parecía que, desde el día que la conoció, una fuerza invisible los atraía inexorablemente, pues a esas horas de la tarde ella solía haberse marchado, pero allí estaba, frente a él, mirándole con una expresión de tristeza que lo conmovió.
—Buenas tardes, Camille.
—Buenas tardes —contestó ella.
Por primera vez no sonreía y él entendió que estaba afectada por lo sucedido con aquellas pobres jóvenes. A él la noticia también le había impactado y se sintió algo culpable, pues se había metido tanto en el trabajo que simplemente había dejado de pensar en ello.
—¿Estás bien? —se atrevió a preguntarle, rompiendo el silencio que se había instalado entre los dos.
Ella hizo un gesto de negación mientras trataba de contener las lágrimas.
Maurice extendió el brazo para acariciar su rostro con delicadeza, y ese gesto fue suficiente para que la mujer se abrazara a su cuerpo en busca de consuelo, y así, de nuevo en silencio, permanecieron el tiempo que ella necesitó.
Finalmente, Camille se apartó de él, disculpándose por su atrevimiento, y él esbozó una tímida sonrisa.
—No tienes de qué disculparte, Camille. Daría lo que fuera por poder devolverte la sonrisa en estos momentos, pero sé que no es posible.
Entonces se le ocurrió algo; aún llevaba el libro que había encontrado en la biblioteca.
—Ven, te enseñaré algo.
Maurice extendió el libro hacia ella.
Camille lo miró confusa y él se explicó:
—Verás, encontré esto fuera de la bóveda; parece que uno de los estudiantes pudo haber olvidado devolverlo a su lugar. Tenía la intención de hacerlo, pero no pude girar la llave de ninguna manera. Pero ya es tarde y no quiero volver a abrir la facultad solo para buscar lubricante. Tampoco quiero dejarlo a la vista, por si a alguien se le ocurre llevárselo. Así que he decidido llevarlo a casa y devolverlo después del fin de semana.
Mientras hablaba, Camille acariciaba los curiosos detalles de la portada mientras lo contemplaba con admiración. Los libros eran su pasión y aquel ejemplar debía tener varios siglos.
—¿Te gustaría encargarte tú de guardarlo? Sé que estará en buenas manos, y si lo traes el lunes a primera hora, nadie sabrá que salió de la bóveda. Será nuestro secreto.
El rostro de Camille se iluminó con una hermosa sonrisa.
—Por supuesto —dijo emocionada—, y no te preocupes, no se lo diré a nadie. No quiero causarte problemas.
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Madelyn llegó a casa y se encontró sola, como casi siempre. Eran las dos de la tarde de un viernes atípico y triste, pues por la mañana se había llevado a cabo la concentración en recuerdo de las chicas fallecidas en aquel desgraciado incendio. Desde hacía diez años odiaba ese tipo de actos; le parecía que no servían para nada más que para aliviar conciencias. La gran mayoría no sabían ni cómo se llamaban, pero ahí estaban, con actitud doliente y compungida. Y cuando todos se olvidaban de lo sucedido, las familias seguían sufriendo la ausencia del ser querido. De repente, sonó el teléfono, sobresaltando a la joven, que se había perdido en esos pensamientos.
—Maddy —sonó la voz de su madre al otro lado de la línea.
A pesar del diminutivo que siempre utilizaba con ella, no había calidez en su voz, pero estaba acostumbrada.
—Sí, mamá.
—Ha llamado esta mañana Richard; nos hemos vuelto a retrasar este mes con el pago del alquiler, así que haz el favor de ingresar el dinero que falta en la cuenta para que ese cascarrabias me deje en paz.
Madelyn suspiró; era cierto, con todo el trajín del proyecto de la bóveda de la universidad en el que se había embarcado, no había tenido en cuenta que había olvidado pagar el alquiler, así que esa misma tarde haría el ingreso online.
—¿Te veré hoy? —preguntó la joven.
—No me esperes, llegaré tarde.
Lo siguiente que escuchó al otro lado de la línea fue una risa masculina desconocida, y luego se cortó la llamada.
La joven miró el reloj; aún tenía tiempo suficiente para comer y prepararse para ir a trabajar. Antes del verano, había encontrado trabajo en una cafetería del centro; el propietario había aceptado que solo fuera los fines de semana, al fin y al cabo eran los días en los que más necesitaba ayuda extra, y así se ahorraba tener que pagar un salario completo. Ambos salían ganando, pues la chica necesitaba el resto de la semana para acudir a la universidad.
Por suerte, su brillante expediente académico le había facilitado el acceso a una de las becas a la excelencia que cada año se concedían; de lo contrario, no habría podido estudiar. Mientras comía, repasó mentalmente su situación; no podía evitarlo, a pesar de que preferiría no pensar en determinadas cosas que ya no tenían solución.
Diez años atrás, cuando estaba en el instituto y con catorce años recién cumplidos, creía que se comería el mundo. Siempre había sido una buena estudiante, y su padre se mostraba muy orgulloso de ella, pero era inevitable que un día abriera sus ojos de adolescente al mundo. Todo cambió; era como si de repente se hubiera rebelado contra todo y contra todos. Solo se preocupaba en salir con sus amigos, y sus buenas notas comenzaron a descender. Fueron meses muy largos de discusiones en casa y en el instituto, de castigos y gritos, y de ver a sus padres como enemigos.
Entonces, Madelyn tomó una decisión que la llevaría a su situación actual. Una noche se escapó de casa junto a dos de sus amigas. No pensaban ir muy lejos, pero sí les daría una lección a sus padres. Se creía muy lista y, durante casi una semana, no pudieron dar con ellas. Su padre, desesperado por el paso de los días, salió aquella mañana como cada día a buscarla. Estaba tan angustiado que apenas era consciente de lo que hacía ni de a dónde iba. La policía las buscaba, pero habían declarado la desaparición de las tres chicas como de bajo riesgo y aún no había habido noticias. Entonces se produjo un accidente en el que se vieron involucrados varios vehículos; el choque fue tan brutal que el padre de Madelyn murió en el acto.
Hacía ya varios días que no veía ni sabía nada de su madre, hasta la llamada de ese día y recordar todo aquello la había puesto especialmente triste. La muchacha se levantó de la silla, recogió la mesa y fue a cambiarse de ropa. Un pantalón negro, camisa negra y zapatos; se sentía extraña sin sus botas militares y su ropa ancha, pero en la cafetería todos vestían así. Cogió la mochila y comprobó, como siempre hacía, que la fotografía de su padre estuviera en el interior de un cuaderno que siempre llevaba consigo y donde solía apuntar sus pensamientos; entonces salió. No eran muchas paradas las que hacía el autobús hasta llegar al centro, pero no quería llegar tarde.
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Margot llevaba unos días de bajón. Ni siquiera André, con sus agasajos, conseguía hacerla sonreír. Se sentía humillada por Alesia, la cual la había dejado en evidencia ante los profesores. Era una mala compañera, siempre le había caído mal, y no se equivocaba. Incluso se había negado a incluir en el trabajo una idea que se le había ocurrido, alegando que no tenía nada que ver con lo que les pedían que hicieran. ¿Pero quién se había creído que era?
Estaba muy segura de sus posibilidades y no le hacía ninguna falta estar tantas horas en la biblioteca como Alesia pretendía. Tenía mejores cosas que hacer que estar debatiendo con alguien que parecía no entender nada de lo que ella decía.
En definitiva, para Margot, Alesia era una insoportable que presumía de su expediente académico. Para ella, tanto Alesia como el trabajo podían irse al diablo, como si le importara mucho el dichoso proyecto de aquella estúpida bóveda.
En el fondo, estaba dolida por haber sido expulsada del proyecto. Nunca admitiría que la doctora Roger le había dado muchas oportunidades. Pero Margot no podía evitar fastidiar a sus compañeros de alguna forma. Tal vez porque ella no se sentía a su altura y por eso tenía que hacerse la dura. Y aunque quisiera negarlo, su inseguridad la estaba sumiendo en un profundo malestar que no sabía cómo expresar, y lo hacía de la peor manera.
Aquella tarde había llamado a André; necesitaba verle y que la abrazara. Él, sabiendo que ella pasaba un mal momento, acudió a su llamada, dejando de lado incluso estudiar para los exámenes. Eso no era un problema para él; tenía mucha facilidad para aprobarlos casi sin estudiar.
Cuando llegó a casa de Margot, esta se echó en sus brazos llorando. Él la estrechó contra sí, tratando de consolarla. Llevaba unos días preocupado por la chica, pues la veía más alterada de lo normal.
—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás así? —preguntó él.
Margot se apartó de él y lo miró, secándose las lágrimas de los ojos.
—Estoy harta de los que se creen superiores y me faltan al respeto.
André abrió las manos en señal de no estar entendiendo nada. Ella apoyó las manos en sus hombros y le miró ansiosa.
—¿No viste cómo me faltó al respeto aquella rarita? La hubiera agarrado de los pelos si no me detienes. Estoy por pensar que te importa más que yo.
Él rio.
—Pero, ¿qué tonterías estás diciendo? Nadie me importa más que tú —dijo esto y volvió a abrazarla.
Ella le apartó de nuevo y, mirándole a los ojos, le dijo:
—Pues entonces, demuéstramelo.
—¿Cómo? —dijo él, frunciendo el ceño con extrañeza.
Entonces Margot sonrió, y sus ojos adquirieron un brillo maléfico, como si fuera una bruja antes de lanzar un conjuro.
—Esa tonta seguro que no sabe lo que es estar con un chico —hizo una pausa para asegurarse de que tenía toda la atención de André—, quiero que la seduzcas.
—¿Qué? —dijo él apartándose y frunciendo el ceño.
Ella sonrió.
—Ya me has oído, la seducirás, le harás creer que te gusta... y cuando la tengas comiendo en tu mano, la humillaremos en público.
Él negó con la cabeza, riéndose.
—Tú estás loca, no puedo hacer algo así. Además, ella no me soporta, lo veo en sus ojos cada vez que me mira.
—Ay, André, qué poco sabes del efecto que provocas en las chicas —dijo ella poniéndose melosa. Le pasó los brazos alrededor del cuello y le dio un beso en la boca—. Con que le digas un par de zalamerías, la tendrás babeando por ti.
Él no supo qué contestar ante el ataque apasionado de Margot, que sabía cuál era su punto débil. La sentía muy pegada a él, mirándole provocativa, y con ese brillo apasionado en los ojos que le volvía loco.
—Anda, hazlo por mí, tampoco es mucho, solamente dile cosas bonitas —ella decía esto mientras le acariciaba suavemente el pecho—. Dile que te has dado cuenta de que te gusta, o yo qué sé… —su voz se iba volviendo más susurrante y acabó besándole, tal como a él le gustaba.
Cuando se apartó de él, André no sabía ni lo que le estaba diciendo y acabó por decirle que sí, que lo haría, que por ella haría lo que fuera…
Un par de horas después, André y Margot iban cogidos de la mano por una de las avenidas de la ciudad. El viento soplaba fuerte esa tarde y decidieron entrar en alguna cafetería a tomar algo caliente.
—Mira, vayamos a esa que está en la esquina. Me han dicho que tienen muchas especialidades de café, y también que hacen un chocolate caliente muy rico —sugirió Margot.
André asintió; para él, cualquier local con calefacción estaría bien.
Entraron en la cafetería y se sentaron en una mesa junto a un enorme ventanal.
Madelyn acababa de dejar una bandeja vacía en el mostrador y se detuvo un instante para tomar algo de aliento. Esa tarde, la cafetería estaba llena y ella ya llevaba unas cuantas horas de trabajo. Louis, su jefe, le guiñó un ojo y se dio la vuelta para preparar el siguiente pedido que la joven tendría que llevar a las mesas.
Poco después, la bandeja volvía a estar repleta y Madelyn cargó de nuevo con ella y se dispuso a continuar con su trabajo. El ambiente en el local solía ser muy agradable y acogedor, aunque en ocasiones algún cliente se quisiera pasar de la raya, pero afortunadamente eso no sucedía a menudo. Louis y su mujer hacían que todos sus trabajadores se sintieran cómodos y valorados, así que a pesar de no ser el trabajo de sus sueños, ese era un lugar seguro para Madelyn.
La joven sirvió a las siguientes mesas y solo le faltaba una para volver a vaciar la bandeja cuando de repente se detuvo. Al fondo del local y junto al enorme ventanal, había reconocido a la pareja que estaba sentada. Por un instante dudó, tenía que servir en la mesa de al lado. Su mente iba a mil por hora, pensando si no sería mejor pedirle a algún compañero si le podía hacer el favor de llevar los cafés, pero no se atrevió. Habría sonado demasiado extraño, así que se armó de valor y, acercándose, dejó las tazas a un par de chicos.
—Gracias, guapa —le dijo uno de ellos. Madelyn esbozó una sonrisa nerviosa y se dio la vuelta.
En ese momento, Margot se dio cuenta de quién era la camarera que estaba justo frente a ella. La miró sonriendo y palmeó la mano de André para llamar su atención, luego le señaló con la cabeza para que se girara a verla.
André se volvió y se encontró de frente con los ojos verdes de Madelyn. Era curioso, pero él nunca había reparado en el color de sus ojos, tal vez porque llamaba más la atención la enorme camiseta de camuflaje que siempre lucía en la facultad. Pero ahora, que vestía toda de negro, sus ojos parecían resaltar, y le parecieron hermosos. Ambos mantuvieron la mirada durante unos segundos.
Margot miraba con una sonrisa lo que consideró el primer ataque de André hacia la que ella llamaba ratita de biblioteca. Entonces levantó una mano y dijo:
—Oye tú, rarita, ¿me vas a traer un chocolate caliente?
La joven apartó la mirada de André en el momento en que escuchó la inconfundible voz de Margot; tuvo que hacer un esfuerzo para no salir corriendo, así que inspiró profundamente y se acercó a la mesa.
—Madelyn, no sé si es que no lo recuerdas; ese es mi nombre, y estaré encantada de traerte ese chocolate.
Luego se volvió a mirar a André sin decir nada, solo esperando que él le dijera lo que quería. El chico pidió un café, y ella pensó que al menos él había sonado un poco amable.
—Como no… —dijo Madelyn mientras se daba la vuelta y llegaba a duras penas hasta el mostrador.
Pidió a Louis lo que necesitaba y mientras esperaba, se apoyó en el mostrador, respirando despacio para intentar conservar la calma. No sabía cómo había llegado sin que se le cayera la bandeja por el camino, y ese pensamiento le llevó a otro que la hizo sonreír: se imaginó a sí misma volviendo a la mesa de Margot, tomando la taza de humeante chocolate para volcarla sobre la cabeza de aquella arpía. Su cuidado peinado se habría ido al traste mientras el chocolate caía por su rostro. Sonrió de nuevo y cargó la bandeja.
Mientras, en la mesa, Margot sonreía ante su buena suerte y le estaba diciendo a André que aquel era un buen momento para poner en marcha su plan.
—Mira, vamos a hacer una cosa: yo ahora me meteré con ella y tú saltas para defenderla, ¿entiendes?
—¿Qué? —André parecía no saber de qué le estaba hablando.
—¿Cómo que "qué"? Te estoy hablando de nuestro plan, en el que se supone que tienes que seducirla.
André bufó, tenía la esperanza de que a Margot se le hubiera olvidado el dichoso plan. Pero ante la mirada de ella, que destilaba reproche, no tuvo más remedio que responder.
—Oh, claro, sí, el plan, ese plan… de acuerdo, ¡hagámoslo!
Madelyn llegó y, más tranquila que antes, dejó la taza de Margot en la mesa. Notó la mirada fija de ella y algo le dijo que la cosa no iría bien, pero ignorando ese pensamiento, se volvió para dejar la taza de café que había pedido André.
—Bien, si no queréis nada más… —intentó despedirse.
—Vaya, ratita de biblioteca, hasta pareces educada y todo. Estás aquí para servirme, ¿no? Quizás te pida que me limpies los zapatos.
André saltó sin pensarlo.
—Bueno, ya basta, Margot. Te estás pasando demasiado. Creo que deberías disculparte.
Margot miró a André frunciendo el ceño; por un momento, incluso le pareció que hablaba en serio. Pero luego pensó que estaba haciendo muy bien su papel. Se volvió hacia Madelyn y le dijo:
—Lo siento, chica. Disculpa, no vaya a ser que este se enfade.
Madelyn se había quedado mirando a André, sorprendida por su inesperada defensa. La joven no fue capaz de reaccionar por un par de segundos, ladeando levemente la cabeza en un gesto de incredulidad. Entonces, al escuchar a Margot, despegó su mirada de la del joven y le dijo:
—Bueno, no sé si debería fiarme de tus disculpas. La última vez dijiste que por ti como si me muriera.
Margot miró a Madelyn con una malévola sonrisa. Así que la rarita tenía memoria. Sin duda, aquello la había ofendido, pues no sabía lo que le esperaba. No respondió; de ello se encargó André.
—En fin, dejemos las cosas del pasado en el pasado. Somos compañeros y tenemos que aprender a respetarnos. Os pido a las dos que enterréis las hachas de guerra —acabó diciendo con una sonrisa.
—Por mi bien —dijo Madelyn, sin terminar de fiarse.
—Por mí también —respondió Margot, tendiéndole una mano.
Después de estrechar la mano de Margot, Madelyn se dio la vuelta y los dejó. Se sentía rara porque, aunque sabía que ella reaccionaría así, la defensa de André la había tomado por sorpresa. Y quizá solo fuera por eso por lo que notaba ese molesto cosquilleo en el estómago.
André y Margot tomaron sus bebidas y, después de dejar el importe del ticket en el plato que lo acompañaba, se levantaron de la mesa. Margot se dirigió a la salida, mientras André buscaba con la mirada a Madelyn. Ella estaba muy ocupada, pero en un momento en que dirigió la vista hacia él, la saludó con la mano a modo de despedida. Le pareció que ella esbozaba una tenue sonrisa al mismo tiempo que le hacía un gesto con la cabeza.
Al salir a la calle, el viento les obligó a levantarse el cuello de la chaqueta. En medio de la plaza, un revoltijo de hojas secas surcaba el aire. Ninguno de los dos habló, cada uno perdido en sus pensamientos. Margot pensaba en que su plan comenzaba a funcionar, y André pensaba en lo poco que le había costado defender a Madelyn.
Le había salido sin pensar, tal vez porque en el fondo entendía el valor de esa muchacha de la que todos se burlaban. Trabajaba y estudiaba al mismo tiempo, sacando unas notas increíbles. En esos momentos se sintió confundido y pensó que debía centrarse en el plan, sea cual fuera ese plan…




Capítulo 9
Era un fin de semana desapacible. El viento soplaba fuerte y a Camille le apetecía quedarse en casa, algo extraño en ella. Desde que se había divorciado, todo su afán era buscarse ocupaciones para no estar entre aquellas cuatro paredes. Le traían demasiados recuerdos de un tiempo que fue feliz, pero también otros dolorosos, cuando todo lo que ella creía su mundo se vino abajo. Fue desconcertante cuando la persona a la que amaba y con la que pensaba pasar el resto de su vida le dijo que todo había terminado. Que ya no existía pasión entre ellos, que otra persona ocupaba su lugar, para terminar diciendo adiós, simplemente, sin más explicación. Fueron veinte años de convivencia que se esfumaron de un día para otro, sin que ella lo viera venir. No tenían hijos y él, para compensarla por el abandono, le dejó el apartamento. Pero en realidad, lo que le dejó fue una soledad inmensa en lo que había sido un hogar.
Pero ese día, acurrucada en el sofá del pequeño salón, se había sentido acompañada. Aquel detalle en forma de libro le recordaba que alguien pensaba en ella.
Después de acariciar con la yema de los dedos la tapa de cuero labrado, resiguió aquellas extrañas letras que parecían impresas en sangre y lo acercó a su nariz para aspirar el olor a viejo de aquel volumen que seguramente no había visto la luz en muchos siglos.
Leyó una vez más el título del libro. Aunque las letras estaban desdibujadas, resultaban reconocibles:
La gramática del diablo
Llevaba un buen rato mirando la tapa sin atreverse a abrirlo. Se estremecía solamente con leer el título y tenía una extraña sensación, como si algo le dijera que lo contenido en su interior tal vez no debería ser leído. Respiró hondo y, después de abrir la tapa, volvió la primera hoja del libro. El capítulo comenzaba con estas palabras:
“En una pequeña aldea rodeada de montañas, llena de secretos, vivía una joven doncella que hablaba con los muertos. En el pueblo evitaban pasar por su puerta y la insultaban a su paso; la llamaban bruja y sierva del diablo.”
Camille detuvo la lectura y sonrió al notar que se trataba de una especie de relato con una cierta rima, muy propio de los cantos de los trovadores. En ese momento se imaginó a un trovador con su laúd recitando la historia a modo de cantinela, y sonrió. Siguió leyendo; la historia continuaba describiendo la vida en la aldea y la crueldad de los aldeanos hacia la joven huérfana, que era la protagonista del cuento.
Camille iba marcando las frases que le llamaban la atención:
“La moza conocía de los astros el secreto, las estrellas bendecían su nombre, más nadie le mostraba respeto.”
Continuaba la historia y narraba cómo en una primavera los niños de la aldea enfermaron y todos señalaron a la que ellos llamaban bruja.
Armados con antorchas ardientes, se dirigieron hacia su cabaña. Describía con detalle la furia en los ojos de los exaltados villanos. Entonces el trovador se preguntaba:
“¿A quién está hablando el diablo? ¿A la bruja o al villano?”
Esas preguntas hicieron sonreír de nuevo a Camille, porque tenían mucho sentido. Pensó en los muchos niños que sufren burlas en las escuelas, aquellos que son llamados asociales, raros o repulsivos.
Pero, ¿no es más asocial y repulsivo quien ejerce la violencia? Siguió leyendo; el relato continuaba con la muchacha huyendo de la aldea. Aquí apareció un caballero oscuro, al servicio de una bruja.
“Al principio, llevado por su corazón negro, el caballero pretendía engañar a la muchacha con malas artes y fingiendo noble interés; pero ella, muy paciente, compartía con él el secreto de las estrellas, una y otra vez." 
Aquí Camille hizo un alto en la lectura para ir a la cocina a prepararse un vaso de leche tibia. La verdad, era una historia bastante simple y nada original, nada que no estuviera contenido en los libros de caballerías de la época en la que, posiblemente, se había escrito.
Pero había algo que la animaba a continuar leyendo, tal vez la frescura con que el escritor había dejado caer las rimas. Era divertido pero a la vez angustioso en algunos párrafos.
Con el vaso de leche en una mano y un bollo azucarado en la otra, volvió al salón dispuesta a continuar leyendo...
Lo que seguía a continuación era un compendio de hazañas donde el caballero, rendido ante la sabiduría y la bondad de la dama, pretendía proteger a la doncella frente al mundo. Pero el drama se producía cuando la bruja, que había sido prometida del caballero, llevada por los celos, decidía acabar con los dos culpables de su desdicha.
Entonces conjuraba al diablo para pedirle que acabara con el caballero y la doncella. El diablo le pedía el alma como pago y ella se la ofrecía dispuesta a todo. El demonio atrapaba a la pareja y los encerraba en una torre sin techo, donde quedaban presos atenazados de frío, para acabar muriendo bajo las estrellas.
Camille cerró el libro. Faltaban solo dos páginas para el final y sentía que la historia terminara. Esperaba que los dos protagonistas pudieran salir con vida de aquella aventura, pero todo apuntaba a un final trágico. Se tapó con una manta y volvió a tumbarse en el sofá, decidida a afrontar el final por doloroso que fuera.
Llegó el último párrafo:
"El tiempo pasaba lento en aquel lugar, lejos de cualquier alma generosa, y el caballero apenas tenía fuerzas para abrir los párpados. A sus pies, el cadáver de la que había prometido proteger contra el mundo se descomponía, desprendiendo un olor fétido que, después de tantos días de permanecer expuesto a él, apenas percibía. No había podido salvarla; su valor no fue suficiente para detener a aquel ser venido de los infiernos, ni tampoco lo era para salvarle a él de aquel martirio. Estaba helado; su cuerpo mostraba un color azulado debido a los muchos días expuesto a la humedad de aquella pared contra la que estaba totalmente inmovilizado, con las manos atadas fuertemente a su espalda apenas podía moverse. Había llorado hasta que sus ojos, enrojecidos y llagados, ya no fueron capaces de derramar más lágrimas… En ese instante, el caballero murió."
Lo sabía, Camille presentía ese trágico final, sin poder evitarlo unas lágrimas resbalaron por sus mejillas hasta inundar sus labios de un tibio sabor salado. Quedaba una vuelta de página y no sabía si valía la pena leerla, pero aun así volvió la vista al libro y giró la página. Lo que venía a continuación la sorprendió más de lo que hubiera podido imaginar: era un trozo escrito a pluma en color rojo sangre:
“Lo que aquí se narró es algo real, aunque no sucedió, pero el diablo firma que sucederá cuando quien lea el relato libere sus letras; entonces la profecía se cumplirá.
La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas.”
Debajo del texto aparecía a modo de firma la estrella del diablo, con sus seis puntas cruzadas y rodeada por un círculo.
Camille cerró el libro con una sensación de vacío en su estómago, bufó riéndose de sí misma, aquello era solo una historia, y debía admitir que el que la hubiera firmado tenía la habilidad de hacerlo creíble, era evidente que nada podría suceder por más veces que la leyera, aun así, había dejado un poso de ansiedad que no sería capaz de aliviar en muchos días.




Capítulo 10
Pasado el fin de semana las cosas parecían haber vuelto a la normalidad, a pesar de que todos en el campus aún tenían en mente la reciente tragedia, pero la vida seguía y se reemprendió la actividad en la universidad.
Maurice, a primera hora había rociado la llave con una buena ración de lubricante en spray, y así pudo hacer que volviera a girar dentro de la cerradura, no sin antes emitir aquel estremecedor chirrido de metal oxidado, que siempre recordaba la vetustez de aquella cerradura. Camille le había devuelto el libro a primera hora, antes de entrar a clase, y él se encargó de dejarlo en el lugar donde debería estar.
Por la tarde, una vez finalizadas las clases, la biblioteca volvió a llenarse de estudiantes voluntarios para el proyecto de lectura. Podría parecer un día cualquiera, pero en realidad había más silencio que de costumbre, nadie bromeaba ni se escuchaban murmullos, pesaba en el ambiente una energía que parecía inhibir toda suerte de felicidad, una tristeza que traspasaba el alma de todos los que se acercaban a aquella maldita bóveda.
El doctor Salmerón estaba, extrañamente, de buen humor, incluso saludó a los alumnos al entrar en la sala de estudio, esbozando lo que parecía una sonrisa.
La doctora Roger, que había llegado al mismo tiempo que él, lo miró con extrañeza, pero no se atrevió a hacer ningún comentario por temor a que esa inesperada amabilidad desapareciera. También saludó a los estudiantes y vio a su hijo sentado a la mesa, sorprendentemente, había sido el primero en llegar. La satisfacción se reflejó en el rostro de la doctora al ver el repentino interés de su hijo en el proyecto que inicialmente había rechazado. Aquella mañana se había levantado agradeciéndole que le hubiera llamado para ello y diciendo que ahora tenía ganas de que llegara la hora de la lectura. Casi se le atraganta el desayuno al pensar en la posibilidad de que su hijo estuviera madurando, aunque luego consideró que tal vez sería una de sus bromas. Pero allí estaba él, con una expresión expectante.
No obstante, la emoción de la doctora se desvaneció cuando la joven pelirroja entró. La mirada que Luc le lanzó, junto con el gesto repentino de apartar la silla para que ella se sentara a su lado, dejó en claro que su interés no residía en el proyecto. La doctora lamentó haberse hecho ilusiones y lo entendió todo; desde que supo que la joven dejaría de trabajar en la bóveda para dedicarse a la lectura, Luc había cambiado. La noche anterior iba tras ella ayudándola en las tareas de casa, mientras disimuladamente intentaba sacarle información sobre lo que había ocurrido entre Margot y Alesia y si la pelirroja estaría en la sala de lectura.
Luc se había empezado a impacientar, pero reconocía que todo era culpa suya. Él mismo era quien se había apremiado para ir a la biblioteca nada más terminar el entrenamiento, le parecía que llevaba horas ahí sentado sin hacer nada, pero cuando al fin la vio, una sonrisa le iluminó el rostro.
La chica caminaba mirando a un lado y a otro, como buscando su lugar y él no pensaba perder el valioso tiempo que tenía para estar con ella. Siempre había sido un joven muy seguro de sus posibilidades y Alesia no iba a ser indiferente a sus encantos, que estaba seguro eran muchos. Así que levantó la mano para indicarle donde se encontraba.
La pelirroja cambió su gesto por otro más serio cuando al fin le vio, se dirigió hacia su lugar y se sentó a su lado.
—Hola Luc —dijo secamente.
Él, ignorando su expresión seria, ensanchó su sonrisa.
—Has tenido suerte, pelirroja. Te has librado de Margot, a veces puede ser un poco plasta, y ya sabes que yo soy mucho más divertido.
Ella le miró alzando una ceja.
—¿En serio? Pues yo no veo dónde está mi suerte, eres tan plasta como ella. 
El chico se quedó mudo, procesando esa respuesta que no esperaba, pero solo fueron unos pocos segundos, porque luego volvió a sonreír.
—Alesia, estoy seguro de que piensas que soy como un libro abierto para ti, porque ya me conoces hace tiempo, pero creo que estás equivocada, aún te faltan muchos capítulos. Pienso sorprenderte. Y bueno, tú para mí eres como una biblioteca entera, así que me tomaré mi tiempo para leerte y estudiarte despacito —dijo él haciendo una tonadilla en la última palabra, que recordaba la letra de una canción.
Ella puso los ojos en blanco, pensando cuándo sería que Luc dejaría de ser un crío.
La doctora Roger miró a los dos jóvenes unos instantes y sonrió. Tal vez podría aprovechar el entusiasmo de Luc por su compañera si les asignaba un trabajo para hacerlo conjuntamente. Era aventurado, pero confiaba en que ella lo llevaría por el buen camino; era una joven muy responsable y sobresaliente en los estudios, tal vez su influencia enderezaría al descarriado de su hijo. Así que consultó la lista elaborada por los lectores y sonrió al encontrar el libro idóneo para ellos dos: un tratado de arquitectura escrito en un francés muy antiguo. Estaba segura de que Luc podría hacer un buen trabajo, como el buen lingüista que aspiraba a ser.
La doctora cogió el libro y se dirigió hasta donde estaban los dos jóvenes. Les dejó el libro sobre la mesa y les dijo:
—Tengo un trabajo para vosotros. La idea sería hacer un estudio de este libro y escribir unas conclusiones sobre la arquitectura de la época. Creo que podéis hacer un buen trabajo.
Alesia suspiró y asintió con una sonrisa.
Luc miró a su madre con una amplia sonrisa, pensando que le debía una.
La doctora se retiró, preguntándose si había tomado la decisión correcta.
Acto seguido, Luc tomó entre sus manos, y con delicadeza, el libro que les habían dejado como parte central de su trabajo y lo ojeó.
—Al parecer está escrito en un francés bastante antiguo —dijo él mirándola a los ojos y poniéndose muy serio—, así que si tienes algún problema, aquí estoy, al menos verás que sirvo para algo.
Alesia sintió ganas de reír por el tono serio que había empleado el joven, muy a su pesar. Desde que entraron en la facultad, le había visto de lejos comportándose como un crío la mayor parte de las veces, y ahora, viendo cómo se esforzaba por parecer adulto, le parecía divertido.
De acuerdo, lo tendré en cuenta —respondió ella en el mismo tono, y adoptando una pose también muy formal, añadió—, y ahora señor lingüista, procedamos a la lectura.
Luc sonrió y esta vez no forzando el gesto, al parecer la come libros no se había olvidado de ser graciosa.
Ciertamente, la doctora Roger había seleccionado un libro que se adaptaba a los conocimientos de ambos. Era un libro de arquitectura, escrito en un francés antiguo, con muchas palabras totalmente arcaicas y con tecnicismos en algunos fragmentos difíciles de interpretar.
Por las características arquitectónicas que describía el libro, Alesia pudo confirmar que se refería a la construcción de la bóveda, y tal como había pensado cuando estudió la sala en un principio, esta era una sala que pertenecía a la biblioteca original del campus. El libro contaba la historia de su construcción y de cómo habían muerto muchos de los obreros que trabajaron en ella. La mayoría condenados por la justicia de la época, a veces por cuestiones poco realistas como que fueron condenados por brujería y otras causas esotéricas, o bien, porque sus conocimientos superaban las supersticiones de la época, tales como negar el geocentrismo, o pretender que la creación no se había producido por arte de magia.
En realidad, el libro era tan interesante que el mismo Luc acabó sumergiéndose en la lectura y Alesia sintió que seguían formando un buen equipo, igual que años atrás. Y es que cuando Luc no estaba en plan de cachondeo demostraba ser alguien muy capaz, no entendía esa actitud de él de no mostrar interés por otra cosa que no fuera divertirse.
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André había llegado pronto, no solamente porque no tenía clase a última hora, sino porque el desesperado de su amigo tenía prisa por llegar a la biblioteca. Lo había dejado en la sala de estudio esperando a la pelirroja.
André se había reído mucho de él porque la que en el pasado había sido una buena amiga se había vuelto muy arisca, y realmente no sabía cómo iba a pegar con Luc la nueva Alesia.
Entró en la sala en la que él y Madelyn debían encontrarse para hacer el trabajo de aquel enorme libro. Ella aún no había llegado, se sentó frente al tomo y se entretuvo ojeándolo esperando que llegara.
Estaba un poco nervioso, por el encargo que le había hecho Margot, ella siempre conseguía de él lo que quería, pero esta vez su conciencia le decía que aquello no estaba bien, por más que se negara a escucharla. Suspiró y se frotó los ojos, intentaría acercarse un poco más a la friki, a ver si obtenía algún resultado, aunque ciertamente lo dudaba porque la chica lo miraba con muy mala cara.
Madelyn salió corriendo de la última clase, sabía que llegaba tarde, pero la profesora de Cosmología se había negado a dejarla salir diez minutos antes, diciendo que, si le parecía más urgente participar en el proyecto de la doctora Roger, por ella podía hacerlo. La joven se había tomado la velada amenaza muy en serio y se había quedado hasta el final de la clase.
Mientras apretaba el paso, no hacía más que pensar en la física de partículas en el contexto cósmico, y así entró en la sala que habían reservado para ella y su compañero de proyecto, con tan mala suerte que nada más aparecer por la puerta, tropezó y se le cayeron todos los libros que llevaba en la mano, provocando un gran estruendo en la sala.
—Perdón…— exclamó Madelyn al ver cómo André se volvía, sobresaltado.
El joven la miraba sin dar crédito a lo que veía, estaba muy graciosa, allí agachada en el suelo rodeada de un montón de libros en cuyas portadas se veían imágenes de distintos cuerpos celestiales, era como si estos estuvieran orbitando a su alrededor. No pudo evitar reírse, pero se puso en pie y le ofreció su mano para ayudarla a levantarse.
—¿Estás bien? —preguntó, dejando de reír.
—Sí, estoy bien—respondió ella, evitando mirarle directamente—. Normalmente no soy tan torpe.
Y era cierto, aunque sabía que él no la creería y se felicitó a sí misma con toda la ironía de la que fue capaz por aquella entrada triunfal. Solo esperaba que luego no le fuera con el cuento a Margot, no tenía ganas de que volviera a meterse con ella.
Madelyn tomó su mano y le dio las gracias por la ayuda, y enseguida decidió que centrarse en el motivo por el que estaban allí sería más seguro para ella.
—Vaya, veo que ya habías empezado a leer.
Entonces, ya más tranquila, se atrevió a mirarle. No sabía si tendría que soportar alguna puya o si por el contrario tendría la intención de trabajar con ella en paz.
—No, de hecho, no hace mucho que he llegado y solamente estaba echándole un ojo al primer tema del libro —le dijo, luego sonrió con amabilidad y añadió—. El título del primer capítulo decididamente está hecho para nosotros: El encuentro de la filosofía y la ciencia.
Ella no pudo evitar sonreír también, aunque algo turbada pues ese “nosotros” le había sonado un tanto íntimo, aunque no había ningún motivo.
—En realidad me sorprende que alguien pueda estudiar filosofía, no te ofendas pero me parece algo trasnochado, y no sé qué utilidad pueden tener estos estudios, salvo enseñar filosofía. Para mí resulta algo absurdo estudiar algo que solamente sirve para enseñar esa materia, no sé si me explico…
—Visto así —respondió él, asombrado ante la naturalidad con que le hablaba ella—, pero no sé si te has dado cuenta de que acabas de hacer una reflexión muy filosófica. Y en definitiva, de eso se trata, de la virtud del pensamiento. Es una riqueza que la mente humana posee, la capacidad de cuestionarse todo, incluso la misma existencia.
Ella sonrió y movió la cabeza en un gesto de negación.
—Yo soy bastante escéptica respecto al valor del puro pensamiento. Creo que la ciencia es la que ha hecho avanzar al ser humano, porque se basa en la objetividad, la comprobación y la evidencia tangible. Pensar por pensar, eso no conduce a nada, pues carece de pruebas concretas y es todo muy subjetivo.
—¿Y quién dice que la filosofía no se ocupa de cuestiones fundamentales sobre la realidad? El pensamiento va más allá de lo que la ciencia puede abordar. En realidad, es la base de la ciencia. Del pensamiento surge un planteamiento, una teoría, una pregunta a la que se busca una respuesta; eso es lo que fundamenta el pensamiento científico y lo que permite los avances. La filosofía es la ciencia del pensamiento.
En esos momentos, ella estaba fascinada por la forma en la que hablaba su compañero de proyecto. Pensó que sería todo un reto intentar llegar a una conclusión conjunta, tal como les había indicado la profesora. Por primera vez, sintió que estaba a gusto hablando con alguien y que en todo momento no había dejado de sonreír.
André guardó silencio durante un pequeño espacio de tiempo, jamás la había visto sonreír, y se dio cuenta de que tenía una sonrisa preciosa. Pensó en el plan de Margot, y que en ese momento debería haberle dicho lo mucho que le gustaba su sonrisa, pero no fue capaz. Así que le devolvió la sonrisa y señaló el tomo que reposaba sobre la mesa con las hojas abiertas en el primer tema.
—Creo que deberíamos empezar, o se nos va a ir el tiempo.
—Sí… claro…
A Madelyn le tomó un tiempo contestar, ya que se había quedado mirando el gesto de André. Por un breve instante fue capaz de entender cómo algunas chicas caían rendidas ante una bonita sonrisa y unas palabras amables, pero enseguida puso de nuevo los pies en la tierra. Ella era lo opuesto a Margot, en todos los sentidos, y más le valía tener muy presente cuál era su papel en aquel trabajo.
André leyó en voz alta un fragmento del libro para que luego pudieran ponerlo en cuestión:
—La filosofía es la exploración de las preguntas más profundas sobre la existencia, del significado de la vida y la naturaleza del universo. Es la búsqueda del conocimiento para poder comprender la realidad.
Madelyn escuchaba atentamente, intentando trasladar las palabras del libro a su terreno.
—No estoy del todo de acuerdo con esa afirmación. Creo que la filosofía se pierde un poco en buscar en las profundidades cuando a lo mejor es más sencillo que todo eso. Para llegar a comprender la misma existencia es necesaria la investigación, pero de una forma más práctica, probando cada afirmación, observando y analizando cada detalle.
Los dos jóvenes siguieron debatiendo sus puntos de vista en relación al tema que sugería el primer capítulo del libro, discutiendo cada fragmento de aquel primer capítulo. Se les pasaron las dos horas que tenían para trabajar en el proyecto, casi sin darse cuenta. Ambos estaban sumergidos en una conversación cuyo contenido les apasionaba, y llegaron a olvidarse del resto del mundo.
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En otro punto, en la sala de estudio común, la doctora Roger se acercó a un joven estudiante de tercer año de Arquitectura, era de los que no habían sido seleccionados en un principio, pero al ser un estudiante muy cualificado, la doctora decidió incluirle en el proyecto para ayudar a clasificar los libros. Todos los estudiantes estaban ocupados con algún libro así que la doctora le dejó el segundo de los pergaminos que habían salido de la misteriosa caja de madera.
Al chico le temblaban las manos, tener entre ellas algo enterrado durante siglos era muy emocionante. Estiró con cuidado el pergamino, le habían dicho que la mayoría habían sido clasificados como actas de juicios de la Inquisición, pero aquel era algo diferente porque según el título se trataba de una crónica, sería lo que hoy, de alguna manera, se llamaría artículo periodístico. Pues alguien se dedicó a narrar unos hechos de los que fue testigo y los plasmó en formato de historia. Aquello era algo que hacía que aquel pergamino fuera muy peculiar.
Se ajustó las gafas y comenzó a leer. Aquella lectura le transportó en el tiempo, como si estuviera viendo las escenas que el pergamino narraba:
“Debía seguir corriendo si quería tener una oportunidad de conservar la vida pero sus piernas ya no eran las de antaño. Cuando era apenas un jovencito no había habido nadie que le superara en una carrera justa pero no era por justicia por lo que se le perseguía, por mucho que sus acosadores se empeñaran en afirmar lo contrario, se le perseguía por pura superstición e ignorancia y por qué no decirlo, también por pura maldad.
A sus cincuenta y cinco años, tampoco su resistencia era la misma y pronto tuvo que detenerse a tomar aliento, y eso fue su perdición.
Cinco hombres se le echaron encima y no tuvo posibilidad de defenderse, fue apresado, rodearon sus muñecas con una gruesa cuerda y le colocaron una venda en los ojos con el fin de impedir que pudiera someterles con su diabólica mirada. Los conocía a todos, y ellos a él, habían sido vecinos de la misma aldea toda la vida, por eso fue más doloroso que no le dieran una oportunidad cuando fue acusado.
—Al fin te atrapamos, Jean Paul —exclamó orgulloso uno de ellos.
Había escapado a su suerte un día antes, pero ya no le quedaban fuerzas para intentarlo una vez más. El juicio en el que fue condenado no volvería a repetirse, solo quedaba cumplir con el castigo impuesto por el tribunal, y para ello fue conducido de nuevo a la aldea.
Jean Paul intentó no dejarse llevar por el miedo al dolor, quería pensar en que la muerte le aliviaría, y no solo por el momento en el que sería ajusticiado, sino por el misterioso mal que lo aquejaba desde hacía poco más de un año. No entendía qué sucedía cuando padecía esos episodios en los que no controlaba su cuerpo, llegando a convulsionar con violencia y a perder el sentido. Más de una vez se había despertado con la boca llena de espuma y el cuerpo repleto de moratones. Quizá era lo mejor, la muerte sería el descanso que necesitaban su cuerpo y su mente, maltratados y doloridos.
El verdugo se acercó, él aún tenía las manos atadas a la espalda y los ojos vendados. Entonces, de un tirón, la venda fue retirada y la luz de la tarde le cegó, pero fue algo momentáneo, porque lo siguiente que sintió fue la mano del verdugo sujetando su nuca, con tal fuerza que no pudo moverse, ni siquiera cuando sintió el filo del cuchillo cercenando sus globos oculares.
Jean Paul gritó hasta casi desgarrarse la garganta, la sangre procedente de sus cuencas ya casi vacías no dejaba de brotar, dejando un reguero macabro en su rostro, cuello y pecho. Pensó que se desmayaría de dolor cuando sintió que varias personas lo elevaban para atar sus tobillos con una cuerda, para posteriormente colgar boca abajo al pobre desdichado.
Su cuerpo quedó colgado de aquella manera indigna mientras los que habían sido sus vecinos contemplaban el espectáculo con cierto desahogo. Al fin ese hombre, que había sido poseído por el diablo, iba a acabar con su terrible existencia, él descansaría al fin y no podría hacer daño a nadie. Le habían arrancado los ojos para que el maligno no pudiera atrapar a nadie más a través de la mirada en el momento de la muerte del poseso. Al menos eso era lo que pensaban algunos para aliviar su conciencia.
La agonía de Jean Paul duró un poco más y finalmente expiró.”
En la biblioteca, el joven que leía el pergamino exhaló un suspiro. No había podido dejar de leer a pesar de la crudeza de su contenido y se sintió mal por aquel hombre al que únicamente le aquejaba la enfermedad de la epilepsia, pero eso lo sabía porque había tenido la inmensa suerte de nacer en la época actual. La ignorancia de las gentes que vivieron en esa época, lejana en el tiempo, provocaba que se cometieran muchas barbaridades.
Entonces, cansado y algo impresionado aún, escribió la ficha de lectura y se levantó del lugar donde había estado leyendo. Entregó el pergamino y la ficha al conserje, que era el encargado de que ninguna de aquellas valiosas piezas faltara de su lugar. El hombre lo recibió con una sonrisa y el estudiante abandonó la biblioteca.
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Dos horas después, la doctora Roger llamó a la puerta, sacó la cabeza para avisar a Madelyn y André de que debían entregar sus conclusiones, porque ya era hora de cerrar la sala de estudio. Madelyn le dijo que solamente les faltaba rellenar la ficha.
André miró a Madelyn un tanto impresionado por la capacidad de la joven, dialogar con ella era algo que le hacía sentir a un nivel diferente al que estaba acostumbrado con Margot, ya que las conversaciones con ella se limitaban a si le gustaba su esmalte de uñas o su nuevo peinado. Y ahora que pensaba en Margot: se le había olvidado que debía decirle cosas bonitas a Madelyn; y se dijo, que el plan tendría que esperar a estar en otro ambiente, aquel libro les tenía tan cautivados a los dos que no tenían la cabeza para nada más.
—Bien —dijo al fin volviendo de sus pensamientos, y sacando la ficha del dossier—, creo que nos toca escribir las conclusiones…
Ella asintió, aún sorprendida por todo lo que había sucedido en aquella sala. Tuvo que reconocerse a sí misma que se había dejado llevar por prejuicios hacia André, y eso era justo lo que siempre los demás hacían con ella. Ambos jóvenes consiguieron ponerse de acuerdo en algún punto, pues tanto la filosofía como la ciencia tenían la finalidad de responder los interrogantes del ser humano. En otras partes no llegaron a un acuerdo, aunque ella no pudo evitar sentir que estaba deseando que llegara la siguiente sesión del proyecto.
André acabó de escribir las conclusiones en la ficha, desarrollando la idea de cómo la ciencia y la filosofía pueden complementarse mutuamente, cada una ofreciendo diferentes perspectivas en la búsqueda de la verdad y el conocimiento.
Salieron de la sala y juntos se dirigieron a la sala de estudio a entregar la ficha de la sesión. Los que estaban en la sala también habían acabado y estaban recogiendo. Luc los vio llegar y les saludó, iba muy sonriente acompañado de la pelirroja.
Fue Alesia quien se acercó a ellos mientras Luc entregaba la ficha.
—¡Hola! —les dijo, y luego dirigiéndose a Madelyn preguntó—¿Tú eres Madelyn Duval?
—Sí —respondió ella, un poco sorprendida.
Alesia sonrió y le dijo:
—Tenía ganas de conocerte, algunos profesores hablan de ti, en clase usamos uno de tus trabajos de física para estudiar algunos temas de arquitectura, referentes a fuerzas y cargas. Me gustaría que quedáramos un día y pudiéramos hablar.
Madelyn se quedó perpleja, no solo esa chica conocía su nombre sino que además la había puesto de ejemplo. Poco acostumbrada como estaba a cualquier halago, acabó por esbozar una tímida sonrisa.
—Vaya… gracias. No sabía nada, pero me alegra ser de ayuda.
André, parecía algo sorprendido por las palabras de Alesia. Él admiraba a la joven futura arquitecta; se conocían desde que eran niños. Sabía que era una estudiante brillante, pero Alesia, al contrario de Madelyn, era una chica carismática y popular.
—Por supuesto, estaré encantada de que podamos hablar.
Luc apareció con su habitual buen humor y dijo:
—Chicos, ¿os venís a la cafetería?
—Claro, vamos a tomar algo que estoy seco de tanto hablar.
Madelyn se sintió incluida en la invitación, pero dudó un momento antes de ir tras ellos, pero fue Alesia quien la cogió del brazo y la arrastró con ellos hasta la salida. A Madelyn le costaba creer que podría ser una más en el grupo
Maurice siguió con su tarea de recoger los libros para que, después, Camille pudiera colocarlos de nuevo en su lugar. La bibliotecaria había organizado las estanterías, poniendo los libros por temas y creando un fichero para localizar los títulos con la ayuda de Sylvie, la joven que se ocupaba del ordenador.
No quedaban muchos estudiantes en la biblioteca; solamente unos pocos permanecían en la sala de estudio acabando de rellenar sus fichas de trabajo.
El conserje se sentó en el filo de la mesa, esperando que acabaran de entregar el material. Mientras pensaba que, una vez más, Camille le había sorprendido con su emoción al narrar el contenido del libro que se había llevado a casa. Era como una niña contando un cuento de hadas, y lo ingenua que era porque, aunque ella lo negara, la cita final que contenía el libro le había dejado una cierta ansiedad. Sonrió; había quedado con ella para ir a tomar algo.
Miró impaciente a los chicos que aún no habían terminado su trabajo y terminó por decirles:
—¡Venga, chicos, que es para hoy!




Capítulo 11
Amaneció un día gris, el viento de la noche anterior había dejado los árboles casi sin hojas, el otoño avanzaba, los días eran cada vez más cortos y más fríos.
A primera hora de la mañana, la actividad comenzaba en aquella pequeña ciudad del norte, y el panadero abría las puertas para recibir a los más madrugadores. Adrienne era una de ellos.
La joven futura arqueóloga, amante de la noche, solía despertarse al alba, antes incluso de que el sol hiciera acto de presencia. A las siete en punto, ya se encontraba en la puerta de la panadería, donde los primeros croissants del día y las baguettes recién salidas del horno siempre eran para ella.
El panadero la saludó con una sonrisa, deseándole los buenos días. Ella le respondió cortésmente, aunque con seriedad, ya que no regalaba su sonrisa tan fácilmente.
Tomó la bolsa de croissants con una mano y las barras de pan caliente con el otro brazo, apretándolas contra su pecho. Era reconfortante sentir su calor mientras caminaba por el ambiente frío. Anhelaba llegar a casa para preparar el desayuno; el olor a pan caliente era una tentación irresistible y, seguramente, al menos el pico del pan no llegaría a casa
Regresaba cruzando la zona verde del barrio, una explanada de hierba y senderos que se perdían en medio de los árboles de un pequeño bosque natural que había sido conservado en el centro de la ciudad. A ella le gustaba caminar por aquellos senderos de buena mañana, le encantaba el olor a bosque, el sonido del agua del pequeño riachuelo y el crujir de las hojas secas bajo sus pies. Iba canturreando la tonada de su canción favorita: Song to the sire, del grupo This Mortal Coil, tenía una bonita voz y ella lo sabía.
Adrienne era así, un ave negra en medio de un palomar en que todas las palomas son blancas. Siempre vestida de negro, igual que si estuviera de luto. Por supuesto, las uñas, los labios y los ojos los llevaba pintados de ese color, y procuraba tomar poco el sol para que no bronceara su piel pálida. Llevaba piercings en los lugares más corrientes y en otros de los más insospechados.
Estaba en esa edad en que pertenecer a una tribu determinada daba mucha seguridad. Y ella, que decía estar cautivada por las cosas más oscuras, por el esoterismo, el espiritismo y la muerte, estaba a punto de vivir la experiencia más macabra de su vida.
Iba mirando al suelo distraída y al llegar a mitad del sendero vio a sus pies un reguero rojizo entre las hojas y el característico olor de la sangre golpeó su olfato, levantó la vista y frente a ella, en uno de los árboles que bordeaban el camino, pendía un cuerpo boca abajo, atado de los pies, con la boca abierta en un inequívoco gesto de dolor. La sangre se escurría por los huecos que dejaron sus ojos al ser arrancados brutalmente de sus cuencas. La carne pálida de su rostro, sus brazos caídos a cada lado de su cabeza, y la rigidez de su gesto, no dejaba lugar a dudas: estaba muerto.
El corazón de Adrienne comenzó a latir acelerado, se había quedado helada viendo aquel horror. Comenzó a temblar convulsivamente y apretó los croissants y las baguettes contra su cuerpo con tal fuerza que las barras se partieron en dos y la parte superior de las mismas cayó al suelo en medio de un charco de sangre. La muchacha gritó y sus brazos se aflojaron dejando caer la compra. Salió corriendo en dirección a la plaza que había dejado momentos antes, sin dejar de gritar y de llorar desesperada.
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Alguien tocó a la puerta de su despacho con los nudillos y, a pesar de que había tratado de ignorarlo, finalmente tanta insistencia hizo que levantara la cabeza con un gesto de hastío en el rostro, y dejara de teclear en su vieja máquina de escribir.
—Dupont, es urgente, tenemos que hablar.
René Dupont se levantó de la silla donde había estado desde primera hora de la mañana, preparando el informe sobre aquel extraño incendio en la residencia de estudiantes, y sus viejos huesos parecieron crujir tanto o más que aquella desvencijada silla de madera.
—Capitán —dijo sorprendido; no esperaba que su superior se presentara en su despacho de esa manera.
El viejo inspector lo invitó a pasar.
—Tenemos un nuevo caso de asesinato, un feo asunto ocurrido en el parque del centro de la ciudad.
—Pero, Capitán —interrumpió Dupont—, aún no he terminado el informe sobre el incendio que calcinó a aquellas dos chicas, y créame que las conclusiones a las que han llegado desde el departamento de bomberos no le van a gustar.
El joven Capitán miró a Dupont mientras negaba con la cabeza; sabía que el hombre que tenía enfrente era toda una leyenda en el departamento y también sabía que, estando próxima su jubilación, se encontraba cansado, pero era el mejor de todo su equipo, de eso no había duda. Sentía tener que cargarlo con más trabajo, pero veía indispensable poner la investigación en sus manos.
—Lo siento, amigo —interrumpió él a su vez—, pero si, como creo, lo que tengo para ti está relacionado de alguna manera con ese incendio, tu caso se está complicando considerablemente.
René Dupont se dejó caer en la silla y se dispuso a escuchar atentamente a su Capitán.
—Ha aparecido un cuerpo, colgado de un árbol. Al parecer se trata de un joven que presenta graves mutilaciones. No se han encontrado huellas, ni restos que nos lleven a ninguna pista sobre el autor. Sea quien sea, ha sido muy escrupuloso en todo momento.
Dupont se rascó la barbilla mientras procesaba la información, lo cierto es que no encontraba la relación entre un asunto y el otro.
—Disculpe, pero tengo que hacerle la pregunta…
—Lo sé, pero no es necesario. El joven asesinado es alumno de la misma universidad donde se produjo el incendio.
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Era un nuevo día de sesiones en la bóveda. La sala de estudios se iba llenando de los jóvenes que trabajaban en el proyecto; había un ambiente un tanto bullicioso, ya que había corrido la voz de la muerte de uno de los chicos que participaba en el proyecto de lectura. Algunos ni siquiera habían hablado con el joven alguna vez, pero otros estaban muy alterados, pues sí habían tenido alguna relación con él.
André y Luc llegaron juntos, como siempre, pues venían de entrenar en el campo de rugby. Ambos saludaron a la doctora Roger, la cual les entregó el dossier para aquella sesión.
Luc repasó con la mirada la sala, comprobando que Alesia aún no había llegado; era habitual que los alumnos que tenían clase a última hora llegaran diez minutos tarde a la sesión. Se despidió de André y se fue a buscar su sitio en la enorme mesa de la sala de estudio.
André se dirigió a la sala que compartía con Madelyn, pensando en tener preparado el tema del día para no demorar demasiado el comienzo de la sesión. Debía dejar un espacio de tiempo para agasajarla, tal como quería Margot, a pesar de que en su interior seguía esa extraña batalla entre hacer lo correcto y lo que Margot le exigía.
El capítulo de aquel día era uno de los favoritos de André: El universo, la filosofía y la ciencia. Además, había un apartado que hacía referencia a los mitos y leyendas que habían surgido a lo largo de la historia y que explicaban la influencia de los astros en las personas.
Madelyn llegó puntual. En esa ocasión, había decidido no hacer caso de la mirada escrutadora de la profesora de Cosmología y había salido diez minutos antes. Llevaba muy bien la asignatura; era muy capaz de sacar sus asignaturas mientras participaba en el proyecto.
Entró en la sala y vio a André, sentado de espaldas a la puerta. Estaba enfrascado en la lectura del libro y no se dio cuenta de su llegada, así que se permitió observarlo a placer. Pero debía concentrarse en el trabajo, así que acabó por acercarse.
—Hola —le dijo con una sonrisa, algo animada porque en la primera sesión de lectura se habían entendido bastante bien. Luego echó un vistazo al título del capítulo que leerían ese día y se sintió bien—. Creo que hoy nos vamos a mover en mi terreno.
Dejó los libros de Cosmología que llevaba en la mano sobre la mesa y se sentó en su lugar, junto a él.
André había respondido a su saludo sin mirarla y se volvió hacia ella cuando se sentó a su lado. La miró a los ojos y le sonrió.
—Bueno, creo que el universo es terreno de todos; la filosofía tiene mucho que decir sobre él. La mente humana ha viajado mucho por el cosmos con el pensamiento.
Ella le sostenía la mirada, y André volvió a fijarse en el verde de sus ojos; eran hermosos, como una nebulosa azulada. Podía habérselo dicho tal como quería Margot, pero de nuevo se lo guardó para sí. Era incapaz de mentirle diciéndole algo que pensaba que era verdad. He aquí una paradoja inexplicable para su mente.
André comenzó a leer el tema, hablaba de la importancia que tenía para los humanos la observación del cosmos y cómo los astros influían en sus vidas.
—Esa es una de las cosas en las que no creo —decía Madelyn, un poco discrepante respecto a aquella lectura, según ella, más próxima a la fantasía que a la ciencia—. ¿Cómo se puede pensar que los astros pueden ejercer influencia sobre las personas? Es absurdo; somos nosotros los que decidimos sobre nuestra vida.
—Entonces, ¿no crees en el destino? —le preguntó él, interesado en conocer su respuesta.
—Creo que el futuro lo definimos con nuestras decisiones, nada más; no lo llamaría destino, lo llamaría consecuencia.
André sonrió.
—De acuerdo, entonces tú has decidido ser alguien huraño que no desea tener amigos.
Ella lo miró visiblemente ofendida.
—Creo que esto es una tontería; no creo que saquemos nada en claro. Es una pérdida de tiempo. —Ella cogió los libros e hizo ademán de levantarse.
—Perdona, no quise ofenderte. A veces soy algo —se detuvo, pues no encontraba la palabra—... Bueno, es solamente que quiero que veas que hay cosas que nos ocurren y que no las decidimos nosotros. Cada uno de nosotros está hecho de lo que lleva dentro al nacer, por las decisiones que tomamos y por otras que deciden los demás pero que nos marcan en la vida. Creo que en eso podemos estar de acuerdo.
Madelyn volvió a sentarse, impactada por lo que acababa de decir. No podía haber estado más acertado, al menos en su caso. Parecía que se hubiera colado en su mente para leer sus pensamientos. Efectivamente, el hecho que más la había marcado en toda su vida la había llevado a su situación actual; no sabía cómo, y de haberlo sabido, no hubiera podido evitarlo. Pero sin saber bien por qué, no sintió la tristeza que siempre la embargaba al pensar en su padre, como si André, aún sin saberlo, fuera capaz de entenderla.
Así que de pronto, el enojo que la había impulsado a marcharse desapareció.
—Sigamos, creo que este capítulo merece la pena —dijo ella.
El siguiente apartado del libro presentaba un mapa de constelaciones, y de eso Madelyn sabía mucho. Le habló a André de ellas con un entusiasmo que logró contagiarle.
—Realmente es hermoso lo que se puede observar en el cielo —dijo André—. ¿Por qué no vamos un día al planetario? Allí podríamos comprobar visualmente muchas de las cosas de las que habla el libro. Así podrías enseñármelas viéndolas.
Madelyn se sonrojó levemente, y eso fue evidente para André, quien no dejó de sonreír.
—Lo bonito sería poder verlas al natural con un telescopio—dijo ella—, pero sí, el planetario es una buena opción, porque desgraciadamente, no es posible verlas en la ciudad. A causa de la contaminación lumínica, es difícil observar el cielo.
Continuaron leyendo. A André le hizo gracia la leyenda que se contaba de la constelación de Orión y la leyó en voz alta:
“Orión era un gigante cazador, imponente y poderoso, con una destreza sin igual en la caza. Su linaje descendía del dios del mar, Poseidón, y de una de las más temibles gorgonas, Euríale. Un día, sus ojos se posaron en las Pléyades, un grupo de siete hermanas de una belleza que envidiaba el mismo firmamento. Estas doncellas eran hijas de Atlas y Pleione, custodiadas por la diosa Artemisa, protectora de la caza. Orión se enamoró perdidamente de las Pléyades, pero Artemisa, celosa, decidió intervenir y transformó a las Pléyades en estrellas, esparciéndolas en el firmamento.
Orión continuó persiguiéndolas con desesperación en el cielo nocturno. Artemisa se compadeció de su lealtad y decidió elevarlo también a las alturas, creando la constelación de Orión. Así, en la noche oscura, brillan las estrellas que forman la figura de Orión, con su cinturón de tres estrellas, la espada colgando y las luces de Betelgeuse y Rigel formando sus hombros. Una historia de amor y fidelidad. “
Ella sonrió y movió la cabeza en señal de negación.
—Menuda tontería —dijo al fin—, realmente eso nada tiene que ver con el proceso de formación de las estrellas. Es la ignorancia la que dio pie a estas absurdas leyendas. Las estrellas se forman a partir de grandes nubes de gas y polvo en el espacio; las fuerzas gravitacionales atraen estos materiales hacia un área más densa, formando lo que se llama una nebulosa molecular y…
Él la interrumpió:
—¿Siempre eres así?
—¿Así cómo?
—Tan empírica, ¿no te relajas nunca? ¿No sueñas? —André hablaba en un tono reposado mientras se acercaba a ella.
Madelyn dejó de respirar mientras veía la profundidad oscura de los ojos de André acercarse a ella, clavada en los suyos. Y cuando estuvieron casi rozándose, él sonrió y continuó hablando:
—Porque si te atrevieras a soñar, podrías imaginar que eres una estrella, Alcíone, por ejemplo…
Ella casi temblaba por la proximidad.
—¿Y por qué esa? —consiguió decir.
—Porque es la más brillante de la constelación —dijo señalando el fragmento que hablaba de ella—, brillante como tu mente —continuó—. Además, es el símbolo de la dulzura, la belleza y la armonía, en eso también se parece a ti —hizo una pausa para ver la reacción de ella y se sorprendió al verla casi sin aliento—. Me das mucha luz con tus conocimientos, me gustaría que confiaras en mí y fueras mi amiga.
Madelyn abrió los ojos y se dio cuenta, con estupor, de que los había mantenido cerrados por un tiempo indeterminado. Entonces, apartó la silla que había permanecido casi pegada a la de André, provocando con ello un ruido metálico que rompió el hechizo que se había apoderado de ella. La joven carraspeó, intentando encontrar las palabras que la harían salir de todo aquello.
—Debo reconocer que me sorprende cómo tejes sueños con las palabras, eres casi hipnótico —dijo con sinceridad.
Volvieron su atención al libro y siguieron repasando los intrincados caminos del cosmos. Discutiendo, conversando e intentando llegar a un acuerdo para escribir las conclusiones para la ficha de la sesión.
Una vez que llegaron a un acuerdo sobre el texto final fue Madelyn quien se puso a rellenar la ficha:
“La ciencia y la filosofía son disciplinas que se complementan a la hora de entender el universo. La ciencia proporciona datos observables y explica la naturaleza de las fuerzas y los elementos que componen el cosmos, mientras que la filosofía propone una reflexión sobre el significado de dichos descubrimientos, provoca preguntas que pueden llevar a nuevas teorías y se cuestiona el lugar que ocupamos los humanos en el cosmos. La colaboración y el diálogo son la clave para avanzar hacia una comprensión de los fenómenos astrales.”
Acababa de escribir las conclusiones y esta vez fue Luc quien sacó la cabeza por la puerta.
—¡Eh! Vosotros dos, ya veo que estáis muy a gusto. Se ha terminado la sesión, ¿pensáis quedaros aquí?
—No —respondió André—, entregamos la ficha y nos vamos.
—¿Venís a la cafetería? Alesia está esperando fuera.
—Sí, ahora vamos.
El hecho de que André hablara en plural hizo sentir a Madelyn que era parte del grupo, algo inusual para ella. Se sintió acogida por sus amigos, lo cual era una sensación muy agradable.
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Unas horas después, el inspector René Dupont caminaba por los jardines del campus. Mientras avanzaba, no podía dejar de admirar aquel paraje tan hermoso y ese enorme edificio que rememoraba una época lejana.
El hombre exhibía una mirada experimentada y algunas arrugas en los ojos, que conferían a su expresión un reflejo de sabiduría y cansancio a la vez. Se acercaba el final de su servicio, pero no por eso iba a dejar de cumplir con su deber, y ahora debía desenmascarar a un peligroso asesino. No se le ocurría un punto y final a su carrera mejor que aquel.
En el momento en que accedió al interior del edificio, alguien salió a su encuentro.
—Señor…
Un hombre, que le pareció joven, se había dirigido a él, intuyendo quizá quién era.
—Le acompañaré al despacho del rector, le está esperando.
Dupont asintió agradecido, pues aquel lugar era enorme y de intrincados pasillos, y el ofrecimiento de aquel hombre le haría ganar un tiempo valioso. Juntos caminaron mientras el improvisado anfitrión iba mostrándole algunas curiosidades del lugar. Al fin llegaron al final de un pasillo, iluminado por un hermoso ventanal.
—Aquí es —le dijo el hombre, antes de despedirse con una amable sonrisa.
Dupont se quedó mirando cómo se marchaba, y antes de volverse para tocar a la puerta del despacho del rector, dijo elevando la voz:
—Muchas gracias, señor…
—Dumas, Maurice Dumas —contestó el hombre, para girarse de nuevo y continuar su camino.
Dupont permaneció un instante observando al amable conserje hasta que lo perdió de vista; entonces, una voz a su espalda lo hizo volverse, encontrando a la persona a la que había venido a buscar.
—Inspector Dupont, no esperaba recibirlo tan pronto.
El aludido llevó dos dedos al ala del sombrero que portaba, a modo de saludo.
Entonces, el rector se hizo a un lado e invitó a Dupont a pasar a su despacho.
—¿Puedo ofrecerle algo de beber, inspector?
El otro negó con la cabeza.
—Entiendo, está usted de servicio —dijo, mientras dejaba la botella de bourbon de nuevo en su lugar—. En ese caso, yo tampoco tomaré nada. Detesto beber solo. Pero dígame, ¿trae noticias sobre el incidente en la residencia de estudiantes? Creí entender, la última vez que hablamos, que en los casos de incendios tan graves como el que se produjo, el departamento de bomberos se toma su tiempo en confeccionar el informe definitivo y…
Dupont se quitó el sombrero con calma mientras escuchaba a ese hombre. Las noticias que tenía que darle le iban a causar una gran impresión, entonces pensó que ya le había oído bastante y lo interrumpió.
—Disculpe, señor, pero no han sido necesarias las conclusiones del departamento de bomberos. Aunque efectivamente, han llegado antes de lo previsto. Esta misma mañana también ha llegado el informe de la autopsia realizada a las dos alumnas; el forense ha sido muy claro. Se trata de dos muertes violentas, así que se descarta el accidente en cuanto a la producción del incendio.
El rector palideció.
—Disculpe, pero si no he entendido mal…
Dupont no podía perder tiempo; no era lo único que había venido a decirle, así que finalizó la frase que el otro había comenzado.
—Efectivamente, sus alumnas fueron asesinadas, con bastante ensañamiento. Esos son datos objetivos, y quien fuera que lo hubiera hecho, trató de borrar todo rastro provocando el incendio que consumió aquel cuarto. Y si me permite decirle algo más… creo que durante un tiempo largo va a vernos, a mí y a los chicos de mi departamento, bastante a menudo.
En este punto, Dupont hizo una pausa para observar al rector. El hombre se había dejado caer en su silla y había apoyado los codos en el enorme escritorio de nogal que presidía su despacho, escondiendo la cara entre las manos en un gesto preocupado.
—Siento haberle traído una noticia como esta, y créame si le digo que desearía que no hubiera nada más.
El rector levantó la cabeza y lo miró atentamente. Pensaba que no podía haber nada peor, pero al parecer se equivocaba.
—Esta misma mañana, en el parque del centro de la ciudad, se ha encontrado el cuerpo de un joven. Colgaba de la rama de un árbol boca abajo y le habían arrancado los ojos de sus órbitas.
—¡Dios bendito! —se lamentó el otro— Pero, ¿eso qué tiene que ver con nosotros?
—Tiene mucho que ver, señor. El joven era un estudiante de esta universidad. Otra de sus alumnas ha sido la que ha encontrado el cadáver. La joven ha sido trasladada en estado de shock a un centro hospitalario donde ha quedado ingresada, en observación. Hace un momento hemos podido contactar con la familia, y ya se dirigen hacia allí.
El rector se levantó de la silla, impresionado por todo aquello. No era posible que eso estuviera sucediendo. Se debatía entre la compasión hacia aquel pobre muchacho y la responsabilidad como la máxima autoridad académica que representaba su cargo.
—Pero eso no ha sucedido en el recinto de la universidad. Quizá no tenga nada que ver con lo del incendio, y en todo caso… otro día de luto… no es posible… Puedo decretar una especie de concentración silenciosa en memoria del chico y…
De repente se detuvo, consciente de lo que estaba diciendo. Ni siquiera había preguntado de qué estudiante se trataba. ¿Qué le estaba pasando? Eran demasiadas noticias terribles en un momento.
Entonces volvió a tomar la botella de bourbon en sus manos y se sirvió en uno de los vasos de cristal tallado, llenándolo casi hasta arriba.
—Espero que me disculpe, pero necesito una copa.




Capítulo 12
La noticia de la trágica muerte de aquel estudiante de Arquitectura supuso otro golpe para la comunidad universitaria, y la tensión fue a más cuando se desveló que el incendio que se produjo en la residencia y que mató, un tiempo atrás, a las dos estudiantes tampoco fue un accidente.
La presencia de la policía se convirtió en algo habitual en el campus y, a medida que pasaban los días, a nadie extrañaba ver a los agentes husmear por los alrededores. Su presencia daba una cierta seguridad y parecía que, poco a poco, todo volvía a la calma.
Habían pasado dos semanas desde la aparición del cuerpo de la última víctima y, por lo visto, la policía seguía sin sacar nada en claro de quién y por qué había cometido aquellos monstruosos crímenes.
Aquel día, no había clase y se había hecho un alto en el proyecto porque era una semana de exámenes y se les había dado tiempo a los estudiantes para que pudieran prepararlos.
André y Luc habían ido a estudiar a la biblioteca de la universidad; también estaba Alesia. A media mañana, habían hecho un alto y habían quedado en la cafetería del campus para tomar algo; Luc y Alesia fueron los primeros en llegar. Ambos jóvenes se habían unido bastante desde que trabajaban juntos en el proyecto, contra todo pronóstico, y solían ir a todas partes juntos; habían retomado la amistad que les había unido años atrás.
A decir verdad, a Luc le fue bien la influencia de la pelirroja, pues, picado porque ella era una estudiante muy brillante, el joven se había puesto las pilas en el estudio, para asombro de todos los que le conocían y le tenían por un vago que aprobaba justo, gracias a su capacidad innata. En este trimestre, le estaban subiendo las notas de forma sorprendente.
Los dos jóvenes pidieron sus consumiciones mientras esperaban a André.
Luc, sentado al lado de Alesia, se dedicaba a ponerle ojitos con un codo apoyado en la mesa y la cabeza en la mano.
—Deja de mirarme así —dijo ella, intentando parecer ofendida, sin demasiado éxito.
—No puedo, qué quieres que te diga.
—Luc, no seas tonto, te conozco demasiado y sé muy bien qué me dices con esta miradita.
Luc se echó a reír.
—Claro que me conoces, fuiste mi primera novia, ¿recuerdas?
—Oh, claro, pero entonces teníamos diez años, ¿recuerdas?
—¡Touché! —dijo Luc llevándose una mano al corazón.
La joven también se echó a reír; en realidad, habían perdido mucho el contacto desde que empezaron a estudiar en la universidad. Habían sido compañeros en primaria y también en el instituto.
Ambos sufrieron el acoso de Margot y sus matones: él, porque sufría un terrible brote de acné y le llamaban "piel de sapo"; ella, porque estaba un poco rellenita y la llamaban "gorda". Era muy desagradable, pero Alesia había madurado y entendía que ese grupito de camorristas desahogaba su frustración maltratando a los demás, para poder soportar su propio fracaso. Por aquella absurda idea de que más vale ser malo que tonto.
Ella y Luc habían estado en un grupo de niños con altas capacidades, en el que también estaba André. Alesia era muy buena dibujando; sus mayores siempre habían pensado que se dedicaría a las bellas artes, y en cierto modo fue así. Se decidió por la Arquitectura porque tenía la idea romántica de que podría diseñar hogares para las personas. En realidad, eso también es todo un arte.
Cuando dejaron el instituto, ella y Luc no volvieron a verse hasta que empezaron las clases en la universidad. Pero como sus estudios eran diferentes, solían coincidir poco, y siempre lo veía de lejos comportándose como un crío, como si para él no hubiera pasado el tiempo.
Pero al coincidir de nuevo en el proyecto, se dio cuenta de que aquello era solo una fachada; en realidad, le entendía, porque conocía a su madre y sabía el nivel de exigencia que había tenido siempre con él, ya desde que era un niño. Luc hablaba siete idiomas, aunque dos de ellos eran inútiles: el elfo y el esperanto.
Luc era así, tenía una facilidad brutal para los idiomas, y acabaría siendo un lingüista brillante. Pero en esos momentos, tal vez necesitaba sacar el niño que llevaba dentro y que había sido reprimido durante demasiado tiempo. Por eso parecía que no le importaba nada, pero en el fondo no era así. Se tomaba la vida con muy buen humor, y tenía el don de contagiarlo a quien tuviera al lado.
—Anda, niña, dame un beso, recordemos viejos tiempos —dijo Luc de pronto, pegando su cara a la de ella.
Entonces, Alesia vio de reojo que entraba André en la cafetería y, apoyando las manos en el pecho de Luc, lo empujó para apartarlo.
—¿Qué haces?, ¿estás loco? Compórtate o me voy.
Luc fingió poner cara de pena.
—Vaya, no sabía que te avergonzaras de mí.
La sorprendió su gesto dolido y ella no quiso hacerle sentir así. La joven iba a disculparse con él cuando esa típica sonrisilla de sinvergüenza que a veces le salía afloró en sus labios.
—Eres un caradura, Luc.
—Y tú, una ingenua. A ver si crees que no saben que estás loca por mí.
André rio divertido ante la conversación que estaban teniendo esos dos; por un momento, sintió que eran esa pandilla con la que tanto había disfrutado cuando iban a la escuela. Se sentó al mismo tiempo que levantaba una mano para llamar la atención del camarero. El hombre se acercó, y André le pidió una cerveza y un bocadillo de jamón.
—Hola chicos, veo que no perdéis las viejas costumbres de andar discutiendo.
—Sí, he echado mucho de menos jugar con mi pelirroja, ya lo sabes.
—Puedes ahorrarte el “mi” —dijo ella dándole un manotazo en el brazo—, no soy propiedad de nadie.
—Aux —se quejó Luc frotándose el brazo—, ¿lo ves? Aún me quiere.
Los tres se echaron a reír. Ninguno se dio cuenta de la llegada de Margot hasta que apareció al lado de la mesa.
—Vaya —dijo, acariciando con una mano su larga melena de un rubio oscuro—, ¿os estáis divirtiendo sin mí?
André sonrió y se apartó para dejarle sitio en el banco que ocupaba.
—¿Quién puede divertirse sin ti? —dijo, tirando de ella, casi haciéndola caer sobre él.
Una vez estuvo sentada a su lado, le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí para darle un beso.
Luc pasó de mirar la escena con atención a clavar sus ojos en Alesia.
—¿Ves cómo no es tan difícil, pelirroja?
Entonces atrajo a la joven hacia él, quedando la cara de ambos casi pegada, y en voz tan baja que solo ella pudo escucharlo le dijo:
—Enseñemos a estos cómo se besa.
Alesia sonrió, se acercó mucho a él, casi a flor de labio, pero no le besó, le dijo igual de bajito:
—Eso solamente pasará en tus sueños.
Luc se echó a reír y ella le siguió; él pensaba en lo mucho que había echado de menos verla reír, los años que compartió con ella fueron los más felices de su vida.
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La semana de exámenes normalmente suponía un alivio para Madelyn, ya que no había clases y solo tenía que ir a la universidad lo estrictamente necesario, pero ahora era diferente; echaba de menos sus charlas interminables con André y la complicidad que tenía con Alesia. Todo ello era algo nuevo para la muchacha, que durante años había sido un alma solitaria, y sentirse acompañada la hacía sentir bien.
Aquella mañana se había despertado más temprano de lo habitual, y de repente escuchó un ruido en casa. Eso era algo extraño porque hacía varias semanas que no veía a su madre, pero no podía ser nadie más. Nunca iba mucho por casa, y menos a esas horas, pero tampoco había estado nunca tanto tiempo sin verla.
Madelyn entró en la cocina con gesto somnoliento y la vio.
Estaba sentada, con las piernas cruzadas y apoyaba un brazo en la mesa mientras con el otro sostenía una lata de cerveza. La joven arrugó la nariz cuando le llegó el olor del alcohol, y pensó que no era la primera del día.
—Buenos días, Maddy.
La mujer la miró con los ojos brillantes y con una sonrisa irónica en los labios, y Madelyn pensó que era demasiado pronto para discutir, así que intentaría mantenerse serena y no entrar al trapo.
—Buenos días, mamá —respondió ella mientras abría la nevera y sacaba el brik de leche.
Se hizo un silencio que, dada su experiencia, no presagiaba nada bueno.
—¿Qué llevas puesto, Maddy?
La joven suspiró, ahí estaba, al fin había encontrado la excusa que buscaba para discutir con ella.
—Ya lo sabes, mamá. Es una de las camisetas de papá y…
La mujer se levantó y arrojó el bote de cerveza, que dio de lleno en la pared, manchando con el líquido y la espuma los azulejos de la cocina. Madelyn dejó de hablar y fue a recoger el bote que había quedado tirado en el suelo.
—Quítate la camiseta —le dijo, con una falsa tranquilidad en la voz.
Madelyn se volvió hacia ella.
—No, mamá, no me la voy a quitar.
La mujer abrió los ojos, sorprendida por la inesperada rebeldía de la joven, y torciendo el gesto en una mueca de puro odio fue hacia su hija y la agarró de la camiseta, tirando con fuerza hacia arriba. A causa del forcejeo, la tela se rasgó, no demasiado pero sí lo suficiente para no poder usarla.
—¡Mira lo que has hecho! —sollozó Madelyn al ver el destrozo.
La camiseta de camuflaje en cuestión había sido de su padre; era de las pocas cosas que le habían dejado conservar de él. De vez en cuando se la ponía para ir a la universidad; era demasiado grande para el cuerpo de la chica, pero de alguna forma, llevarla puesta le hacía sentir más cerca de él.
Su padre había sido un héroe ante sus ojos; había pertenecido al ejército hasta el día en que murió, y ella siempre le había admirado. A él le gustaba decirle que ella era su persona favorita. Durante los meses en los que estaba fuera debido a su trabajo, lo echaba mucho de menos, porque nunca se sintió tan cerca de su madre. Y cuando murió, su mundo se vino abajo.
Violet contemplaba a su hija sin un gesto de arrepentimiento. Hacía ya algunos años que su mente se había perdido en una nube de alcohol y resentimiento de la que no deseaba salir.
—¿Qué? ¿qué he hecho yo? Maddy, no te hagas la víctima porque no lo eres. Si tan solo hubieras sido un poco menos egoísta, tu padre estaría vivo. ¿No te cansas de arruinarlo todo? Te miro y solo eres un recordatorio constante de mi desdicha.
—Mamá, necesitas ayuda. No puedo cambiar el pasado y no es justo que me culpes de todo lo sucedido.
Violet le hizo un gesto para que callara. Todo eso se lo había dicho muchas veces y no quería escucharla más.
—Deberías haber sido tú…
Madelyn sabía lo que vendría ahora, pero no por ello resultaba menos doloroso.
—Deberías haber muerto tú esa noche.
Madelyn le sostuvo la mirada, aparentemente tranquila, luego pasó por al lado de su madre y salió de la cocina. Se cambió de ropa y se fue, dejando a Violet sollozando mientras se cubría la cara con las manos.
Se dirigió a la universidad. Decidió que iría a la biblioteca; sumergirse en sus estudios siempre la había ayudado a no volverse loca.
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Después de reponer fuerzas en la cafetería, los cuatro jóvenes se levantaron para volver a la biblioteca a estudiar. Alesia y Luc se adelantaron hablando de sus cosas, mientras André y Margot se quedaron conversando en la escalera de la cafetería.
—¿Cómo vas con la tontita? ¿Ya la tienes en el bote? —preguntó Margot.
André se sintió algo incómodo, pero asintió.
—Bueno, creo que algo he conseguido, al menos no me mira mal.
—Ya te digo yo que esa friki no sabe lo que es un tío. Este plan no puede fallar. Apuesto a que con solo sonreírle un poco, la vuelves loca. Entonces, esa ratita de biblioteca aprenderá lo que significa la humillación.
Margot se echó a reír, y André coreó su risa sin saber muy bien qué tenía de gracioso. Su conciencia le seguía diciendo que aquello no estaba bien. Pero Margot lo atrajo hacia sí y lo besó largamente en la boca, sin ningún pudor, a pesar de que estaban en medio de la escalera y en esos momentos estaba muy transitada.
Mientras tanto, Madelyn acababa de llegar al campus. Desde que su relación con André se había vuelto más cercana, se sentía llena de energía. Por primera vez, pensaba que lograría encajar. Margot no había vuelto a molestarla, y cuando lo intentaba, André siempre salía a defenderla. Además, había trabado amistad con Alesia y Luc; se sentía parte del grupo, y eso la hacía sentirse valorada. Iba pensando en ello y, al pasar por delante de la cafetería, vio a André hablando con su chica, esa antipática y despiadada que siempre se burlaba de ella. Intentó pasar desapercibida, y consiguió que ellos no la vieran, pero pudo escuchar perfectamente lo que decían, y no tuvo ninguna duda de que hablaban de ella.
Luego vio cómo André la abrazaba y la besaba; inesperadamente, se sintió furiosa. Oír y ver aquello dolió como si le estuvieran arrancando la piel. El corazón se le aceleró y sintió de nuevo esa inseguridad y esa tristeza que, segundos antes, creía estar venciendo.
Decidió que no se quedaría en la biblioteca y se alejó de allí mientras abría su mochila para preparar la tarjeta del autobús. Entonces vio su cuaderno, ese que hacía las veces de diario o agenda, donde escribía de vez en cuando sus pensamientos. Se detuvo y cambió de dirección.
Madelyn se sentó en un banco junto a uno de los jardines de la universidad. No era la primera vez que se quedaba allí, escribiendo o simplemente pensando. Y la mayoría de las veces, miraba hacia ese cielo que tanto estudiaba, pero en esos momentos lo contemplaba de otra forma, pues solía imaginar que desde allí arriba su padre la escuchaba y la cuidaba. Sacó la fotografía que siempre llevaba consigo y la besó.
—Hola papá, no sabes cuánto te necesito. Todo está mal desde que te fuiste, y siento mucho lo que te hice. No debí enfadarme contigo, yo…
Su voz se quebraba por la emoción, y unas lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, pero ella hacía tiempo que había aprendido a contenerlas, aunque resultaba muy doloroso. Se limpió la nariz con el dorso de la mano, pues había buscado en su bolso y no llevaba ni un pañuelo…
—Daría lo que fuera porque aún estuvieras conmigo. Sé que no me dejarías sola, porque me siento sola, papá… Todo lo que quiero se me escapa de entre las manos, a veces quiero morir.
No pudo seguir porque la emoción le hizo perder la voz.
Alguien la había estado observando desde cierta distancia, pero podía escuchar todo lo que estaba diciendo. Camille se sintió compungida por la escena de aquella muchacha, que sin duda estaba pasando un mal momento. Se acercó y se sentó a su lado, le tendió un pañuelo de papel acompañando su gesto con una tierna sonrisa.
Madelyn la miró y tomó el pañuelo que le tendía la mujer, se limpió la nariz y se apresuró a esconder la foto de su padre. Pero Camille pudo ver perfectamente el rostro de aquel hombre al que la muchacha se parecía mucho.
Camille pensó que en aquel momento sobraban las palabras y se limitó a estar sentada junto a ella, hasta que la joven pudo volver a hablar.
—Gracias —dijo intentando sonreír.
—¿Estás mejor? —preguntó la mujer.
Madelyn afirmó con la cabeza.
—Todo se arreglará, ya lo verás —le dijo Camille, y añadió—. ¿Sabes qué hago yo cuando estoy en horas bajas? Cierro los ojos y me digo: "Esto también pasará". Porque todo pasa, lo bueno y también lo malo.
—Lo malo es que a mí no se me pasa, siempre es lo mismo, no hay momentos buenos.
—¿Estás segura? O tal vez es que no aprecias los buenos lo suficiente. Te he visto cómo sonríes cuando estás con ese chico tan guapo en la biblioteca.
La mujer vio llegar a Maurice; ella le estaba esperando cuando vio a la chica. Al verlo acercarse, se levantó y se despidió de Madelyn.
—Todo se arreglará, ya lo verás —le dijo antes de irse.
Madelyn vio alejarse a Camille del brazo de Maurice y esbozó una sonrisa. Guardó el cuaderno en el bolso después de poner entre las hojas la foto de su padre. Se levantó y se dirigió de nuevo hacia la biblioteca.
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Maurice tenía la tarde libre y se le había ocurrido invitar nuevamente a Camille a ese cine que a los dos les fascinaba. Por eso había quedado con ella en los jardines del campus. Después de dejar a Madelyn la mujer no se sentía muy animada, y Maurice estaba decidido a alegrarle la tarde. Camille se emocionó cuando él le dijo a dónde iban; le encantaba ese cine. Además, aquel día ponían todo un clásico dirigido por Billy Wilder, uno de los favoritos de Camille. Se trataba de “Sabrina”, con Audrey Hepburn y Humphrey Bogart de protagonistas, y con William Holden como el tercero en discordia. La historia de dos hermanos muy dispares y una joven humilde que los enamoraba a ambos. Mientras iban de camino, a Camille ya se le iba pasando el disgusto.
Aquella tarde no había mucha gente en ese histórico local. Antes de entrar a la sala, Maurice compró una tarrina de palomitas. Camille se rio, diciéndole que no eran dos adolescentes, y Maurice le respondió preguntándole por qué no.
Se sentaron en una de las butacas de la parte trasera y, mientras esperaban, Maurice vio entrar a alguien conocido. Era Bastian, el profesor de deportes y entrenador del equipo de rugby. Iba solo y también llevaba una tarrina de palomitas. Maurice sonrió, le pareció extraño que alguien tan joven también apreciara ese tipo de películas.
Cuando el hombre se volvió, Maurice le hizo una señal para saludarlo y le ofreció con la mano que se uniera a ellos.
Bastian sonrió y aceptó la oferta, acercándose a la pareja para sentarse en la butaca junto a la de Maurice.
—Caramba, profesor —dijo un sonriente Maurice—, no pensaba encontrarlo por aquí.
—Pues ya ve, hoy tenía el día libre y me estaba aburriendo en casa. Vivo cerca y soy aficionado al cine clásico. Además, no suelo perderme las películas de Bogart —respondió Bastian.
Camille miraba al recién llegado con una sonrisa y le saludó. Parecía un joven muy agradable. Pero poco más pudieron hablar, ya que en esos momentos comenzaba la película.
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Alesia vio a Madelyn entrar en la biblioteca; no tenía muy buena cara, parecía que había llorado. Su siempre eterno moño parecía más despeinado que de costumbre, y las rizadas greñas le colgaban por todas partes.
Alesia sonrió, pensando en lo guapa que era esa chica y lo poco que cuidaba su aspecto. Esperaba que se sentara junto a ellos; últimamente, Luc, André, Madelyn y ella habían hecho buenas migas y solían sentarse juntos a estudiar. Pero no fue así; estaba segura de que Madelyn los había visto, pero se sentó en una mesa alejada de ellos. Alesia frunció el ceño, pensando que allí estaba pasando algo extraño, aunque por otra parte pensó que la presencia de Margot no invitaba a que hubiera una fiesta.
Alesia se levantó y se acercó a la mesa donde estaba Madelyn, sentándose junto a ella.
—Hola —le dijo, hablando muy bajito para que la bibliotecaria no se alterara, pues tenían la mesa de ella muy cerca.
—Hola —respondió Madelyn sin levantar la vista del libro.
Alesia inhaló profundamente y soltó el aire en un ligero soplido.
—Bueno, ¿se puede saber qué te pasa?
Madelyn a duras penas podía mantenerse serena; las palabras de Camille la habían ayudado, pero se había dado de bruces con la realidad. Haciendo un esfuerzo, miró a Alesia y vio su gesto preocupado.
—Me pasa que he sido una tonta, con lo lista que me creo —dijo, con la voz apenas audible.
Ante la mirada interrogante de Alesia, continuó hablando en voz baja.
—¿Sabes una cosa? Me iba mejor cuando no me fiaba de nadie, cuando me mantenía alejada de todos. He bajado la guardia y me he estrellado, eso es todo. Pero por favor —añadió, interrumpiendo a Alesia, que iba a intervenir—, no quiero que creas que esto va por ti. De hecho, eres lo único real que me ha pasado últimamente.
La bibliotecaria chistó; al final, fue inevitable que las escuchara a pesar de los esfuerzos de las dos jóvenes.
Alesia seguía sin entender, pero cuando vio una lágrima descender por la mejilla de su amiga, se levantó y, tomándola del brazo, la obligó a seguirla.
—Vámonos a cualquier sitio donde podamos hablar —le dijo la pelirroja.
Madelyn la siguió, algo apurada porque no había sido capaz de contener su pena. Salieron al exterior y buscaron un lugar apartado donde poder hablar con tranquilidad.
—Mira, Madelyn, no te entiendo. Estás tan diferente a estas semanas atrás… Pensaba que te sentías a gusto con nosotros.
La otra se agarró una mano con la otra, en un intento de permanecer tranquila, y cuando estuvo segura de que no se humillaría llorando de nuevo, comenzó a hablar. Al fin y al cabo, seguía creyendo que podía confiar en ella, y lo que llevaba dentro dolía demasiado.
—Cuando llegué antes al campus, escuché a Margot hablar con André sobre mí —dijo Madelyn, con voz tensa.
Alesia escuchaba atentamente, temiéndose lo peor si se trataba de cualquier cosa que viniera de Margot.
—Ella le preguntaba si ya me tenía en el bote, y hablaba de algo parecido a un plan y que querían humillarme… —en este punto se detuvo, era realmente difícil hablarlo sin sentirse otra vez como una tonta—. Estoy segura de que si André aceptó trabajar conmigo y se mostró amable, era porque todo eso era parte de algún plan.
—Madelyn… —acertó a decir Alesia, entre conmovida y furiosa por lo que estaba escuchando.
Pero su amiga la volvió a interrumpir, y ella siguió escuchándola porque le parecía mejor que soltara toda la tristeza que llevaba dentro.
—No pasa nada —continuó—, esto no cambia nada. Tengo que reconocer que en algún momento pensé que podía gustarle, ¿te lo puedes creer? Hace solo un rato una persona me ha dicho que todo acaba arreglándose, y yo la creí, pero supongo que eso solo le pasa a los demás.
Se sintió orgullosa de haber podido expresarse sin venirse abajo, con la máxima tranquilidad de la que fue capaz. Tras lo sucedido con su madre aquella mañana y después de enterarse que André y Margot solo habían querido reírse de ella, era reconfortante ver que la preocupación de Alesia era genuina. Había acabado haciendo una verdadera amiga y eso le parecía que no tenía precio.
Alesia se quedó unos instantes pensativa, dejando un espacio a Madelyn para que se calmara. Intentó hacerse un plano mental de lo que le había pasado a su amiga y luego sonrió.
—No pensarás rendirte, ¿verdad? —le dijo a Madelyn con picardía.
Madelyn la miró frunciendo el ceño; la otra se mordió graciosamente la punta de la lengua y le dijo:
—Mira, Madelyn, conozco a André desde que íbamos a primaria. Él, Luc y yo éramos inseparables. Luego, nos perdimos de vista en el instituto. Los padres de André tienen mucha pasta y lo mandaron a un instituto privado, pero Luc y yo sufrimos lo indecible en el instituto gracias a la bruja de Margot. Te puedo asegurar que André es un buen tío, solo que Margot lo tiene obnubilado. Creo que ahora tienes la ocasión de devolverlo a la tierra.
Madelyn la miró con aires de duda; no entendía nada.
—André es un chico inteligente, pero su cabeza no funciona como la nuestra; tiene una capacidad para ver lo que otros no ven, una profundidad de pensamiento bastante inusual para alguien de nuestro tiempo —dijo Alesia.
Madelyn sonrió, había notado esto cada vez que le escuchaba hablar, pero no acababa de entender lo que Alesia pretendía decirle.
—Entonces, ¿no te parece extraño que alguien como él esté pillado por alguien tan ordinario como Margot? Habrás notado que la pobre no tiene muchas luces, y si está siempre enredando es que de otra forma no da más de sí —continuó Alesia.
Madelyn seguía sin entender, y Alesia prosiguió:
—Mira, os he visto a André y a ti, cuando estáis sumergidos en vuestras discusiones, jamás había visto a André tan entusiasmado hablando con alguien. Pero, hay una diferencia entre tú y Margot, que ella le hace unos muy buenos trabajitos, tú ya me entiendes.
Madelyn se quedó mirando a Alesia con una expresión de estar en primero de parvulario. Solamente acertó a decir:
—Pues, no te estoy pillando.
Alesia bufó.
—Pero chica, ¿tú de dónde sales? Me refiero a que Margot es una bomba química que altera las hormonas de André hasta niveles que lo dejan aturdido. ¿Me entiendes ahora?
Alesia había intentado explicárselo a un nivel más científico, entonces las mejillas de Madelyn enrojecieron levemente.
—Oh, ahora creo que lo entiendo, te refieres a…
—¡Sí! —exclamó Alesia— A eso mismo me refiero.
Madelyn se estaba poniendo nerviosa, no podía ni pensar en la imagen que le estaba dibujando Alesia en su cabeza. Recordó la sensación que tuvo al verlos besarse en medio de la escalera.
Alesia continuó.
—Pero ahí es dónde entramos nosotras.
—¿Qué? —dijo Madelyn bastante aturdida.
—Pues eso, que esa reacción química la puede provocar cualquiera que tenga dos tetas, y ahí entras tú.
La reacción de Madelyn fue inmediata y se le escapó un “NO” tan grande que pudo oírse hasta en el interior del edificio y la bibliotecaria se asomó buscando al culpable de la exclamación para proceder a chistarle.
Alesia se echó a reír, y corrió tras de Madelyn que había optado por huir.
—Pero espera, no te estoy pidiendo que hagas nada de eso, solo te ofrezco la oportunidad de vengarte y de devolvérsela a esa bruja de Margot.
Madelyn se detuvo y miró a Alesia, negando con la cabeza.
—Tú estás loca, ¿verdad?
Alesia se echó a reír.
—Nunca había estado tan cuerda. Escúchame, ahora vamos a entrar en la biblioteca y nos sentaremos frente a la parejita. Tú te mostrarás sonriente y amable, sobre todo con André. Y cuando él finja cortejarte, tú fingirás que te mueres de emoción.
En este punto, Madelyn sonrió, pensando que tal vez no le haría falta fingir, pero comenzaba a entender el plan de Alesia y la dejó terminar.
—Cuando esos dos crean que te tienen en el bote, averiguaremos sus planes. Luc nos ayudará, yo me encargo de ello. Y cuando estén más confiados, seremos nosotras quienes los humillemos en público. ¿Lo estás pillando?
Madelyn bufó.
—Pero eso no está bien.
—Lo sé, pero es lo que pretenden hacer ellos contigo. No creo que seas tan tonta como para dejarte manipular. Además, no nos vendrá mal un poco de diversión y que ellos prueben su propia medicina.
Una verdadera sonrisa afloró en el rostro de Madelyn, liberándola de todo lo malo que había sentido antes. De repente, la loca idea de Alesia le parecía lo más lógico del mundo. Ella no era una tonta, como Margot se empeñaba en afirmar, ni una muñeca en manos de André.
—Necesitaré tu ayuda —le dijo a Alesia—, no tengo ni idea de cómo seguir después del numerito que vamos a representar ahora mismo.
—¿Eso es un sí? —preguntó Alesia, emocionada.
—Por supuesto —contestó Madelyn.
—Bien —dijo Alesia—, a partir de ahora yo seré tu manager y seguirás mis consejos, ¿de acuerdo?
Madelyn asintió.
—Empezaremos por eliminar este buñuelo que llevas en la cabeza —dijo, mientras tiraba de los clips que sujetaban el moño de Madelyn, dejando caer su cabello rizado suelto sobre sus hombros.
Alesia la miró satisfecha.
—No lo entiendo, eres muy guapa, ¿sabes? Un par de sonrisas y André se olvidará por completo de esa bruja. Y ahora, vamos a la batalla.
Cogió a Madelyn del brazo y juntas entraron en la biblioteca…




Capítulo 13
Durante la semana siguiente desde la visita del inspector Dupont, el paisaje de la universidad cambió radicalmente.
Los estudiantes y profesores se mostraron consternados al conocer las muertes de los tres jóvenes, y la habitual presencia de policías y vehículos patrulla en las inmediaciones no resultaba de gran ayuda para que la tranquilidad regresara al lugar.
El rector finalmente había decretado unos minutos de silencio en memoria de los chicos asesinados.
La concentración de estudiantes fue multitudinaria e, incluso, el doctor Salmerón se ofreció a pronunciar unas palabras que resultaron de lo más emotivas, ante la sorpresa y el asombro del resto de docentes, que siempre le habían tenido por un hombre huraño e insensible.
La doctora Roger esbozó una sonrisa emocionada; ese era el Dominic que ella había conocido desde que eran tan solo unos estudiantes.
Mientras el doctor hablaba, Dupont, que se había situado en un punto algo elevado y alejado de aquella plaza, observaba con atención. Era vital no perder detalle alguno, por nimio que pudiera parecer, pues en sus más de cuarenta años como investigador había topado con asesinos de todo tipo, y algunos de ellos disfrutaban con la observación de las consecuencias de sus horribles actos, asistiendo a funerales o concentraciones como la que se estaba llevando a cabo, incluso dando emotivos discursos en memoria de las víctimas.
Pero había demasiada gente en aquel lugar, y por mucha atención que prestara podía escapársele cualquier cosa, aunque él no era un hombre que se rindiera fácilmente, y continuó con su trabajo, anotando pequeñas particularidades que pudieran tener importancia.
—Inspector…
Dupont se giró al escuchar esa voz a su espalda, y sonrió al ver que se trataba de la doctora Roger.
Desde el principio le había parecido una mujer muy interesante y bien parecida, y además se había mostrado colaboradora en cuanto supo que aquellas muertes habían sido causadas por un asesino en la sombra. Dupont la saludó, llevando dos dedos al ala de su sombrero tal y como era su costumbre.
—Me gustaría hablar con usted sobre su requerimiento para interrogar a algunos de mis estudiantes, incluido…
—Su hijo —finalizó él.
Denis Roger asintió sin poder evitar un gesto de preocupación en su hermoso rostro, Dupont entendía el desasosiego de la mujer y quiso tranquilizarla.
—No debe preocuparse, doctora. Todo esto no es más que el protocolo habitual en casos tan graves como el que nos ocupa, espero que lo entienda.
Ella asintió, lo entendía perfectamente aunque no podía evitar sentirse inquieta.
—Por lo que he podido averiguar hasta el momento, esos estudiantes no tenían relación alguna entre sí salvo el hecho de cursar sus estudios en la misma universidad. No estudiaban las mismas carreras y no se les conocía enemistad con nadie. Así que estamos prácticamente como al principio, y en estos casos es habitual ampliar el radio de acción, es por eso que he llamado a sus estudiantes, pues compartían con las víctimas su proyecto de la biblioteca. Quizá alguno de ellos pueda proporcionar alguna pista importante aunque piensen que no tienen nada que aportar.
La doctora Roger entendía lo que el inspector le decía, no podía ser de otro modo. No era capaz casi ni de imaginarlo, pero si se hubiera tratado de Luc, ella querría que no dejara ni un cabo suelto.
—Confío en que pronto encuentren al responsable, en este lugar no estaremos tranquilos hasta que sea detenido.
—Eso espero —contestó él, sin querer hacer una promesa que no pudiera cumplir.
En los días sucesivos, varios estudiantes fueron llamados al despacho del rector. Luc, André y Alesia fueron los primeros.
Los muchachos se mostraron tensos en un principio, aunque enseguida comprobaron que la charla con aquel policía resultó más llevadera de lo que habían imaginado. El hombre conocía su trabajo y sabía bien cómo hacer que se sintieran cómodos.
Unos días después, Madelyn se sentaba frente a Dupont en el mismo lugar que lo habían hecho antes sus compañeros. Al hombre le llamó la atención que la muchacha proviniera de una rama de estudios tan opuesta, a priori, a lo que se necesitaba en aquel proyecto en el que participaban todos. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que esa chica le caía bien. Poseía una mezcla extraña entre fragilidad e inteligencia difícil de explicar y, a pesar de su evidente timidez, no le había resultado demasiado difícil ganarse su confianza de tal manera que acabaron hablando casi como si de dos viejos amigos se tratara.
Otros estudiantes pasaron por el trance de tener que hablar con la policía en los días sucesivos y, para su completa desesperación, Dupont tuvo que admitir que no había podido sacar nada en claro de todo aquello. El caso estaba en un atolladero.
Quien fuera que hubiera sido el responsable de aquellas muertes había procurado esfumarse como un fantasma tras cometer sus crímenes.
Abrió una vez más la libreta y leyó sus anotaciones, para volver a cerrarla mientras cerraba los ojos intentando mitigar el incipiente dolor de cabeza que sentía.
Entonces pensó que había llegado el turno del equipo docente, y no solo ellos, hablaría con el resto del personal que trabajaba en la universidad, desde aquel amable conserje hasta la última de las personas encargadas de la limpieza. Algo más animado, se dirigió a la salida de la universidad. Debía regresar al departamento de policía y rellenar las siguientes citaciones. Quién sabe si alguno de ellos, aún sin saberlo, hubiera podido ser testigo de algo importante. Después de todo, ese tipo de empleados se movía sin problemas por todos los rincones de aquel lugar.
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Tres semanas después…
Camille había terminado de ordenar los libros de la primera de las estanterías de la bóveda. Habían sido varias semanas de trabajo en las que los lectores voluntarios habían hecho un registro de las temáticas contenidas en los libros. En esos momentos estaba comentando con Maurice la variedad de temas que habían surgido, aunque todos, de algún modo, relacionados con cuestiones que durante la Inquisición se habían considerado herejes. La teoría de que alguien escondió la bóveda para salvar los libros de la quema era cada vez más evidente. La mujer estaba satisfecha con su trabajo y después de pasar algunas semanas, se había olvidado de la paranoia que le provocó la lectura de aquel libro.
Ahora se reía con Maurice al recordarlo. Realmente había pasado algunas noches sin dormir pensando en que había despertado una profecía. En aquel lugar no había nada extraño, aparte de la llave que no quería separarse de la cerradura y de la que nadie quería hacerse cargo.
Aquel día, Camille no contaba con la joven Sylvie. Ella y Simón eran miembros del club de ajedrez de la facultad. La joven había aprendido a jugar frente a un ordenador y había ganado varios campeonatos interuniversitarios. Simón era un jugador a la vieja usanza. Decía que una máquina jamás podría compararse al ingenio humano. También había sido ganador en algunos torneos; incluso había ganado un campeonato internacional. Así que ambos se creían dignos campeones y pensaban que el otro no podría vencerles. La semana antes de la competición, todos tuvieron que soportar sus puyas amistosas. Había, entre ellos, un auténtico trasfondo de rivalidad y ganas de enfrentarse al otro para medir sus fuerzas ante el tablero. Maurice y Camille habían bromeado mucho a costa de esos dos campeones, y ahora que estaban ausentes, les echaban de menos
Entre risas y complicidad, comenzaron a bajar los libros de la segunda estantería. Había mucho polvo acumulado y se esparcía por la bóveda, haciendo toser a los presentes.
El doctor Salmerón parecía especialmente sensible y no paraba de protestar a causa de ello, pero al ser algo que no se podía evitar, salió de la bóveda para seguir haciendo su trabajo en la sala de estudio. Tal vez fue por eso que en la sala había ese día más silencio de lo habitual.
—¿Te has fijado en Salmerón? Tiene cara de ogro, más que de costumbre —decía Alesia casi susurrando.
Luc se tapó la boca para no dejar escapar la risa. No quería desatar la ira de la bibliotecaria, que cuando escuchaba demasiado jaleo dentro de la sala de estudio, solía asomarse por la puerta para chistar; esto solía provocar risas entre los estudiantes, quienes agotaban la paciencia de la pobre mujer. Entonces se quejaba a los doctores por su falta de disciplina. Para colmo, en ese momento, la puerta estaba abierta porque iban llegando los que participaban en el proyecto, la mujer permanecía vigilante por si alguno de ellos decía algo que pudiera tener demasiado volumen.
En ese momento, André llegaba acompañado de Madelyn; iban muy juntos para poder hablarse casi al oído, y la bibliotecaria los miraba atentamente por si se les ocurría elevar la intensidad.
Luc nuevamente tuvo que hacer esfuerzos para contener la risa.
—Ahí está el halcón vigilando a su presa, esperando el momento preciso para chistar al menor ruido —le dijo a Alesia, casi susurrando en su oreja y poniendo en su voz un tono de locutor de documental.
La joven hacía esfuerzos para no reír. Levantó la cabeza del libro para ver lo que había provocado el comentario de Luc y vio a sus compañeros dirigiéndose a la bóveda para recoger el dossier con la ficha de la sesión. Dibujó una sonrisa traviesa, y Luc la miró frunciendo el ceño.
—¿Qué estás maquinando ahora, pelirroja?
—¿No lo ves? Esos dos se comen con los ojos.
—¿En serio? —dijo Luc, mirando atentamente a su amigo que estaba en la puerta hablando con la doctora Roger— ¿André y la doctora Roger?
Alesia le dio un codazo.
—¿Tú eres tonto, o qué?, ¡que es tu madre!
—¡Aux! ¿Por qué me pegas? —dijo él, frotándose el brazo.
Había levantado la voz y la bibliotecaria chistó; todos los presentes se volvieron para mirarla. Luc y Alesia se partían de la risa, aunque la ahogaban como podían.
Esta vez la mujer no chistó, pero tenía una expresión bastante agria en su rostro; daba la impresión de que odiaba a los jóvenes estudiantes.
André y Madelyn estaban hablando con la doctora Roger, quien les felicitó porque había estado echando un vistazo por encima a algunas de las conclusiones que habían presentado y le parecía que estaban haciendo un trabajo excelente.
—Sé que no habrá sido fácil acercar posturas tan opuestas, pero estaba segura de que lo conseguiríais.
Los dos sonrieron muy satisfechos por la valoración de la doctora.
André y Madelyn saludaron con la mano a sus dos compañeros y salieron de la sala en dirección a la que ellos tenían reservada.
Luc y Alesia respondieron al saludo y se pusieron a leer su libro. Todos los estudiantes ya estaban dentro de la sala, y el doctor Salmerón cerró la puerta, ante la mirada de alivio de la bibliotecaria.
Acababan de salir de la sala de estudio y André se disculpó con Madelyn, le estaba sonando el teléfono y el joven comprobó que se trataba de su madre; si le llamaba a estas horas debía tratarse de algo importante. Así que salió de la biblioteca para hablar con ella.
Madelyn siguió su camino, y la doctora se quedó mirándola mientras se alejaba. No sabía decir qué, pero le parecía que algo en esa chica había cambiado, quizá la actitud. Fuera lo que fuese, la veía mucho más segura y se alegró por ella.
Madelyn llegó a la sala, y empezó a preparar el material de estudio mientras esperaba que regresara su compañero. Ocupó su lugar en la mesa y acarició la portada del libro mientras, de forma inconsciente, enredaba entre sus dedos uno de sus rizos oscuros. El capítulo en el que debían trabajar ese día era “El origen de la vida”. Madelyn sonrió, pensando que si ella había considerado que la última sesión estaba más cerca de su terreno, ésta sería de André, sin ninguna duda. Se imaginaba al joven hablando del tema con la emoción y la profundidad con la que solía hacerlo, y también pensaba en que ella le escucharía impresionada.
Aunque André seguía impresionándola en muchos aspectos, lo cierto es que en las semanas que habían pasado desde que tuvo aquella conversación con Alesia, algunas cosas habían cambiado. Madelyn había seguido el plan al pie de la letra; se mostraba algo más desenfadada que de costumbre, más osada. Aunque al principio pensó que no podría, finalmente se había sentido bastante cómoda en su nuevo papel, tanto que no sentía que fuera fingido, casi le salía natural.
También había cambiado un poco su forma de vestir, nada muy evidente en un principio, pero en ese aspecto se dejaba asesorar por Alesia, y volvió a sonreír recordando cómo reían ella y la pelirroja la primera vez que le contó la cara que había puesto André cuando se había presentado con un vestido y algo de maquillaje:
“—Le está bien empleado —había dicho Alesia, muerta de risa.
—Te lo juro, me ha mirado como si fuera un fantasma —respondía la otra.”
André colgó el teléfono después de que su madre le informara de que ella y su padre no estarían en casa por la noche. Al notar que André se había olvidado la llave, su madre decidió llamarle para decirle que le había dejado una, escondida en cierto lugar del jardín.
El joven volvió a entrar en la biblioteca y se dirigió a la sala que compartía con Madelyn. Ese día terminaban el último tema del libro, y no era cuestión de que quedaran puntos por discutir. La verdad, lo había pasado muy bien con ella, aunque no se lo hubiera creído si se lo dijeran antes de empezar. Había pocos que se atrevieran a debatir con él a esos niveles, y había encontrado en Madelyn alguien con quien podía hablar de todo.
Cuando abrió la puerta, la muchacha estaba sumida en sus pensamientos, unos pensamientos agradables, como se podía observar, pues tenía una hermosa sonrisa dibujada en sus labios.
A André le gustaba verla sonreír; de un tiempo a esta parte, lo hacía más a menudo. La tocó suavemente en el brazo para llamarle la atención.
Ella se volvió para mirarlo, con esas esmeraldas llenas de brillo que lucía en sus ojos. André hacía tiempo que había descubierto que eran especiales; lo supo aquel día en la cafetería, el mismo día que Margot le propuso aquel estúpido plan. Debía confesar que, en un principio, se dejó arrastrar por ella, pero nunca fue capaz de llevarlo a cabo porque él era incapaz de mentir.
—Hola —le dijo—, siento haberte hecho esperar.
—Hola —respondió ella, sin abandonar la sonrisa—. Tranquilo. Estaba apenas abriendo el libro y mirando el capítulo del que hablaremos hoy. De hecho, estoy deseando escuchar lo que tienes que decir.
Madelyn había dicho la última frase en apenas un susurro, provocando que el ambiente se volviera más íntimo.
André se sentó frente al libro, y leyó el título del capítulo: "La filosofía, la ciencia y el origen de la vida". Suspiró; realmente, poco tenía que decir al respecto. Más que el origen de la vida, él se preguntaba, como buen filósofo, por el sentido que tenía la vida. El porqué de la existencia era un enigma, tanto para la filosofía como para la ciencia. Generaciones de pensadores de todas las épocas se habían hecho esa pregunta y, por más tiempo que pasara, nadie conseguía una respuesta.
No se había dado cuenta, pero se había quedado en silencio por un espacio de tiempo demasiado largo, y la vio a ella que le miraba, esperando una respuesta.
—Bueno, en este tema sí que podría sumarme a las teorías científicas de la evolución. No porque esté muy convencido de ellas, porque cada vez que la ciencia encuentra la respuesta a una pregunta, lo que cambia es la pregunta, y esto se repite una y otra vez.
—¿A qué te refieres? —preguntó ella.
—A que cuando se hace un descubrimiento, se suele hacer una afirmación diciendo que es algo confirmado e irrefutablemente cierto, pero pasa un tiempo y siempre surge algo que pone en cuestión esa certeza. Eso está muy probado en la investigación de las partículas subatómicas; siempre se dice que esa es la partícula mínima e indivisible, pero al cabo de un tiempo se descubre que no es así: siempre hay otra más pequeña… Es como algo que no tiene fin, ni principio. Ahí también juega el tema de la eternidad, algo inimaginable para seres cuyo tiempo es finito.
Madelyn había escuchado casi embelesada, más que lo que decía era cómo lo hacía, y lo cierto es que fue algo que no tuvo que simular.
—Bueno, aún a riesgo de que vuelvas a decirme lo técnica que soy, la verdad es que para la ciencia, el origen de la vida también resulta un enigma apasionante. Actualmente hay teorías que se centran en procesos bioquímicos y evolutivos. Sin embargo, hay mucho por descubrir; este tema es demasiado complejo para enfocarlo en una sola dirección. Perderse en tecnicismos que no nos llevarían a nada —luego continuó—. Y si tenemos en cuenta lo último que he dicho, quizá el enfoque válido no sea únicamente el de la ciencia. Aquí podrían ser valiosos otros enfoques más metafísicos; además de la filosofía, podría tener cabida la mística.
Como siempre, ambos se perdieron en un mundo de palabras y reflexiones que al final les conducían a llegar a un acuerdo. André secundó a Madelyn en estos últimos apuntes que había hecho sobre que no valía un solo enfoque en determinar algo tan complejo como el tema que estaban debatiendo. Durante el proceso de acuerdo, salieron temas como el de la conciencia, aún sin una explicación desde la ciencia, o las emociones, difíciles de definir también en este campo. Se discutió el concepto de tiempo como un valor inventado por el ser humano y el del espacio, algo tan relativo como el lugar que ocupa cada cual en el universo. Había tantos enigmas alrededor del origen de la vida y el sentido de la existencia que podrían haber estado hablando durante un día entero y les faltaría tiempo.
Fue la doctora Roger quien tuvo que advertirles que ya había acabado la sesión, y que la bibliotecaria esperaba para cerrar la biblioteca.
André y Madelyn se miraron, pensando ambos qué deprisa pasaba el tiempo, si es que el tiempo existe, apuntaba André, provocando la risa de su compañera. Finalmente, André se puso serio y dijo con un deje de pesar:
—Es nuestra última sesión con el libro.
—Sí —respondió ella—, y eso que al principio nos parecía muy grande.
—Bueno, ahora nos queda el trabajo escrito basándonos en nuestras observaciones, tendremos que quedar para escribirlo.
Ella suspiró y afirmó con la cabeza.
André, se despidió de ella, se levantó recogió sus cosas y se dio la vuelta para marcharse.
Ella le tocó en el brazo, haciendo que se girara de nuevo.
—De repente me he acordado de que tenemos algo pendiente.
El chico la miró sin entender, y ella sonrió.
—Bueno, me refería a que nos quedan por ver las estrellas, ¿recuerdas lo del planetario? Eso estaría bien, pero lo que propongo es salir una noche a las afueras para contemplarlas en el cielo.
Él asintió y sonrió, aunque se le veía algo sorprendido.
—Pero no te preocupes —añadió ella, guiñándole un ojo—, también se lo he dicho a Alesia, y ella a Luc. Y estoy convencida de que a Margot también le gustaría verlas. Si te apetece, yo llevaré mi telescopio.
La muchacha se quedó mirando la reacción de André, convencida de que había vuelto a sorprenderle. La Madelyn de unas semanas atrás no se habría mostrado tan segura.
—Conozco un lugar, es algo especial porque allí conectas completamente con el universo. Creo que es mejor plan que el planetario y me gustaría enseñártelo… bueno, a todos. Espero que aceptes.
André sonrió ante la propuesta y le pareció un muy buen plan.
—Genial, podríamos organizar un picnic nocturno; tú trae el telescopio y los demás traeremos el picnic —respondió André, su cara se había iluminado como la de un niño ante un juego nuevo, realmente tenía ganas de ver el cielo con un telescopio.
—Bien, solamente falta que nos pongamos todos de acuerdo en el día —respondió Madelyn.
Ambos recogieron sus cosas y salieron para entregar la ficha a la doctora Roger.
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Había acabado la sesión, ya todos los estudiantes se habían marchado.  Camille y Maurice habían terminado de ordenar los libros. La mujer recogió sus cosas y salió de la bóveda mientras Maurice cerraba la puerta. Cuando el conserje se disponía a cerrar la sala de estudio, vio que aún quedaba un libro sobre la mesa.
—¿Pero no los habíamos guardado todos? —preguntó con gesto sorprendido.
Camille abrió los ojos y se echó a reír.
—Yo juraría que sí, pero bueno, ahí queda uno.
Maurice fue a abrir nuevamente la puerta de la bóveda para guardar el libro extraviado, pero la llave no giró. Aquello parecía un déjà vu.
Camille lo recogió de la mesa y se quedó mirándolo con estupor. Le resultaba tremendamente familiar. Limpió la polvorienta tapa y se quedó pasmada al leer el título, estaba escrito en rojo sangre:
La gramática del diablo, parte segunda.
—No puede ser —dijo, enseñándoselo a Maurice.
El conserje se echó a reír.
—Vaya, has encontrado otra de tus profecías. Espero que no trate del fin del mundo.
—No te burles. Sé que es una tontería, pero el otro libro me resultó perturbador, aunque era solamente una historia inventada por alguien, pero daba mucho miedo. Además también apareció misteriosamente sobre la mesa, ¿no?
Maurice cogió el libro de las manos de ella y lo abrió.
—Podríamos echarle un ojo.
Ella sonrió y asintió.
Se sentaron frente a la mesa de la sala de lectura y Camille comenzó a leerlo en voz alta:
El libro era otra narración con rima. Hablaba de dos guerreros enfrascados en una cruenta batalla. Decía que eran unos valientes que daban todo por defender a su rey, pero en realidad se batían por demostrar cuál de los dos era el mejor y así poder satisfacer su ego. Ninguno de los dos llegó a terminar la batalla; ambos murieron sin saber la respuesta de quién merecía la gloria.
Lo leyeron así por encima, lo justo para entender la historia.
Como el libro anterior, acababa con estas palabras:
“Lo que aquí se narró es algo real, aunque no sucedió, pero el diablo firma que sucederá cuando quien lea el relato libere sus letras; entonces la profecía se cumplirá.
La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas.”
Debajo del texto aparecía, de nuevo, a modo de firma, la estrella del diablo, con sus seis puntas cruzadas y rodeada por un círculo.
Esta vez, Camille cerró el libro sin que esas palabras le hubieran hecho el efecto de la primera vez. Era algo superado. Estaba sugestionada por la bóveda, la misteriosa desaparición de la llave y por el ambiente de misterio que se había creado alrededor de la misma. Ahora era consciente de que aquello eran solo palabras escritas en un libro.
Cuando se dieron cuenta de que eran los últimos que quedaban en la biblioteca, recogieron sus cosas y salieron de allí, despidiéndose de la bibliotecaria que les esperaba impaciente para cerrar la puerta.




Capítulo 14
En el club de ajedrez había un gran ambiente; aquel día se celebraría la gran final.
Durante toda la semana, se habían llevado a cabo las eliminatorias, y los dos jugadores que habían superado a todos sus rivales iban a enfrentarse por el trofeo. Como ya se había pronosticado, Sylvie y Simón eran los finalistas. Ambos eran experimentados campeones en otros torneos, lo que hacía prever una partida de ajedrez intensa y prolongada. El ganador de esta contienda representaría a la universidad en el torneo estatal universitario.
El club de ajedrez estaba en un edificio anexo al principal, allí también se encontraba el pasillo que conducía a los despachos de los profesores y del rector. También había una sala de actos con un escenario, y el rector la ofreció para que se jugara la final.
Fue Maurice el encargado de abrirla a primera hora, y de preparar la mesa y las dos sillas en el escenario de la sala, mientras que un delegado del club de ajedrez fue el responsable de colocar en la mesa de juego el mejor tablero del que disponían, uno con grandes piezas de madera tallada, y el reloj para marcar los turnos.
A las nueve y media comenzaron a acudir los espectadores, llegaron primero los miembros del club de ajedrez, seguidos por estudiantes interesados en ver el combate entre aquellos dos campeones intentando proteger a su rey. A los padres de los jugadores, invitados especiales, se les reservaron los asientos de primera fila para que no se perdieran ningún detalle del evento.
Una vez el público acabó de entrar, se cerró la puerta de la sala y apareció en el escenario el delegado del club de ajedrez, dio la bienvenida a los asistentes y presentó a los finalistas.
Sylvie y Simón, aparecieron uno de cada lado del escenario, y se colocaron frente a la mesa. El delegado, que actuaba a la vez de árbitro de la partida, lanzó la moneda al aire después de preguntar a los jugadores su elección. Simón cedió la elección a Sylvie, que eligió cara.
La moneda voló alto y cayó de nuevo sobre la mano del delegado, la tapó con la otra mano y descubrió que había salido cruz. Simón tendría una ligera ventaja pues podría abrir el juego con las piezas blancas.
Dio comienzo la partida, Simón abrió el juego avanzando su peón rey dos casillas, preparado para desplegar sus piezas mayores.
Sylvie, sonrió, era muy típico de él empezar con este movimiento, ella había estudiado a su contrincante y había planeado la partida para contrarrestarlo en su propio terreno. Así que, también procedió a adelantar su peón rey, manteniendo la simetría en el centro del tablero.
Ambos jugadores se mantenían concentrados, mirándose de frente, intentando desconcentrar al rival.
Simón sacrificó un peón para ganar espacio en el centro, inmediatamente Sylvie respondió desarrollando sus caballos y controlando las casillas centrales.
La tensión se palpaba en el ambiente, cada vez se alargaba más el tiempo que empleaban ambos para pensar la jugada, un tanto presionados por la presencia del reloj que marcaba los turnos, el tiempo pasaba demasiado rápido para su gusto.
Simón realizó un enroque corto, protegiendo a su rey y activando su torre. Sylvie respondió moviendo su alfil a una posición de ataque. Los movimientos, de uno y otro, se iban sucediendo y a medida que avanzaba la partida aumentaba la tensión.
La sala estaba en silencio, todo el público permanecía atento a cada uno de los movimientos que realizaban los jugadores.
Simón iba a pulsar su parte del reloj, pero se detuvo de pronto y se llevó una mano al cuello, como si hubiera notado la picadura de algún insecto.
Unos segundos después fue Sylvie quien también notó lo mismo. Ambos se quedaron parados mirándose con una expresión extraña.
Fue Simón quien primero se llevó las manos a la garganta e intentaba toser sin mucho éxito, extrañamente Sylvie le siguió. Ambos estaban luchando por respirar.
Un olor a almendras amargas flotaba en el aire, y los dos jóvenes iban cambiando el color de su cara por la falta de aire.
Pronto sus pulmones dejaron de funcionar y se desplomaron sobre el tablero, las piezas salieron despedidas por el impacto, rodando por el escenario: Peones, caballos, alfiles y torres; blancos y negros, todos se mezclaron en una especie de sinfonía mortal.
El público no daba crédito a lo que estaba ocurriendo, y en aquella vorágine de caídos en batalla solamente quedaron en pie los reyes, mientras las reinas agonizaban, tumbadas sobre el tablero igual que los dos jugadores.
El público enmudeció, habían cesado de repente los murmullos de admiración emitidos a causa de las jugadas maestras realizadas por aquellos jóvenes excepcionales.
De pronto, un grito resonó en la sala.
Una mujer llegó hasta la mesa donde yacían Sylvie y Simón, inertes, y tomó el rostro del chico entre sus manos.
—Simón, despierta… Simón.
Pero el chico no reaccionaba; lo mismo ocurría con Sylvie al otro lado de la mesa.
Los espectadores de la partida seguían inmóviles, atónitos; nadie atinaba a intentar buscar alguna ayuda.
El padre de Simón agarró a su esposa de los hombros, para intentar que se tranquilizara y se volviera hacia él. Cuando lo hizo, la mujer lo vio llorar, él nunca lo hacía y de repente el mundo se le vino abajo, pues entendió que su hijo ya no estaba. Casi se desvaneció, sintió que las piernas ya no podían sostenerla, y el hombre, sujetándola en sus brazos, se volvió a mirar al resto de personas que aún permanecían, con un nudo en la garganta y sin saber qué hacer, sentadas en sus lugares.
—Que alguien nos ayude…—murmuró, casi en un susurro, pues apenas podía articular palabra.
En el otro lado de la mesa, los padres de Sylvie se lamentaban amargamente, sin ser capaces de reaccionar de otro modo más que abrazando a su hija.
Entonces al fin alguien reaccionó.
—¡Llamen a emergencias! —dijo una mujer.
Los padres de Sylvie y Simón permanecieron casi del todo ajenos a ese tumulto de gente que de pronto se había formado a su alrededor, para ellos acababa de comenzar la peor de sus pesadillas.
En las sombras, en un lado del escenario, protegido por la cortina negra que lo bordeaba, un ser de indefinible esencia y de alma negra como su atuendo, se reía bajo su máscara desprovista de expresión. Se guardó la cerbatana bajo su capa de lana raída y se alejó de allí, recitando con su voz gutural los pasajes de la gramática del diablo:
Dos guerreros enfrascados en una cruenta batalla, decían ser unos valientes que daban todo por defender a su rey, pero en realidad se batían por demostrar cuál de los dos era el mejor, y así poder satisfacer su ego.
El ser oscuro se alejaba por los vacíos pasillos de esa planta y seguía recitando:
Ninguno de los dos llegó a terminar la batalla, ambos murieron sin saber la respuesta de quién merecía la gloria.
La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas.
De pronto el ser oscuro desapareció, como si nunca hubiera existido.
El doctor Salmerón tenía ubicado su despacho al otro extremo del pasillo de la sala de actos, se hallaba sumergido en un montón de exámenes por corregir cuando escuchó el griterío y el barullo armado por la gente que corría por los pasillos. El hombre, habitualmente malhumorado, frunció el ceño y salió al pasillo para reprender a los estudiantes que estaban causando tanto escándalo, pero cuál no fue su sorpresa al ver llegar a los equipos de emergencia yendo a toda prisa por el pasillo en dirección a la sala de actos. Una mueca parecida a una sonrisa torcida apareció en su rostro, vio llegar a Maurice que subía las escaleras corriendo, con el rostro enrojecido por el esfuerzo.
—¿Qué sucede? —le preguntó el doctor, con su falta de expresión de siempre.
Maurice se detuvo el mínimo tiempo para responder, visiblemente alterado:
—Una desgracia —y sin más explicación siguió corriendo.
El doctor, se quedó en la puerta de su despacho, con la mirada fría y el gesto indescifrable, negó con la cabeza, chasqueó la lengua y se metió en el despacho para seguir corrigiendo exámenes.
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El sonido del teléfono le hizo levantarse finalmente, había tratado de ignorarlo pero la insistencia en la llamada le hizo pensar que no iba a gustarle lo que escucharía desde el otro lado de la línea.
Los viejos huesos de Dupont parecieron protestar en un primer momento por la premura con la que se había incorporado, pero éste hizo caso omiso de la molestia y finalmente alcanzó el teléfono.
—Usted dirá, Capitán.
—Siento tener que interrumpir su día libre, Dupont —dijo con verdadero pesar—, pero ha vuelto a ocurrir. Y esta vez, de nuevo hay dos chicos muertos.
El inspector cerró los ojos y se presionó con dos dedos el puente de la nariz, en un gesto de impotencia.
—Iré enseguida —contestó al mismo tiempo que cortaba la comunicación.
Cuando se volvió para mirar a su esposa, esta le devolvía una mirada llena de comprensión.
—Lo siento Martha, debo irme.
La mujer asintió, suspirando antes de hablar.
—Ve René, te necesitan ahora, y yo dentro de poco voy a tenerte para mi sola cada día.
Dupont esbozó una cálida sonrisa, llevaba casado con Martha cuarenta y cinco años, ella lo había conocido antes de entrar en el departamento de policía, y una vez ingresó en el Cuerpo, jamás le había reprochado sus ausencias, en ocasiones demasiado largas. Le debía todo, quería compensarla con una jubilación plácida en la que se dedicarían a viajar juntos y a conocer los países que ella siempre había soñado con visitar.
Acarició su rostro con inmenso cariño y le dio un suave beso.
—Creo que este será mi último gran caso, y pronto estaré de vuelta contigo.
Una hora después de aquella conversación en la cocina, Dupont caminaba por los jardines del campus. Ese escenario le estaba resultando ya demasiado familiar.
Pronto llegó al lugar que le habían indicado, se trataba de un pequeño edificio anexo al edificio principal. Su fachada parecía una continuación de la piedra del resto de edificios, pero había una diferencia, ya que el suelo que daba acceso a la entrada de la construcción estaba formado por grandes baldosas cuadradas, de color blanco y negro, confiriendo al acceso al lugar el aspecto de encontrarse uno sobre un gigantesco tablero de ajedrez.
“Muy apropiado”, pensó Dupont mientras tiraba de la cinta de policía con la leyenda impresa “No pasar, investigación policial”.
Una vez en el interior del edificio, el Capitán salió a su encuentro y, después de saludarlo, lo acompañó a la sala que se había convertido en escenario del crimen.
René Dupont miró a su alrededor, intentando hacerse una composición mental. En el centro de la sala, y sobre una especie de tarima que hacía las veces de escenario, una mesa y, sentados a ambos extremos de la misma, los cadáveres de aquellos jóvenes, en su posición final.
Había fichas de ajedrez esparcidas por todos lados, las sillas donde el público había estado presenciando el torneo, se encontraban vacías.
—Nadie ha movido nada, René —le dijo el Capitán, usando su nombre de pila, algo inusual en él, y cuya voz denotaba gran nerviosismo.
Dupont asintió y, colocándose unos guantes de látex, procedió a acercarse para observar los cuerpos.
El viejo inspector arrugó la nariz a causa del leve olor a almendra amarga que desprendían los cuerpos, y el color cereza de la piel de ambos le dio una idea de la alta concentración del agente tóxico que sin duda los había matado.
—Cianuro… —murmuró.
Entonces pidió a su equipo que se adelantara con él, debían tomar huellas, hacer fotografías, tomar nota de cada detalle importante que observaran… mientras, él se dispuso a recorrer la sala y observar con cierta distancia.
—Los padres de los chicos estaban entre el público —explicó el Capitán, una vez hubo acabado, mientras volvían a salir al exterior, dejando que el equipo forense realizara su trabajo.
Una vez más, el rector salió a su encuentro.
—Esto es una desgracia —se lamentaba a viva voz— y la Universidad no puede permitirse esta clase de mala publicidad. ¡Hagan su trabajo de una buena vez!
Dupont suspiró, cansado. Le dieron ganas de afear el comportamiento del hombre, la experiencia le decía que no serviría de nada, pero aun así se acercó al rector y le dijo, en voz baja:
—Es lo que estamos haciendo, le recuerdo que fue usted el primero en negar la relación entre el asesinato que se produjo fuera del campus con la universidad. Por suerte, y a pesar de lo que ha sugerido, desde el departamento nos tomamos muy en serio nuestro trabajo. Y ahora déjenos hacerlo y facilíteme las entrevistas, tanto al personal como a los estudiantes, y sobre todo no nos limite el acceso a cualquier lugar, incluida la bóveda anexa a la biblioteca.
El hombre le miró, un tanto escandalizado, iba a protestar pero decidió mantenerse en silencio y no pudo negarse, al fin y al cabo se encontraban inmersos en una investigación criminal. Cuanto antes encontraran al asesino, antes podrían volver a retomar la normalidad. Su prestigio como rector y su puesto de trabajo dependían de ello.




Capítulo 15
Camille estaba desconsolada, con la cabeza entre las manos y los codos apoyados en la mesa del aula de estudio de la biblioteca. A su lado, Maurice intentaba consolarla acariciándole suavemente un hombro, pero sus esfuerzos parecían en vano. Durante semanas, habían estado inmersos en aquel proyecto junto a Sylvie y Simón.
Camille se había encariñado con ambos, a pesar de las pocas interacciones que había tenido con Simón, a quien veía pulular por la bóveda intentando seguir el ritmo de sus compañeros de grupo. No obstante, durante la última semana, ambos jóvenes habían logrado arrancarle sonrisas con sus discusiones sobre quién era mejor jugando al ajedrez, como si estuvieran a punto de combatir en una batalla real. Recordando estos momentos, de pronto, levantó la cabeza e inhaló profundamente, dejando escapar un ¡Ah! al soltar el aire.
Luego se volvió para mirar a Maurice y se llevó una mano a la cabeza.
—¡El libro! ¡Es lo que decía el libro!
Maurice la miró con el ceño fruncido, sin entender qué le había pasado de pronto.
—Pero ¿Qué?
Pero ella no pudo escuchar la pregunta porque empujó la puerta de la bóveda y entró en ella a toda prisa. Maurice la siguió, con gesto de no entender nada de lo que estaba pasando.
Camille fue rebuscando, entre los libros que tenían por catalogar, aquel viejo volumen de la gramática del diablo. Al fin lo encontró y mostrándoselo a Maurice le dijo:
—Es lo que ponía la profecía, dos contendientes que pretenden defender a su rey, mueren en la batalla antes de saber quién es el mejor. Ha sucedido —dijo desmoronándose.
Maurice la sujetó para evitar que cayera al suelo y la apretó contra su pecho abrazándola con fuerza, ella no soltaba el libro.
—Por favor, solamente es una coincidencia, eso no es posible…
La llevó medio en volandas a la sala de estudio y la ayudó a sentarse en una silla.
La puerta de la sala se abrió y el inspector Dupont asomó la nariz.
—¿Se puede?
Maurice se volvió a mirar y haciendo un amable gesto con la mano respondió:
—Adelante, inspector, le esperábamos.
Dupont entró en la sala mientras guardaba en el bolsillo de la gabardina el pequeño cuaderno de anotaciones que siempre llevaba consigo, echó un rápido vistazo a la pareja que tenía ante él a la vez que los saludaba con su habitual gesto de llevarse dos dedos al sombrero y dio las gracias al conserje.
—Maurice… Dumas. ¿Estoy en lo cierto? —le dijo al sorprendido conserje, que no esperaba que alguien como él recordara su nombre completo.
Después se fijó en la hermosa mujer que lo acompañaba, también la había visto en anteriores ocasiones y según sus anotaciones se llamaba Camille Girard, y era una estudiante de primer curso. Se fijó en que había estado llorando y comprendió que, de alguna manera, ella había tenido una estrecha relación con las dos últimas víctimas.
—Antes que nada, me gustaría decirles que siento lo que está pasando, y que desde el departamento estamos haciendo todo lo posible por atrapar a quien sea que esté asesinando a chicos inocentes.
Camille levantó la vista y por primera vez se dio cuenta de que en la sala había alguien más, estaba muy aturdida, abrazaba el libro contra su pecho y el nudo que tenía en la garganta no la dejaba hablar. Se limitó a asentir ante las palabras del policía intentando dibujar una temblorosa sonrisa.
Fue Maurice quién respondió:
—Gracias inspector, sabemos que están en ello. Esto ha sido una desgracia muy grande, eran unos buenos chicos y les echaremos de menos.
—Lo entiendo perfectamente —contestó Dupont.
Mientras hablaban, el inspector no perdía detalle de todo lo que le rodeaba. Se encontraban en la sala donde, según la información facilitada por el rector, se trabajaba en la lectura de las obras encontradas en la bóveda recién hallada. También pudo identificar la puerta por la que seguramente se accedería a la misma. Y finalmente volvió a posar su mirada en la mujer, que se abrazaba a un tomo en un vano intento de mostrarse más calmada.
—Curioso ejemplar ese que tiene en las manos —le dijo a Camille, con una sonrisa que intentaba transmitirle algo de confianza.
Camille estaba colapsada, miró al inspector y solamente consiguió decir con voz apagada:
—Ha sido el diablo.
Maurice la tomó de los hombros.
—Cálmate, querida —le dijo con ternura, luego se dirigió al inspector para decirle—. Esto ha sido un shock para ella, no sabe lo que dice.
Entonces Camille levantó la vista hacia Maurice.
—Tú lo sabes igual que yo, leímos la profecía juntos.
Las palabras de la mujer habían conseguido algo que Dupont creía que no podría pasar porque pensaba que, a lo largo de los años y en el ejercicio de sus funciones, lo había visto todo, sin embargo, ella había logrado asombrarlo.
Se había dirigido a la sala de lectura antes que a ningún otro lugar porque había llegado a la conclusión de que todas las víctimas habían estado trabajando en el proyecto de la bóveda, como solían llamarlo, pero no había previsto que tendrían una conversación de ese tipo.
—¿Disculpe? Creo que no la he entendido bien —preguntó al fin, pasando por alto la disculpa del conserje.
Camille miró al inspector y repitió:
—Ha sido el diablo—, pero esta vez, le tendió el libro al policía—, lo dice aquí, quien lea estas palabras hará que se cumpla la profecía.
Maurice movió la cabeza en un gesto de lástima y miró al inspector encogiendo los hombros.
—¿Por qué supone usted eso? —preguntó el policía—, ¿qué es eso de una profecía?
Camille un poco más calmada abrió el libro y recitó las palabras que le recordaban a Sylvie y Simón:
“Dos guerreros enfrascados en una cruenta batalla, decían ser unos valientes que daban todo por defender a su rey, pero en realidad se batían por demostrar cuál de los dos era el mejor, y así poder satisfacer su ego.”
Pasó las hojas y leyó otro párrafo:
“Ninguno de los dos llegó a terminar la batalla, ambos murieron sin saber la respuesta de quién merecía la gloria.”
Camille hizo un alto para respirar profundamente, aquello la estaba afectando demasiado. Volvió las hojas hasta llegar al final del libro y leyó la sentencia:
“Esto aún no ha ocurrido, pero sucederá cuando alguien lea estas palabras, entonces se cumplirá la profecía.
“La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas”.
—¿No lo ven? —dijo la mujer sin poder contener las lágrimas de nuevo— Tiene sentido, una partida de ajedrez, una batalla para proteger al rey, los combatientes mueren antes de saber quién gana.
Dupont se rascó la barbilla mientras pensaba en lo que Camille acababa de leer, entonces se sentó en una silla y permaneció pensativo unos segundos más.
—Entiendo el paralelismo —le dijo mientras su mente seguía procesando la información—, si bien, he de decirle que no creo que sea el diablo el responsable de todo esto. Se trata de una persona de carne y hueso, y muy vinculada con el proyecto del que ustedes forman parte.
Miró a Camille y a Maurice, atendiendo a cualquier cambio en la expresión de ambos.
—¿Puede decirme si ha encontrado alguna coincidencia más? Me refiero a los anteriores asesinatos.
Camille abrió la boca en un gesto de comprensión, ella conocía el contenido de ese libro y también de los que los estudiantes habían ido clasificando por temas, pero no sabía, así de pronto, qué habían leído las otras víctimas. Se levantó dispuesta a buscar el archivo.
—¿Tiene el nombre de las otras víctimas? Buscaré en el archivo a ver si encuentro lo que habían leído.
Entonces intervino Maurice.
—Pero si se trata de un libro como este, puede que no lo hayan leído ellos, sino otra persona, como ha sido en este caso.
Dupont miró a Maurice, su observación podía ser acertada pero no podía dejar ningún cabo sin atar, el asunto era demasiado grave.
—Sea como sea, les agradecería si me pudieran facilitar un listado de estudiantes con sus correspondientes lecturas.
Vio al conserje asentir con amabilidad, y se levantó para marcharse. Antes extendió el brazo para estrechar la mano de Maurice, luego se dirigió a Camille.
—Tranquila señora Girard, le prometo que no descansaré hasta encontrar al responsable —y añadió—. Por cierto, creo que deberían cerrar la bóveda hasta que se acabe la investigación, que nadie entre y toque nada, cualquier pista o huella puede ser importante.
Entonces Maurice palideció.
—Lo siento, pero es que hay un problema con esa llave.
El inspector frunció el ceño.
—¿Qué ocurre? ¿No cierra bien?
El conserje sonrió, algo avergonzado.
—No, no es eso, es que no quiere que la saquen de la cerradura, lo hemos intentado, pero vuelve ella sola.
Aquello, dicho así, era bastante absurdo, pero Maurice aún tenía muy presente su asunto con la llave.
Dupont se quedó sin palabras por un instante, podía entender, dado el estado de nerviosismo en el que había encontrado a la mujer, que ella hubiera achacado todo aquel horror a la mano del diablo, pero aquello último, dicho por el conserje, que parecía un tipo de lo más cabal, no tenía ningún sentido. Pero él, ante todo, era un hombre educado y no quiso ofenderlo, así que buscó la forma de expresar lo que quería decirles de la mejor de las formas.
—No se preocupe por eso, yo mismo me la llevaré y la entregaré en la comisaría. Las llaves no desaparecen y aparecen solas…
—Si usted lo dice —respondió Maurice con una expresión de temor en el rostro.
El inspector se quedó mirando a Maurice mientras este se dirigía a la puerta de la bóveda. El conserje extrajo la llave de la cerradura y ésta chirrió, igual que si protestara, y cuando volvió a la sala, se la entregó al inspector.
Dupont se sorprendió por el tamaño de la misma, era una llave ciertamente pesada. Entonces se despidió amablemente y se marchó. Mientras caminaba por el pasillo en dirección al exterior del edificio, el veterano inspector iba pensando en aquellos dos, resultaban una pareja muy peculiar, en todos los años en los que había interactuado con todo tipo de personas, jamás se había encontrado con alguien así.
Sonrió, al menos había sacado algunas conclusiones interesantes y tenía un hilo del que tirar. Se sentía menos perdido y algo más animado, y a la vez, no podía evitar pensar que se enfrentaba a un auténtico psicópata, alguien muy retorcido a quién le gustaba jugar con la vida de los demás.




Capítulo 16
Madelyn terminó de cerrar la cremallera de la mochila que había preparado y fue a la cocina. André le había dicho que no tenía que llevar nada, que ellos se encargarían de todo, pero no le parecía bien llegar con las manos vacías, así que había preparado algunas cosas de comer.
Su madre la observaba desde la puerta, apoyada en el marco, con un vaso de licor en la mano.
—¿Dónde vas, Maddy?
La joven se detuvo, aunque no se volvió a mirarla. Por su tono de voz supo que aún se encontraba lejos de estar ebria, pero no sabía si eso era algo bueno para ella, pues su madre solía mostrarse más cruel cuando se encontraba en plenas facultades.
—He quedado con algunos amigos… —por un instante dudó si continuar hablando—, haremos un picnic y veremos las estrellas.
—¿Amigos? —preguntó su madre con un tono condescendiente que pronto se tornó en pura ironía—. ¿Y desde cuándo tienes tú algún amigo?
Entonces Madelyn sí se volvió a mirarla. En ese instante, la mujer, bebió un sorbo de aquel licor indeterminado mientras no dejaba de observarla, esperando quizá que su provocación surtiera efecto, pero una vez más su hija se tragó el dolor que le ocasionaban sus palabras, atravesó la cocina pasando por su lado, sin mirarla, y se colgó la mochila en la espalda.
—¡Mírame cuando te hablo!
Pero Madelyn siguió caminando ignorándola.
—No me esperes, Maddy, no estaré cuando llegues.
“Nunca lo hago”, pensó la joven un momento antes de salir por la puerta.
Una vez en la calle, sintió el alivio que le provocó la ligera brisa que soplaba aquella noche. Se sentía bien. Desde que Camille la había sorprendido aquella vez en el banco de la universidad, tenía muy presentes sus palabras. Dirigir los pensamientos en un sentido más positivo la estaba ayudando, aunque su mente era demasiado racional como para que, fácilmente, pudiera elaborar ese tipo de pensamiento.
Por otra parte, el plan de Alesia estaba funcionando, pues saber que no podía hacer caso a las aproximaciones de André, porque eran totalmente falsas, la ayudaba a mantener la cabeza fría la mayor parte de las veces, aunque en otras desearía que todo fuera verdad. Ella hacía su papel de emocionada según el plan, aunque en determinados momentos sentía que no estaba fingiendo. Sonrió ante la contradicción de sus propias cavilaciones, y así la encontraron Luc, Alesia y André, quienes llegaron puntuales en un monovolumen de color granate.
Luc detuvo el vehículo junto a ella y sonrió.
—Date prisa y sube, tu amiga la pelirroja está impaciente por tumbarse a mi lado a ver las estrellas.
Alesia, sentada en el puesto del copiloto, le dio un codazo.
—¡No le hagas caso!
André se bajó del coche para invitarla a subir atrás. Margot no estaba y, sin querer, Madelyn se sintió aliviada. Subió al coche y él se sentó a su lado.
—Vengo preparada, he traído el telescopio —dijo Madelyn, visiblemente animada.
André sonrió con emoción ante la idea de pasar la noche viendo las estrellas.
—¡Genial! Estoy deseando llegar. ¿Está muy lejos el lugar al que vamos?
—Ya veo que te lo has tomado muy en serio —respondió ella, soltando una risa—. Aproximadamente a media hora, creo. Depende de la velocidad del piloto.
—Yo iré a la velocidad que me indiques. Si tienes mucha prisa, pisaré el acelerador sin problemas —dijo Luc, cumpliendo con sus palabras.
—Si no aflojas ese pie del acelerador, me bajo en marcha —añadió Alesia a su lado, haciendo ademán de abrir la puerta.
Luc aflojó el ritmo ante la amenaza, y Madelyn se mordió la lengua para no decir nada más. No pensó que Luc se tomaría su comentario al pie de la letra.
André se acercó para susurrarle al oído, procurando que los demás no lo escucharan:
—Estoy impaciente por esta experiencia. Me has enseñado tanta teoría sobre las estrellas que deseo verlas en persona.
Entonces, Luc detuvo el coche delante de la residencia de estudiantes, tocó el claxon un par de veces y, al cabo de unos minutos, la puerta de la entrada se abrió y apareció Margot.
André sonrió al verla, y Madelyn no pudo evitar sentir fastidio. Por un instante, una opresión en el pecho la invadió, recordando la imagen de Margot burlándose de ella en las escaleras de la cafetería junto a André. Tuvo que hacer un esfuerzo por mantener la sonrisa. A pesar de ello, se recordó a sí misma lo afortunada que era al poder disfrutar de esa experiencia y se obligó a ser positiva.
André, ajeno a la tormenta de emociones de Madelyn, y después de acomodar a su chica junto a él, se volvió para entablar conversación con su compañera de trabajo. Su tema de charla eran las estrellas, ya que últimamente se había aficionado a ellas. Madelyn representaba perfectamente su papel, enrollando un mechón de su cabello en un dedo mientras miraba al joven con una expresión de embeleso.
—He estado buscando información sobre las leyendas de algunas constelaciones y me ha llamado la atención la de Pegasus. Me parece fascinante cómo las antiguas civilizaciones se sentían atraídas por el cielo y transformaban en leyenda las formas que veían reflejadas en las estrellas. Por ejemplo, Pegasus, en la mitología griega, era un caballo alado, compañero del héroe Belerofonte en sus aventuras.
Madelyn sonreía ante la fascinación de él por las leyendas, cuando para ella las constelaciones eran algo distinto. André hizo una pausa, esperando la réplica de ella, y la joven no le defraudó.
—Pegasus es más que una constelación, y en realidad no tiene forma de caballo alado —aclaró—. Alberga una gran variedad de objetos celestes, incluso galaxias, cúmulos estelares y nebulosas.
Siguieron hablando sobre los astros de Pegasus durante todo el trayecto, estaban tan entusiasmados que casi se les olvidó que estaban acompañados.
—¡Qué pesaditos estáis con las dichosas estrellas! Ya no estamos en clase. Podríais dejar de pensar en el trabajo, ¿no? —exclamó Margot con un tono de fastidio, pues empezaba a parecerle que André hacía demasiado bien su papel, y eso la estaba molestando.
Ambos se volvieron para mirarla, y un incómodo silencio se apoderó del ambiente. Madelyn experimentaba un ligero regocijo al notar cómo André había estado ignorando a la otra, todo el tiempo. Por su parte, André se sentía molesto con Margot por haber interrumpido la conversación en la que estaba tan interesado. Empezaba a arrepentirse de haberla invitado.
Media hora después, se encontraban en la cima de una colina, no muy lejos de la ciudad. Era un lugar descampado y por la noche reinaba una total oscuridad, ideal para poder ver bien el firmamento. A cierta distancia, había un viejo pozo abandonado; seguramente, en otros tiempos había surtido de agua una casa en ruinas que presidía la cima de la colina.
Un suave viento les llevaba el reconfortante aroma de un bosque cercano. Madelyn cerró los ojos para sumergirse en el delicioso olor a tierra mojada y hojas otoñales, dejándose llevar por una sensación de paz, al abrirlos se dio el placer de ver cómo Margot estaba muy a disgusto. Lo suyo no era la montaña; se había puesto unos zapatos de tacón y se quedaba clavada en la tierra a cada paso que daba. Hizo un gran esfuerzo para no reír.
Descargaron las cosas del coche y poco después, Madelyn se encargó de montar el telescopio que había traído.
—Es un telescopio Orión —dijo ante la mirada curiosa de André—, lo cierto es que son excelentes y fáciles de usar. Con uno como este se pueden observar con bastante nitidez planetas, nebulosas y galaxias.
—Vaya, que interesante parece todo eso… de nuevo.
La voz de Margot había sonado algo irónica, pero no lo suficiente como para que resultara evidente. Madelyn decidió ignorar el tono de la joven y se agachó para mirar por el telescopio.
—¿Sabéis una cosa? —dijo sin levantarse, de forma que mientras hablaba, continuaba mirando al firmamento y ajustando la lente—, hay algo que quizá os suene un poco extraño, pero algunas de las estrellas que podemos observar con un telescopio como este, en realidad ya no existen.
La joven entonces se incorporó, esbozando una amplia sonrisa, y se quedó mirando la esperada cara de extrañeza de todos, que la escuchaban sin terminar de entender.
—Es cierto, las vemos pero ya no están, y eso es debido a la distancia que hay en años luz de la Tierra hasta ellas. En algún momento dejaron de brillar, solo que ante nuestros ojos aún no nos ha llegado esa información a causa de la velocidad de la luz, la cual puede haber viajado durante millones de años hasta llegar a nosotros. Es lo que se llama paralaje estelar.
Margot bostezó un par de veces, se sentía molesta porque Madelyn, la que ella solía llamar rarita, era el centro de la atención del resto del grupo, que en esos momentos la miraban fascinados, sobre todo André; y aún a sabiendas de que todo era culpa suya, no podría soportar las atenciones que el joven le dedicaba a esa friki, a su juicio se estaba pasando un poco. Margot decidió que debía defender su territorio y, como si también estuviera interesada en la lección de astronomía, se acercó a los demás, que se iban turnando para ver por el telescopio.
Pero su objetivo no era ver las estrellas; más bien, buscaba colgarse de un hombro de André con las dos manos. Comenzó a acariciarlo y le dio un beso en la mejilla. Pero, él hizo un gesto con la mano como si estuviera apartando una mosca, pues ella lo estaba distrayendo de las respuestas que Madelyn daba a las preguntas de Alesia, quien en esos momentos estaba mirando por el telescopio.
El enojo de Margot iba en aumento.
Alesia terminó su turno en el telescopio y sugirió ir a preparar el picnic, y tiró de Luc para que la siguiera.
Entonces fue el turno de André, que mientras miraba por el telescopio, iba moviendo el regulador de la lente, admirando la belleza de los cuerpos celestes.
—Es hermoso —dijo, sin apartar la vista del objetivo, luego se volvió hacia Madelyn y la invitó a que mirara, al mismo tiempo que le decía—, mira esa nebulosa azul que envuelve esas estrellas.
Madelyn miró unos instantes y le volvió a ceder el puesto.
—Es la neblina que envuelve a las Pléyades, causada por el polvo y el gas interestelar al reflejar la luz de las estrellas. El efecto visual es realmente hermoso. Este tipo de nebulosa, a diferencia de las nebulosas de emisión que emiten luz propia, son nubes de gas y polvo que reflejan la luz de las estrellas, dándoles ese característico color azulado.
André sonrió y dijo:
—Sabes, en algunas antiguas civilizaciones, las nebulosas eran consideradas portales a otros mundos, las moradas de los dioses o de otros seres sobrenaturales. No es extraño, ya que tienen un aspecto etéreo que las envuelve en un halo de misterio.
—Bueno, no hay duda de que algunos humanos tienen mucha imaginación, pero tal vez no estaban tan equivocados —respondió ella con un toque de emoción—. No moran en ellas los dioses, pero pueden ser el lugar del nacimiento de nuevas estrellas y también el lugar donde estas mueren.
—Pueden ser el fin y el comienzo de algo —sentenció André, volviéndose a mirar a la joven con un intenso brillo de admiración en sus ojos.
Madelyn se quedó en silencio, inesperadamente conmovida por la mirada de André. Tosió ligeramente para romper la tensión y se apresuró a continuar su explicación sobre las nebulosas, pues compartir sus conocimientos era algo que le encantaba.
—Hay nebulosas de varios tipos: de emisión, que son las que tienen luz propia; las de reflexión, que reflejan la luz de las estrellas; las planetarias, que recogen los materiales estelares cuando las estrellas están en su última etapa; y las oscuras, estas son tan densas que ocultan la luz de las estrellas.
André seguía mirándola, embelesado. Finalmente, ella optó por guardar silencio, ya que no sabía si él seguía escuchándola. No obstante, André la escuchaba atentamente, pendiente de cada una de sus palabras e incluso prestando atención a cada pausa que ella hacía para respirar.
—Las nebulosas oscuras —André murmuró para sí mismo, luego añadió—, también hay personas así, envidian a las que brillan y las ocultan, llenándolas de oscuridad.
—Bueno, chicos, ya está bien —rezongó Margot malhumorada—, ya me estoy aburriendo, cortad ya.
Pero su voz se perdió en el aire sin que nadie la escuchara.
Margot se sintió realmente ignorada, pero confiaba mucho en sí misma. Estaba segura de que André estaba actuando según su plan, porque él jamás miraría a la rarita de esa forma si no estuviera fingiendo.
Decidió cambiar de táctica y, dando media vuelta, se fue con Luc y Alesia, que estaban preparando el picnic. Pensó que era mejor no presenciar lo que estaba haciendo André, porque era evidente que aunque había sido idea suya que sedujera a esa friki, no estaba preparada para presenciarlo.
André y Madelyn, ajenos al desasosiego que habían provocado en Margot, continuaban explorando el cielo, cada uno desde su perspectiva única. Él discutía teorías cuánticas aún no demostradas, mientras que ella se adentraba en los procesos nucleares de combustión en el núcleo de las estrellas.
André volvió a mirar por el telescopio, sin dejar de escuchar las explicaciones de Madelyn, y la joven, casi sin ser consciente, se había agachado junto a él, apoyando su mano en el brazo del chico.
Desde fuera, no se escuchaba lo que hablaban, pero sí se podía ver cierta complicidad entre los dos, y de vez en cuando la joven se quedaba mirando a André con una sonrisa en los labios. Hasta que él se separó del telescopio y por un momento se quedó sin saber qué decir ante la intensidad de la mirada de ella.
Cuando al fin se dieron cuenta de que estaban solos, vieron a los demás sentados alrededor de la manta que habían traído como mantel, estaban dando cuenta de los sabrosos bocadillos que había preparado Alesia y las tortitas que había aportado Madelyn. Luc había traído una botella de vino rosado y cinco copas.
—Vaya, ya veo que no esperáis —dijo André acercándose al grupo, seguido de Madelyn.
Luc le respondió con la boca llena:
—Os hemos llamado unas cuantas veces y vosotros ni caso, estabais perdidos en las galaxias.
Todos rieron menos Margot, muy metida en su papel de ofendida, nadie le hacía el menor caso. Era la única que no disfrutó de la noche, de las estrellas, las conversaciones y las risas de sus compañeros. En su cabeza se iba formando una nebulosa muy oscura y empezaba a tramar la forma de oscurecer el brillo de la que comenzaba a ver como su rival. Aquella farsa que había urdido, debería acabar muy pronto.
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Dupont entró en el edificio y se bajó el cuello de la gabardina, resoplando, pues fuera hacía un tiempo de perros. El día había amanecido helado, y la brisa que soplaba no ayudaba a entrar en calor, así que sus viejos huesos agradecieron la calefacción del lugar. Bajo el brazo llevaba su cuaderno de anotaciones, en el cual había escrito los nombres de los estudiantes que participaban en el proyecto de la bóveda, facilitados por el rector. Pero eran apenas unas primeras pinceladas de la investigación. Ahora que sospechaba que de alguna manera había una relación clara entre las lecturas y los asesinatos, debía recoger toda la información que le pudieran facilitar. Y para ello, ¿quién mejor que los docentes encargados del proyecto?
El inspector se detuvo frente a una puerta de cristal opaco en la que se podían leer unas letras grabadas:
Dra. Denis Roger
Departamento de Historia y Geografía
Llamó con los nudillos y esperó. La doctora abrió la puerta y esbozó una leve sonrisa.
—Inspector, le estaba esperando —dijo a la vez que se apartaba a un lado, haciendo un gesto con la mano en una clara invitación a entrar.
Dupont se quitó el sombrero y asintió, agradeciendo el gesto.
—Espero no importunarla, prometo que no la alejaré de sus obligaciones mucho tiempo.
—No se preocupe —contestó ella—, el asunto que nos ocupa es demasiado importante. Todos queremos que el responsable de lo sucedido sea detenido cuanto antes.
Dupont observó con detenimiento a su interlocutora. Parecía una buena mujer, preocupada por el bienestar de sus estudiantes. Además, estaba el hecho de que su hijo era uno de los participantes en el proyecto, lo cual, hablaba en su favor a la hora de un posible descarte. Pero aún era demasiado pronto para sacar conclusiones.
—Señora Roger —dijo el inspector mientras colocaba el cuaderno de anotaciones sobre la mesa y lo abría por una de las páginas centrales—, como podrá comprobar, tengo en mi poder el listado de estudiantes que participan en la lectura de los libros, pero hay algo importante que debo saber.
La mujer entendió enseguida que buscaba una forma de relacionar algo, y se levantó para buscar entre sus archivos el dato que pensaba que le sería útil.
—Aquí están las anotaciones que el doctor Salmerón y yo confeccionamos antes de embarcarnos en este proyecto. Aquí constan los nombres de los elegidos y descartados, así como las lecturas que finalmente fueron asignadas a cada uno de ellos.
Dupont no pudo evitar un gesto de admiración. Esa mujer era muy intuitiva y, por qué no admitirlo, le había ahorrado mucho trabajo. Entonces, tras tomar el dossier en sus manos, le dio las gracias.
—Si no le importa, echaré un primer vistazo.
Ella asintió.
—Por supuesto, inspector. Si tiene cualquier duda, estaré dispuesta a resolverla si está en mi mano.
Dupont pasó los nombres de los primeros estudiantes, deteniéndose en los nombres de las dos últimas víctimas. Luego pasó al listado de lecturas, cotejando las mismas.
—¿Podría tener acceso a los libros? —preguntó.
—Claro que sí, pero le recuerdo que desde su departamento se ordenó el cierre de la bóveda. Tengo entendido que la llave la guardó usted, y además deberíamos dar aviso al doctor Salmerón. Él era el encargado de la seguridad del lugar y de que nadie pudiera entrar o salir fuera de horas lectivas.
—Interesante —murmuró Dupont.
Entre las personas con las que quería entrevistarse, Salmerón ocupaba un puesto destacado. Que el doctor tuviera que estar presente como uno de los responsables del proyecto le facilitaba su trabajo.
Decidió no esperar demasiado; saldría a buscar su coche, lo había aparcado cerca. Había olvidado sacar la llave de la bóveda de la guantera para dejarla en el departamento de policía, y aunque detestaba cometer determinados fallos como aquel, lo cierto es que en ese momento le venía muy bien.
Cuando abrió el coche, fue directo a la guantera, y su rostro palideció al comprobar que se encontraba vacía; la llave había desaparecido. No era posible: el coche no estaba forzado, y nadie sabía que esa llave estaba guardada allí.
Sin poder evitarlo, su mente rememoró las palabras del conserje: “…no quiere que la saquen de la cerradura, lo hemos intentado, pero vuelve ella sola…”
El viejo inspector sacudió la cabeza y, dando media vuelta, tomó dirección hacia la biblioteca, aún incrédulo de que la llave hubiera podido regresar a la cerradura. Pero al llegar frente a la puerta, ahí estaba, colocada en su lugar, como si nunca hubiera salido de allí.
Él no creía en fantasmas, ni en la existencia del diablo, ni en otras supercherías, aunque debía admitir que había algo extraño alrededor de todo ello. Pero, aunque no se tratara de un ser sobrenatural, lo cierto es que se enfrentaba a alguien muy inteligente, y ese rasgo en un asesino sin escrúpulos resultaba de lo más perturbador.




Capítulo 17
Mientras la policía estuviera investigando, había cesado toda actividad en la sala de estudios y en la bóveda. André y Madelyn habían terminado su tarea sobre el libro y a continuación debían escribir un trabajo con sus reflexiones al respecto de los temas tratados. La doctora Roger les había proporcionado un índice de materias a seguir, y los puntos que debería contener su trabajo.
La policía había restringido el acceso a la biblioteca y solamente se permitía el acceso a los estudiantes el tiempo justo de sacar algún libro que les hiciera falta. Se habían habilitado algunas aulas para el estudio, pero estaban tan llenas que era difícil encontrar un lugar tranquilo; así que André le sugirió a Madelyn que podrían hacer el trabajo en su casa. La joven accedió, porque no había muchas más opciones.
Madelyn bajó del autobús y se quedó mirando a su alrededor, algo sorprendida por el entorno en aquella parte de la ciudad, desconocida para ella.
Se trataba de un barrio residencial a las afueras, aunque tenía una ubicación privilegiada, ya que no se encontraba demasiado alejada. Eso había sido una suerte para la joven, pues el autobús llegaba hasta allí y el viaje no había sido demasiado largo.
Madelyn caminó calle abajo, mientras miraba el GPS del móvil. André le había mandado por Whatsapp la ubicación de su casa y, aparentemente, no estaba muy lejos. Mientras avanzaba, no podía evitar echar un vistazo de vez en cuando a todas aquellas casas tan elegantes. Poco después, giró a la derecha y ahí estaba, el número cuarenta y dos, ese debía ser.
La muchacha se detuvo ante la verja de hierro forjado, buscando el botón del timbre. Era una casa espectacular, muy grande, con una fachada de color blanco y tejado de pizarra. Se sintió algo cohibida, pero en cuanto encontró el timbre, presionó el botón y, seguidamente, la verja se abrió.
Ante ella había un pequeño camino hasta la casa, que estaba situada un poco en alto, y a ambos lados, un hermoso y cuidado jardín. Madelyn avanzó hasta llegar a la puerta, donde la esperaba André, con una sonrisa.
—Bienvenida —le dijo antes de que le diera tiempo a subir los tres escalones hasta la puerta—, veo que has sabido llegar bien.
Madelyn le devolvió la sonrisa, aunque no pudo evitar mirar de nuevo a su alrededor.
—No conocía esta parte de la ciudad, lo que he visto hasta ahora me ha parecido precioso —contestó ella, admirando una vez más los jardines.
André sonrió ante la expresión asombrada de la joven.
—Sí, está bien —dijo André sin darle mucha importancia—, yo he nacido en este barrio y tampoco es que me impresione demasiado, a veces creo que sería más feliz en un pequeño apartamento del centro.
Ella frunció el ceño, pensando que André no sabía lo que era vivir en un lugar como el que había mencionado, pero se abstuvo de hacer comentarios.
Entonces, con un gesto amable, él la invitó a pasar. La puerta se abrió revelando a una mujer madura, de una delicada belleza. Su rostro, marcado por los años, guardaba un evidente parecido con el de André. Con una sonrisa cálida, se acercó a la joven, extendiéndole la mano en un gesto de bienvenida.
—Tú debes ser la famosa Madelyn ¿no? La chica que sabe todo de las estrellas —le dijo la mujer tendiéndole la mano.
—Es, Anne, mi madre —la presentó André.
La joven se sonrojó levemente y estrechó la mano de la mujer, mientras esbozaba una sonrisa.
—Bueno, es todo un halago, aunque no creo saber tanto como dicen… —dijo esto último mirando a André.
La madre de André se mostró simpática, incluso cariñosa con la muchacha. Entonces, les hizo una seña para que continuaran hacia el salón, donde le presentó a su marido, un hombre alto y apuesto que, en cierto modo, le había recordado a su padre.
—Un placer —le dijo él, algo menos hablador que su mujer.
Permanecieron un rato los tres en el salón, conversando. Poco después llegó el hermano de André, que era cuatro años mayor que él y ya no vivía en la casa de sus padres, pero cada semana iba a visitarlos.
El recién llegado se quedó mirando a Madelyn y, esbozando una sonrisa encantadora, muy parecida a la de su hermano, le estrechó la mano.
—Bueno, ya que mi hermano no nos presenta, a saber por qué… Soy Alexandre, encantado de conocerte — le dijo mientras le guiñaba un ojo.
André, que estaba a su lado, le dio un codazo a su hermano y su madre intervino, divertida.
—¡Alex! Deja tranquilo a tu hermano. Hoy Madelyn es nuestra invitada, aunque creo que ha venido a estudiar con André.
Madelyn enseguida se dio cuenta del buen ambiente que reinaba en la casa. Ver todo aquello no le provocaba envidia, más bien creía que era todo un privilegio para ella ser testigo de lo que representaba ser una familia.
—Creo que tenéis mucho trabajo por delante —intervino de nuevo la madre de André—, pero si queréis comer algo antes de empezar, solo tenéis que decirlo.
André se estaba impacientando y fue quien respondió.
—Muy bien, mamá, ahora si nos dejas, tenemos trabajo que hacer.
—Hasta luego, Madelyn —se despidió Alexandre, mirando a su hermano con una sonrisa divertida, que André respondió con un gesto hosco.
Dicho esto, indicó a Madelyn que le siguiera, y la llevó por un largo pasillo hasta una sala de estudio, en la que había un escritorio de caoba, y dos sillones de escritorio. Aparte había una mesa con un ordenador de columna, último modelo, y toda una pared estaba ocupada por una librería repleta de libros…
Madelyn se acercó curiosa por saber qué clase de libros leería André, y leyó en voz alta el título del lomo de algunos de ellos:
—El Ser y la Nada, de Jean-Paul Sartre, Crítica de la Razón Pura, Immanuel Kant… Madre mía —dijo, mirando a André—, no sé si podría leerme uno de estos sin quedarme dormida…
André rio.
—Bueno, no te creas, yo me he quedado dormido más de una vez, pero es cuestión de tomarlo con calma y leerlos poco a poco.
Seguidamente, André buscó la carpeta con las fichas de la investigación, y ambos se sentaron frente al ordenador para escribir su trabajo.
Dos horas después llamaron a la puerta, era la madre de André, que les traía algo para que comieran. Él parecía molesto por la interrupción, pues estaba muy concentrado en la tarea, y le dijo a su madre que era una pesada. La mujer no hizo mucho caso, dejó la bandeja en la mesa de caoba y salió cerrando la puerta.
Madelyn miró a André con expresión de reproche.
—No deberías hablarle así a tu madre. No sabes la suerte que tienes —dijo, mientras dos lágrimas resbalaban por su rostro sin poder evitarlo.
André se quedó parado.
—¿Qué te ocurre? —preguntó, realmente preocupado.
Ella sopesó cambiar de tema; había dicho eso sin pensar, pero al ver la expresión del joven, sabía que no le serviría de nada no darle una respuesta.
—Bueno, nada —respondió, retirando el rastro de las lágrimas en sus mejillas con el dorso de la mano—. Es que, es verdad lo que te he dicho: eres afortunado porque tu madre te quiere.
André la miraba atónito. A él, lo que decía la joven le parecía algo obvio, pero Madelyn se lo aclaró.
—Quizá sea lo normal, sí, pero no todo el mundo tiene una familia como la tuya.
En este punto se detuvo. Había dicho bastante y esperaba no tener que dar muchas más explicaciones, aunque conociendo a André, no estaba segura de que eso fuera posible.
Efectivamente, el joven no se iba a quedar sin una respuesta a las muchas preguntas que, ante las palabras de ella, le venían a la mente. No tenía dudas de que ella se había referido a su familia cuando hablaba de “todo el mundo”.
Se volvió hacia Madelyn, olvidando por unos momentos el trabajo que un minuto antes no quiso interrumpir y ahora estaba dispuesto a dejar para escucharla. La miró a los ojos y, sin que ella dijera nada, por fin entendió el motivo de su tristeza, la misma que vio en ella la primera vez que hablaron en la biblioteca.
—¿Qué ocurre con tu familia? —preguntó, aunque imaginaba la respuesta.
Ahí estaba, la pregunta que había temido. Pero llegados a ese punto, y conociendo como creía conocer ya a André, Madelyn pensó que no la juzgaría, que podría confiar en él y, a lo mejor, sacando parte de la tristeza que la consumía, podría llegar a sentirse mejor.
—Cuando tenía catorce años, mi padre murió. Y yo fui la culpable.
André abrió mucho los ojos. No esperaba de ninguna manera una afirmación como aquella. Sin embargo, se mantuvo en silencio, pues intuía que ella misma acabaría respondiendo a su pregunta no formulada.
Madelyn continuó.
—Una vez me enfadé con mis padres, ya sabes, no me dejaban hacer ciertas cosas que a mí me parecían muy importantes. Entonces se me ocurrió que les daría una lección. Me escapé con unas amigas, nos escondimos bien. Pensábamos regresar en unos días y seguro que nos recibirían tan aliviados que acabaríamos consiguiendo lo que queríamos.
La joven se sorprendió a sí misma de la serenidad con la que fue relatando su historia. Le contó lo del terrible accidente de su padre y cómo, pasados los primeros días de duelo, su madre comenzó a alejarse de ella a la vez que la culpaba por lo sucedido. También mencionó el problema del alcohol, que prácticamente no la veía y cuando lo hacía solo era para discutir… Y sobre todo, para echarle la culpa de la muerte de su padre.
—Pero no hacía falta que lo hiciera, eso ya lo sabía yo. Y así ha sido desde entonces, por eso te decía que tienes suerte. Para mi madre solo soy la responsable de su desdicha.
Madelyn no había mirado a André a los ojos en ningún momento, perdida como estaba en sus recuerdos, pero no había vuelto a llorar, y eso la hizo sentir mejor. Entonces decidió que prefería quitarle hierro al asunto y esbozó una sonrisa que no terminó de llegar a sus ojos.
—Y la famosa camiseta de camuflaje, era de mi padre, él era militar y era una de las que siempre se ponía, y de lo poco que me queda suyo. Sé que es demasiado grande para mí y que a lo mejor parezco un poco ridícula, pero me hace bien llevarla, ¿sabes? Es como si de alguna manera estuviera conmigo.
André, por una vez en su vida, se había quedado sin palabras.
Madelyn sintió aquel silencio y levantó la cabeza para mirar a André. Le sorprendió ver que él tenía los ojos inundados de lágrimas que no acababan de salir. Aquella mirada llena de dolor del muchacho la impactó más que cualquier cosa que le pudiera haber dicho.
André tomó aire, echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Al hacerlo, dos lágrimas se atrevieron a deslizarse por su rostro. El joven se apresuró a limpiarlas y, mirando a Madelyn, sonrió levemente y le dijo:
—Perdóname.
—¿Qué? —dijo ella sin entender.
—Me siento fatal por cómo te hemos tratado, tanto Margot como yo. No te mereces nada de lo que has sufrido, porque no tienes la culpa de nada. Todos hacemos tonterías alguna vez, tu madre no tiene ningún derecho a culparte, no lo tiene.
Alargó una mano y suavemente le acarició el cabello.
—Eres una gran mujer, no permitas que nadie te diga lo contrario, ¿vale?
Madelyn apoyó el rostro en su mano, sintiéndose liberada. No se había equivocado al pensar que podía confiar en él. Jamás se había sentido tan comprendida y menos juzgada; su mirada le decía muchas cosas, sobre todo que estaba siendo completamente sincero. Pensó que ya no le apetecía continuar con el alocado plan de Alesia; él no se lo merecía.
Poco después, ambos jóvenes volvieron a su lugar frente al ordenador. Tenían que enfilar la recta final del trabajo para presentarlo dos días después ante la doctora Roger.
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Después de cotejar las lecturas con el modo que sucedieron los crímenes, se comprobó que, en efecto, el asesino montaba las escenas de los crímenes basándose en la lectura que las víctimas habían realizado.
Camille estaba consternada y sentía un peso en el estómago al recordar que ella también había leído aquel libro tan extraño. Estaba convencida de que todo era debido a hechos sobrenaturales que escapaban a la razón humana, por más que aquel inspector tan amable dijera lo contrario.
Llevaba tres días sin asistir a clase a causa de ese malestar, que la había acabado afectando físicamente y se manifestaba en un terrible episodio de migraña.
Aquella mañana se encontraba un poco mejor y se presentó en la universidad a primera hora, a pesar de que no tenía clase hasta las once. Necesitaba ver a Maurice y comentarle sus temores, aunque todas las veces que lo había hecho, él siempre trataba de calmarla y convencerla de que no debía sentirse culpable por algo que no había sucedido y que era poco probable que sucediera.
Entre otras cosas, el conserje le aseguraba que en esta época ya no hay doncellas perseguidas por hablar con los muertos, ni caballeros oscuros que, de repente, se presten a defenderlas contra el mundo.
Quizás tenía razón, pero, como pasó con Sylvie y Simón, esos roles podrían ser figurados, pensaba ella. La pobre Camille tenía una maraña de pensamientos que la estaban volviendo loca.
Por las noches, soñaba con el diablo que le susurraba al oído, repitiendo las palabras escritas al final de aquel maldito libro: “Lo que aquí se narró es algo real, aunque no sucedió, pero el diablo firma que sucederá cuando quien lea el relato libere sus letras. Entonces la profecía se cumplirá. La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas.”
Mientras el demonio las pronunciaba, podía escuchar su voz gutural y oler su fétido aliento, que olía a azufre, muy parecido al olor que se notaba dentro de la bóveda. Así se había despertado de su sueño desde el momento en que descubrió que el contenido de las lecturas coincidía con la escena de las muertes.
La mujer empezaba a temer que el diablo la estuviera poseyendo y la obligara a actuar en su nombre. Intentaba rezar, pero su mente se bloqueaba y no recordaba ninguna oración. Si bien, esto podría ser debido a que llevaba muchos años sin rezar, mas ella se ponía en lo peor.
Camille entró en la biblioteca dispuesta a leer algo para ponerse al día con las clases. Allí estaba Maurice, que sonrió al verla llegar; había estado muy preocupado por ella estos tres días en que había estado ausente. La miró apenado, pues la vio pálida y con unas oscuras ojeras debajo de sus bellos ojos de ámbar. Se acercó a ella y se dieron un beso en cada mejilla.
—Bienvenida, espero que te encuentres mejor.
Ella intentó sonreír.
—Bueno, digamos que lo estoy, pero en realidad tengo la cabeza que me va a estallar de un momento a otro.
Maurice la invitó a que se sentara en una de las mesas de la biblioteca y él se sentó al otro lado de la mesa, frente a ella.
—Dime, ¿puedo ayudarte en algo?
—No —respondió ella inmediatamente, pero luego vaciló—... Bueno, tal vez sí. Creo que deberíamos explicarle al inspector lo del libro que me llevé a casa. No estoy tranquila pensando que pueda pasarle algo a alguien.
Maurice suspiró y la miró con ternura.
—Vaya, siento que estés tan mal. Puedes decírselo al inspector si quieres, dile lo del libro; me meterás en un buen lío por haber sacado ese volumen de la biblioteca sin autorización, pero no te preocupes, aguantaré el chaparrón si eso te hace estar más tranquila.
Ella levantó la vista, que había tenido clavada en la mesa.
—No, no quiero causarte problemas. Además, yo tampoco me lo debería haber llevado. Los dos incumplimos las normas.
Él sonrió.
—Bueno, fue una pequeña falta. No creo que nos metan en la cárcel por eso —bromeó Maurice, intentando animarla.
Ella respiró hondo; hablar con Maurice le había hecho bien.
—No te preocupes, no voy a decir nada. Me siento algo estúpida al tener esos pensamientos absurdos. A lo mejor tienes razón y eso no se cumplirá.
—Bueno, yo pienso como el inspector. Esto es obra de un desalmado de carne y hueso, pero resulta muy fácil echarle la culpa al demonio. Pero si te quedas más tranquila, habla con él.
Ella lo miró y negó con la cabeza. Entonces él le propuso:
—Hagamos una cosa, de momento no diremos que cogimos ese libro, pero si vemos que hay alguien que realmente pueda correr peligro, inmediatamente se lo diremos al inspector, ¿de acuerdo?
Ella asintió y respiró más tranquila. Maurice tenía ese don de hacerla sentir segura. Se sentía muy afortunada por tener su amistad e incluso se atrevía a pensar que podrían llegar a ser algo más.




Capítulo 18
Luc y André estaban a punto de saltar al campo, se iba a celebrar un importante partido de rugby contra una prestigiosa universidad privada, situada al otro extremo de la ciudad. El deporte era para ellos un espacio donde desahogarse de toda la tensión que estaban viviendo en los últimos días. Era muy duro ver como perdían a sus compañeros de esa forma tan terrible. Ambos permanecían en silencio esperando la orden del entrenador de enfilar el túnel que conducía al terreno de juego. 
El entrenador apareció con su semblante más serio y repasó a cada uno de sus jugadores. No le gustaba nada lo que veía en sus rostros; bufó molesto y procedió a dar su acostumbrada charla de antes de los partidos:
—Lo sé, están pasando cosas que os parecen horribles, pero así es la vida y vosotros no podéis hacer nada para cambiarlas. Acostumbraos a no tener siempre el control de lo que pasa a vuestro alrededor y centraros en lo que realmente importa. ¡Tenemos que ganar este partido!
Cómo ninguno de los chicos respondió, Bastian les miró con gesto de enojo y les gritó:
—¿Me habéis oído?
—¡Sí, señor! —contestaron al unísono.
—Y ahora, salid al campo y comeros al rival.
Con aquel discurso, lejos de dar ánimo a sus muchachos, lo que había conseguido el entrenador era hacerles sentir peor, porque para ellos perder a sus compañeros de clase no era algo que se pudiera asumir como algo normal.
Un poco antes, Alesia tiraba del brazo de Madelyn para no perderla entre la gente que se había aglomerado para entrar a ver el partido. La pelirroja se giró para mirar a su amiga, riendo.
—¡No pensaba que hubiera tanta gente! —exclamó Madelyn, mientras se abrían paso entre la multitud que esperaba para comprar la entrada. Ellas ya la habían adquirido por internet e intentaban llegar a la puerta de entrada al estadio.
—Esto es una locura —dijo Madelyn, avanzando a empujones.
Llegaron a un punto donde casi no se podía pasar entre la gente y entonces Alesia abrió paso a golpe de cadera.
—¡De algo me ha de servir estar rellenita! —dijo riendo.
Madelyn no pudo evitar reír. Alesia tenía un modo de ver la vida que a ella le encantaba. Habían pasado unos días muy duros con la noticia de las últimas muertes y las posteriores entrevistas con aquel inspector. Por eso, en un principio, no había aceptado la invitación de ir a ver el partido. Su amiga insistió diciendo que les serviría para distraerse un poco, y si lo pensaba bien, Alesia tenía razón: la vida sigue y había que mirar adelante.
Por fin consiguieron llegar a la cola para entrar en el estadio. Aquel no era un partido cualquiera, pues estaba en juego la clasificación para la semifinal del campeonato universitario. Además, había corrido la voz de que en el campo habría ojeadores de equipos profesionales dispuestos a captar nuevas promesas para sus equipos.
Fueron entrando a paso lento. Dado que el campus estaba tomado por la policía, el control de seguridad era mucho más estricto. Madelyn se sentía algo agobiada entre tanta gente.
Alesia le pasó un brazo por la cintura y le sonrió.
—Tranquila —le dijo—, seguro que lo pasaremos bien.
Cuando al fin pudieron acceder al estadio, el espacio se hizo más amplio y Madelyn consiguió respirar con normalidad. Alesia tiró de ella bajando por la grada hasta llegar a primera línea de campo.
—Desde aquí podremos verlos bien.
Llegaron justo a tiempo para que la música del estadio comenzara a sonar, y las primeras en salir fueron las animadoras. Era un detalle muy americano, pero una costumbre arraigada en esa universidad. Las chicas aparecieron bailando, agitando los clásicos pompones que lucían los colores del equipo local. La que llevaba la batuta del grupo no era otra que Margot.
Madelyn la miró con cierta envidia; era una chica muy guapa y, con el uniforme de animadora, se podía apreciar la perfección de sus largas piernas, que se movían con una agilidad asombrosa. Su cintura se doblaba de una forma espectacular cuando realizaba ruedas y giros dignos de la mejor gimnasta. Entendía por qué André estaba enamorado de ella y, muy a su pesar, admitió que jamás podría estar a su altura.
En cambio, Alesia la veía con otros ojos y comentó:
—¡Mírala! Está en su salsa; tiene una beca de deportes porque con tanto cuidar su cuerpo se ha olvidado de que tiene cerebro. Ahora se entiende que tenga que copiar para aprobar los exámenes. Lo siento, pero es que me saca de quicio, es tan... tan... creída; siempre.
—Yo creo, más bien, que hay que pasar de ella, porque no hay que ponerse a su altura.
Alesia la miró alzando una ceja; tenía esa capacidad y el gesto era muy gracioso.
—Vaya, pues tienes razón, pasaré de ella, ¡que le den!
En ese momento acabó la exhibición de las animadoras, y la música anunció la salida de los jugadores al campo. El público aplaudió cuando estos saltaron al césped. Todos iban equipados con el casco, y como llevaban la protección que les cubría la cara, en un principio, no pudieron reconocer a sus compañeros, Luc y André.
Se realizó el saque inicial en el partido; el primer pateador lanzó la pelota al campo contrario y los jugadores se abalanzaron como leones por la pelota. Madelyn se tapó la boca; nunca había visto un partido de rugby y le pareció un juego un poco salvaje, porque los jugadores no hacían más que placarse; más que un juego, parecía una pelea a lo bruto. No entendía cómo a alguien tan sensible como André le podía gustar ese deporte tan desenfrenado.
Con ayuda de Alesia, Madelyn empezó a entender las reglas. Al parecer, ambos equipos habían llegado muy igualados, tanto en puntuación como en juego, y el encuentro, desde el principio, se intuía muy disputado.
La defensa rival se vio obligada a emplearse a fondo, aunque parecían no ser capaces de detener a los atacantes, entre los que se encontraba André.
Poco a poco, Madelyn empezó a disfrutar del juego. En realidad, era algo muy estratégico cuando uno empezaba a comprender las jugadas, y fue contagiándose del ambiente que la rodeaba, especialmente de Alesia, que no paraba de gritar, animando al equipo y a Luc.
Entonces, en otra de las jugadas de ataque, un jugador cometió una infracción al realizar un placaje alto a André, dejando al muchacho aturdido en el campo porque no había esperado ese movimiento.
El entrenador y varios de sus compañeros protestaron visiblemente, mientras Luc se acercaba a ayudar a levantarse a su amigo. Éste le agradeció la ayuda mientras miraba de reojo al jugador rival, que para colmo de males no había sido sancionado a pesar de haber violado las reglas del juego.
—¡Vamos, muchachos! —gritaba el entrenador— ¡No os dejéis machacar!
El partido se reanudó, pero el encuentro ya se había tensado más de lo normal. En la siguiente jugada, un scrum crucial, otro de los jugadores rivales colapsó la formación de manera intencionada. Esta vez, el árbitro detectó la infracción y sacó una tarjeta amarilla al jugador, dejando a su equipo en inferioridad numérica y concediendo al equipo local un tiro libre adicional.
André colocó el balón y se quedó mirando, concentrado en la jugada, cuando uno de los rivales se acercó para murmurar a su lado:
—No pienses tanto, igualmente vamos a acabar contigo y con tu equipo de perdedores.
André lo miró, sonriendo de forma irónica, y se dispuso a lanzar el balón, anotando el complicado tiro contra todo pronóstico.
—Antes tendrías que alcanzarnos, os veo un poco lentos —le contestó André en voz baja.
El jugador se enfureció y tomó nota mental de a por quién tendría que ir, en cuanto se le presentara la oportunidad.
El juego se reanudó y, en un intento de eludir la férrea defensa capitaneada por Luc, uno de los atacantes realizó un placaje peligroso, sujetando al joven defensa más allá de lo permitido. Entonces, otros jugadores llegaron y se lanzaron sobre Luc, que quedó bajo una maraña de jugadores que lo aplastaban sin compasión.
Alesia, en la grada, gritó un poco asustada, mientras Madelyn observaba todo, atónita.
André tuvo suficiente. Eran ya demasiadas provocaciones y acabó por ir en auxilio de su amigo, aunque no fue el único. De repente, sin saber bien quién empezó, el puño de uno se estrelló contra el rostro de otro, y otro acabó por empujar al que había empezado la pelea. Pronto, aquello se convirtió en una batalla campal y ya no fue posible pararlo.
Algunos entre el público gritaban enfervorecidos, animando a los suyos a ganar aquella suerte de lucha en la que se había convertido el partido. Los entrenadores entraron al campo en un intento de detener a sus jugadores y, casi sin darse cuenta, se vieron envueltos en la pelea.
André consiguió sacar a Luc, tirando de él con fuerza. El joven ya había comenzado a tener problemas para respirar y se sintió aliviado cuando su amigo lo sacó de allí abajo. Poco a poco, la pelea se fue diluyendo hasta que los entrenadores lograron separar a todos los jugadores.
El árbitro les gritó que descalificaría a ambos equipos si no se calmaban, y con mucho esfuerzo logró detener toda aquella locura.
Alesia y Madelyn habían bajado hasta la primera fila, intentando ver qué había pasado con sus amigos, aunque permanecieron detrás de las vallas de separación del campo. Entonces vieron a Luc y a André, que caminaban cabizbajos junto al resto del equipo, y se colocaron en un extremo para escuchar al entrenador. No sería agradable, pero tampoco se podía obviar que el equipo rival no había hecho más que provocar y jugar sucio.
Bastian permaneció cabizbajo durante un corto espacio de tiempo, no porque se sintiera avergonzado por el comportamiento de sus chicos, sino porque estaba pensando en la penalización que les iba a aplicar a todos ellos. Cerró los ojos unos instantes, pensando en que una tortura medieval no sería suficiente para hacerles pagar su falta de deportividad. Aunque también reconocía que el otro equipo les había provocado y que el árbitro tampoco ayudaba, ellos no tenían que haber entrado al trapo.
Por fin, levantó la cabeza y les dio la esperada charla, esa que todos temían.
—No esperéis que os felicite por lo que habéis hecho hoy. Estamos fuera de la competición, y todo porque un montón de malcriados con las hormonas revolucionadas no han sabido refrenar sus impulsos.
Luc, que no toleraba demasiado bien las injusticias, se atrevió a hablar.
—Entrenador, ellos empezaron y…
—¡Silencio! —gritó Bastian. Su voz resonó tan fuerte y rotunda que algunos se sobresaltaron.
Le tenían por un hombre amable, que nunca perdía los nervios, pero en esos momentos tenía los ojos enrojecidos de ira. Los miraba a todos de una forma que daba un poco de miedo. El entrenador cerró los ojos y respiró profundamente, intentando volver a la calma, pensando que tal vez se había pasado un poco mostrando su lado más siniestro…
El entrenador acabó diciendo que todos iban a tener una sanción, pero que aún no había decidido cuál sería. Les despidió, emplazándolos para el próximo entrenamiento.
Los chicos fueron desfilando hacia el vestuario y para ello debían cruzar todo el campo. Margot aún continuaba allí con el resto de las animadoras; las chicas solían esperarlos al final de cada partido, aunque ese día no había mucho que celebrar.
Margot se adelantó cuando vio a André pasar, cabizbajo, acompañado de otros dos jugadores, y le agarró del brazo. Él se detuvo y la miró; ella tenía el ceño fruncido y un gesto de decepción, y el chico pensó que no estaba de humor para aguantar determinadas cosas.
—Pero, ¿qué os ha pasado? —preguntó ella de repente—. No me puedo creer que hayáis caído en sus provocaciones. Estaba clarísimo que solo os querían sacar de quicio y vosotros habéis ido al matadero como corderitos.
André miró a Margot a medias, pues tenía un ojo tan hinchado que apenas podía abrirlo. Le pareció bastante molesto su comentario en esos momentos. No tenía ganas de responderle y se limitó a apartarla con un brazo y seguir caminando hacia el vestuario. Tenía ganas de quitarse el equipo e irse a casa.
Margot se quedó de piedra. No reconocía a André y tampoco entendía que le diera la espalda y se marchara sin decir nada. Pero miró a su alrededor y, sabiéndose observada por el resto de las chicas del equipo de animadoras, se forzó a sonreír y, agarrándose el pelo en un gesto coqueto, le dijo:
—¡Nos vemos ahora, cariño! Te pondré hielo y te mimaré…
La chica dejó de hablar cuando vio que él ni siquiera se volvía y tomó buena nota. Quizás se lo hiciera pagar; ya vendría a ella cuando la echara de menos.
Un poco después, Madelyn vio a André y saltó la valla de separación del campo, corriendo hasta alcanzarlo.
—¡André! —le llamó—, espera.
El chico se dio la vuelta, sorprendido. Entonces, ella vio que su ojo izquierdo estaba hinchado y comenzaba a amoratarse. Extendió su mano hacia él, aunque no llegó a tocarle.
—¿Estás bien? Eso debe doler mucho —le dijo preocupada, aunque sonrió en un intento de quitar hierro al asunto.
André sonrió y se frotó con suavidad el ojo herido.
—Tranquila, no es nada. Estoy más dolido en mi orgullo.
Ella rio.
—Bueno, eso es el pago por tener mala cabeza —dijo Madelyn.
André no pudo evitar que su mano buscara el tacto de los rizos de ella. Fue un gesto inesperado para ambos, y él retiró la mano al instante, sonriendo.
—Nos vemos ahora… Espérame.
Alesia no podía creer que Madelyn hubiera saltado al campo de esa forma. La vio hablando con André y no pudo evitar reírse, pensando: "Vaya, con la que no quería escucharme cuando le hablé del plan, pues hay que ver lo bien que lo hace".
Las dos chicas esperaron en la calle; el público ya había abandonado el estadio y en el parking quedaban pocos coches aparcados. Los chicos tardaron un buen rato en salir y las dos se estaban quedando heladas. Cuando por fin salieron, Alesia se llevó una mano a la cabeza.
—¡Pero tíos! Parece que venís de la guerra —dijo Alesia y se echó a reír mirando a Luc.
Luc bufó y le respondió.
—Sí, eso, ¡ríete! Supongo que habrás disfrutado mucho viendo cómo me arreaban, ¿no?
Alesia iba a responderle, pero Madelyn se adelantó.
—Bueno, tanto como disfrutar… Alesia se asustó un poco cuando te vio bajo toda aquella masa de músculos. Pensaba que no saldrías vivo de allí y…
Alesia la miró fingiendo que se enfadaba y dijo:
—No le hagas caso, qué ya tenía trabajo ella cubriéndose la cara para no tener que verlo, y bueno, para que lo sepas, a mí me cabreó mucho que te pegaran.
—Ah, ¿sí, pelirroja? —dijo Luc, acercándose mucho a ella como si quisiera que le plantara un beso.
—Por supuesto, a ti solo te pego yo, ¡que lo sepas! —respondió Alesia.
Y los cuatro se echaron a reír.
Iban todos hacia el coche cuando la voz de Margot resonó a sus espaldas.
—¡André!, ¿no pensabas esperarme?
Madelyn se volvió a mirarla; observó que ni siquiera se había cambiado de ropa, aún llevaba ese traje de animadora que ella nunca se pondría pero que a Margot le sentaba como un guante.
La joven los alcanzó y, agarrando a su chico, tiró de él para plantarle un beso en la boca, con toda intención. Ese gesto logró su efecto, pues Madelyn miró hacia otro lado; se sentía demasiado incómoda ante tales efusiones.
Margot no pudo disimular una sonrisa burlona al ver la turbación de Madelyn. André había hecho un buen trabajo; era evidente que aquella tontita estaba colada por él. Aspiró profundamente, se sentía muy satisfecha porque pronto esa boba sería el hazmerreír del campus.
A Madelyn no le pasó inadvertido ese gesto de burla, pero se dijo a sí misma que no se dejaría intimidar, esta vez no.
André no tenía ni idea de la batalla que se estaba desarrollando a su alrededor entre las dos jóvenes. Para él, Madelyn era su amiga, más que eso, era su mejor amiga; porque podía hablar con ella durante horas sin cansarse, diría que después de todas esas semanas de interminables diálogos habían llegado a entenderse solamente con mirarse. Sentía ganas de estar con ella porque le comprendía y le daba mucha paz. Margot era su chica, aunque si alguien le preguntara qué veía en ella, quizá no sabría qué decir. Ella fue su primera relación un poco seria; salían juntos desde hacía unos meses y, aparte de enrollarse de cuando en cuando, hablaban de pocas cosas y últimamente tampoco es que sintiera muchas ganas de estar con ella a solas, había momentos en los que llegaba a cansarle.
Subieron al coche, André se sentó detrás con Madelyn a un lado y Margot en el otro. Luc los vio por el espejo y dibujó una sonrisa traviesa.
—¡Joder, André! Te lo montas bien, tío —dijo alzando innecesariamente la voz—. Una a cada lado, ya mismo hacéis un trío —acabó soltando una carcajada.
André le dio una ligera colleja.
—¡Cállate y arranca! —le dijo, pensando que a veces Luc parecía un crío.
Madelyn no pudo evitar reír, y Margot la miró con desagrado.
—No tiene gracia, ¡estúpida! —soltó esta última, dirigiéndose a Madelyn.
Madelyn la miró, enojada.
—¡Lo que no tiene gracia son tus insultos! Y Margot, si te sientes insegura por algo, no es mi problema, y si lo que tienes es un mal día, es tu mal día, no des por saco a los demás —replicó Madelyn.
André se había quedado con la palabra en la boca, porque antes de que Madelyn hablara, iba a reprender a Margot por su actitud. Pero la salida de la chica le hizo sonreír; realmente, la otra se merecía que la pusieran en su lugar. Y en un gesto casi inconsciente, levantó el dedo pulgar mostrando su apoyo a las palabras de Madelyn.
Eso hizo enfurecer más a Margot; soltó el brazo de André, que tenía sujeto desde un principio, y se volvió a mirar por la ventana. El ambiente se volvió tenso.
Incluso Luc suspiró y no volvió a abrir la boca para no causar un desastre; ya tenían bastante con un asesino en el campus, no hacía falta otro dentro del coche, pensó.
Alesia rompió el silencio que se había vuelto pesado.
—Por cierto, Bakar me ha mandado un mensaje, el concierto de su banda será el próximo sábado. Supongo que sigue en pie que iremos juntos, ¿no? Lo digo porque con todo lo que ha pasado no sé si estaréis de humor.
—Creo que deberíamos ir —dijo Luc, esta vez en un tono serio—, es horrible lo que ha ocurrido y todos estamos muy sensibles, pero la vida debe seguir, ¿no creéis?
—Estoy de acuerdo —dijo André, su amigo tenía toda la razón.
Margot dejó de mirar por la ventana y esbozó una sonrisa amable.
—Es cierto, la vida sigue y no deberíamos desaprovecharla.
Acto seguido, se giró hacia el lado que ocupaba Madelyn.
—Siento haberte insultado, Maddy. Espero que puedas perdonarme y, por supuesto, que te animes a venir al concierto.
Madelyn se sobresaltó al escuchar el diminutivo que había empleado Margot; nadie la llamaba así salvo su madre, y lo odiaba con todas sus fuerzas, ya que cada vez que lo usaba con ella era para decirle algo cruel. Pero Margot no lo sabía; de hecho, nunca le había contado a nadie algo tan íntimo, ni siquiera cuando había hablado con André había pronunciado ese odioso diminutivo, así que pensó que era una curiosa casualidad. Y al ver a la chica disculparse de esa manera, no pudo sino aceptar sus disculpas.
—Por supuesto, iré con vosotros.
Poco después, el coche de Luc se detuvo frente al edificio donde vivía Madelyn y, después de despedirse de todos, se bajó del coche y Alesia le guiñó un ojo con una sonrisa cómplice, despidiéndose con la mano.
Minutos después, el coche se detenía frente a la residencia de estudiantes. Margot se bajó del coche y miró a André con un gesto de gatita herida. Él también se bajó para acompañarla. El comportamiento de Margot le había parecido cuestionable, pero no iba a recriminárselo porque él también se había comportado así en muchas ocasiones. Además, el hecho de que hubiera reconocido su error y se disculpara le llevó a pensar que tal vez ella también podría cambiar su forma de comportarse.
Margot sonrió al ver que André se iba con ella. Lo esperó en la acera y enlazó su cintura con el brazo, dedicándole la más tentadora de sus sonrisas. Siempre había sabido cómo ejercer su influencia sobre él.
Luc arrancó y se puso en marcha en dirección a la casa de Alesia. Ambos se habían quedado en silencio, muy serios.
—Has conseguido algo grande, preciosa —dijo de repente Luc.
Ella se sorprendió ante tal afirmación, además no había rastro de ironía en su tono.
—¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.
—A qué has hecho que veamos que Margot tiene su corazoncito. Si me dicen hace una hora que iba a pedir disculpas a alguien, me hubiera quedado flipado.
—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó ella.
El joven sonrió.
—Tiene mucho que ver. Si no hubieras dado alas a Madelyn, nunca le hubiera parado los pies a Margot. Creo que eres una buena influencia para ella, y me alegro, porque es una buena chica y se lo merece.
Minutos después Luc paró frente a la casa donde vivía Alesia; ambos se miraron y se echaron a reír.
—Hasta mañana, Luc —dijo ella mientras abría la puerta del coche para marcharse.
—Hasta mañana, pelirroja —respondió él, mirándola con ojos tiernos.
Alesia puso un pie en el suelo, pero antes de poner el otro, se detuvo. Se dio la vuelta y, tomando el rostro del muchacho entre sus manos, le dio un beso que casi lo deja sin respiración
—Ahora sí, hasta mañana —dijo ella, marchándose al fin, y dejando a Luc sin palabras.
André y Margot llegaron hasta la puerta de la residencia; la joven sonreía feliz, muy segura de que había conseguido lo que se proponía. Estaba convencida de que su interpretación de buena chica pidiendo disculpas había sido memorable. Pero no era más que una pequeña parte de su plan para deshacerse de ese incordio llamado Madelyn. Porque aquel día, al verla en la grada, le había pagado a uno de los chicos encargados de la limpieza de los vestuarios para que subiera a la grada y le robara a Madelyn ese dichoso cuaderno que solía llevar en el bolso; la muy tonta estaba tan concentrada en lo que ocurría en el campo que no se dio cuenta de que se lo quitaban.
La verdad, cuando tuvo el cuaderno en sus manos y empezó a leerlo, no se esperaba tener tanta suerte, porque esa libreta era nada menos que un diario donde la chica apuntaba todas sus intimidades. Por eso la había llamado por el diminutivo de su nombre; en el diario ponía que lo odiaba, porque lo usaba la alcohólica de su madre. Tenía en sus manos todo un mundo de secretos que podía utilizar para humillarla. Tenía que planear bien la ocasión; había comprobado que André había hecho un buen trabajo, porque había visto a esa rata mirarle con ojitos tiernos.
Así que en cuanto llegaran a casa, le hablaría a André del gran final de su plan. Sería el próximo sábado, en medio del concierto. Entonces, esa sabandija sabría lo que es bueno. Sería el mismo André quien le daría el tiro de gracia; lo tenía todo planeado.
André se despidió de ella e iba a darle un beso, pero Margot lo retuvo.
—¿No vas a pasar? —le preguntó, insinuante.
—Estoy cansado —respondió él, apartándose.
—Solo será un momento, debo contarte algo, tengo un as en la manga.
Él la miró con gesto de extrañeza.
—¿A qué te refieres? —preguntó.
Ella sonrió con malicia.
—Que ya sé cómo haremos para humillar a la rarita.
André sintió que los golpes que había recibido en el campo no eran nada comparados con el dolor que las palabras de Margot le habían producido en el estómago. La miró con el ceño fruncido y movió la cabeza con un gesto de negación. Se volvió de espaldas y se pasó una mano por la frente con la intención de calmarse. Luego se volvió y tomó aire antes de hablar, estaba muy lejos de expresarse con su habitual fluidez, porque la voz se le cortaba por la emoción.
—¿Aún estás con eso? ¿No te parece que ya es suficiente? En serio, creo que tienes un problema grave, madura de una vez, Margot. ¿Puedes dejar de meterte con los demás y ocuparte más de tus cosas?
Ella le miraba con la boca abierta.
—No entiendo, ¿por qué dices eso? —dijo, muy sorprendida por la reacción de André.
—¿No? Eso es lo malo, que no entiendes a nadie que no seas tú. Si dedicaras tu tiempo a estudiar en lugar de meterte en la vida de los demás, tal vez aprobarías alguna asignatura.
—¿Qué? —replicó ella—, ¿te has vuelto loco? Te recuerdo que juntos decidimos llevar a cabo ese plan.
—¿Juntos? O más bien fuiste tú quien decidió que yo tenía que seducir a esa chica. Para que lo sepas, yo nunca te hice caso, porque si me conocieras un poco, sabrías que soy incapaz de mentir, y más con algo así.
—¿Acaso te gusta esa chica?
—Eso, ¿qué tiene que ver? En serio, Margot, a veces creo que tu cabeza no rige bien. Sigue con tu vida y déjala en paz. Ella no tiene la culpa de tus problemas con el mundo.
Margot estaba muy ofendida, pero no quiso replicar para no enojar más a André. Pues nunca le había visto tan alterado, decidió cambiar su táctica. Así que disimuló y sonrió.
—De acuerdo, lo entiendo —dijo, al mismo tiempo que se abrazaba a él. Luego lo miró poniendo cara de niña buena y le dijo, después de darle un beso—: Tienes razón, he sido una tonta, nos olvidaremos de ese estúpido plan.
Él se separó de ella.
—Lo siento, estoy muy cansado, no me siento muy bien.
—Está bien, descansa. Entiendo que el partido ha sido muy duro.
Él la miró extrañado. No era propio de ella ser tan comprensiva; seguro que tramaba algo, pero prefirió no decir nada. Era cierto que el partido había sido muy duro; pero en realidad estaba demasiado confundido, solamente tenía ganas de volver a casa y echarse a dormir.
Tenía su moto aparcada en la acera de enfrente; el día anterior, Luc lo había recogido allí con el coche. Montó en ella y se fue, ante la mirada suspicaz de Margot. Después de que André le dijera que no fingía con la rarita, ahora con más motivo quería acabar con Madelyn.
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El inspector Dupont se encontraba en la sala de lectura anexa a la bóveda, sentado en una silla, y sobre la mesa había dos viejos pergaminos y un libro.
Antes de comenzar a examinarlos, estuvo un breve espacio de tiempo observando aquella misteriosa llave que reposaba en la cerradura, debía encontrar la forma de mantenerla alejada de ella. No era el único que había vivido la experiencia de su desaparición, lo cual resultaba inquietante, ya que su mente lógica topaba con algo que no tenía explicación, al menos de momento. El inspector inquieto por este tema, llamó a la bibliotecaria, que se hallaba muy cerca, y le pidió que cogiera la llave y la guardara; así la perdería de vista un rato.
Seguidamente examinó los pergaminos con sumo cuidado; la doctora Roger le había insistido en ello, pues además de ser la principal prueba con la que contaba su investigación hasta la fecha, no debía olvidar que se trataba de piezas muy valiosas.
Dupont los colocó siguiendo el orden en el que se habían producido los asesinatos. En primer lugar, uno de los pergaminos detallaba lo que había sido el juicio sumarísimo a dos jóvenes acusadas de brujería. En segundo lugar, el otro pergamino narraba la persecución y posterior ajusticiamiento de un vecino en una pequeña aldea, por parte no solo de la supuesta justicia de la época, sino también de sus propios vecinos, temerosos e ignorantes.
Dupont se secó la frente, perlada en sudor, con un pañuelo. Él, que no era precisamente dado a dejarse llevar por asuntos sobrenaturales, se encontraba sobrecogido por todo aquello que estaba leyendo. Se compadeció de aquel pobre hombre cuyo único pecado fue sufrir una enfermedad desconocida en aquel momento, así como del chico que corrió su misma suerte; ambos habían sufrido una muerte lenta y agónica.
Por último, leyó con detenimiento el libro que hablaba sobre los caballeros que murieron protegiendo a su rey. Algunos pasajes ya los conocía de cuando se los leyó la señora Girard, pero conocer la historia completa y hacer una similitud con una partida de ajedrez era inevitable. Entonces cerró la última página, rememorando en su mente las últimas frases del libro, aquellas en las que se advertía que la profecía se cumpliría al liberar esas letras.
Dupont permaneció un rato más, realizando anotaciones en su cuaderno, sobre todo aquello que relacionaba directamente las muertes con las diferentes narraciones.
Cuando terminó, ya oscurecía. Se colocó el sombrero y se dispuso a salir, pero una sensación extraña le recorrió la espalda en ese momento. Se volvió hacia la puerta de la bóveda que había ordenado cerrar. Recordó haber visto a la bibliotecaria guardarla en un cajón de su mesa y cerrarlo con llave en la biblioteca, y ahí estaba, metida perfectamente en la cerradura, igual que si se estuviera burlando de él. Aquella maldita llave, que había logrado quitarle el sueño, ahora parecía desafiarlo directamente...
Su mente analítica se rebeló y, furioso por no entender lo que estaba sucediendo, salió de la sala para buscar al rector, que aún no se habría marchado, a juzgar por la hora de la tarde en la que se encontraban. Lo encontró en su despacho, ojeando unos libros de contabilidad.
—Inspector… —dijo, algo sorprendido—, no esperaba su visita a estas horas.
—Acabo de ser testigo de algo de lo más perturbador —contestó Dupont, sin ningún miramiento, y el hombre adoptó un gesto horrorizado, pensando quizá que podría tratarse del descubrimiento de un nuevo crimen.
—Tranquilo —contestó el otro, intentando serenar el ánimo de su interlocutor; para él, ese hombre era un libro abierto y sabía lo que estaba pensando—, no ha aparecido ningún cadáver. Pero quisiera hablarle de la llave de la bóveda.
—No me diga más, ha vuelto a aparecer dentro de la cerradura.
Dupont puso los ojos en blanco. ¿Cómo demonios era posible que personas a las que se les presuponía un cierto nivel de conocimiento cayeran en supersticiones de ese tipo?
—Así es —contestó—, y al parecer, el asesinato no es el único delito que suele cometer nuestro hombre en la sombra.
—¿Usted cree que…?
Dupont extendió la mano en un intento de interrumpir lo que el rector le iba a decir. No quería escuchar nada que tuviera que ver con un asesino sobrenatural; él buscaba a un psicópata de carne y hueso, no a un fantasma con una afición desmedida por la lectura.
—Le voy a proponer una cosa, y le advierto que si no da su permiso, volveré con una orden judicial —advirtió Dupont con firmeza.
El rector asintió, expectante ante la petición de Dupont.
—Usted dirá, no es mi intención interponerme en una investigación criminal, y menos aún si la reputación de esta universidad y la mía propia están en juego —respondió el rector con seriedad.
El inspector se mostró complacido y pasó a explicarle su siguiente movimiento.
—Necesito colocar un sistema de video grabación en la sala de lectura. No sería únicamente una cámara, sino varias, pues no puede quedar un rincón de la sala sin cubrir. También debería usted guardar la llave de la bóveda en el lugar que elija de esta universidad. Puede ser su despacho o cualquier otro lugar, eso me es indiferente. Pero necesito ver al asesino en el momento en el que vaya a devolver la llave nuevamente a la cerradura. Por supuesto, en el lugar donde esconda la llave también habrá cámaras. No podemos permitirnos perder de vista ninguno de sus movimientos.
El rector se quedó un momento en silencio, pensando en qué lugar podría guardar la llave. Todo este asunto lo tenía muy nervioso y, por supuesto, mientras hablaba el inspector, él había descartado esconderla en su despacho. No quería arriesgarse a que el asesino entrara y lo sorprendiera, de ninguna manera. Quizás el despacho del doctor Salmerón, pero él era un tipo malencarado al que parecía no importarle nada, así que, conforme tuvo la idea, la desechó. El hombre bufó, temeroso. No tenía más remedio que ceder; en algún lugar había que esconder la dichosa llave.




Capítulo 19
Hay algunos privilegiados a quienes muchos admiran y envidian debido a su creencia de que hacen las cosas con una capacidad innata, y que todo les resulta fácil. Suelen ser aquellos estudiantes que sacan las mejores notas, pero lo que no saben los que les llaman empollones es que el mérito también requiere un esfuerzo, un trabajo de fondo que nadie quiere ver. André y Madelyn eran estudiantes brillantes, pero no solamente porque tenían una mente privilegiada, sino que eran como hormiguitas trabajando para conseguir el éxito. Uniendo cada pieza y buscando dar lo máximo en lo que hacían. Habían terminado su trabajo plasmando sus reflexiones en los temas presentados en aquel libro centenario, estaban a punto de entregarlo, pero André, siempre pensante, decía que le faltaba algo.
Madelyn, no se lo discutía, aunque para ella era un trabajo perfecto, justo lo que les habían pedido en el índice de temas para el ensayo. Pero su compañero, que solía ver más allá de lo simplemente práctico, no lo veía de igual manera. Siempre iba más allá de lo que se le pedía; y aunque resultara extraño, era lo que Madelyn más admiraba de él.
Todas sus jornadas de discusiones le habían servido para aprender a no ser tan rematadamente empírica, y a plantearse que se podía ir más allá, porque solo imaginando lo que no se podía demostrar aún, surgían las preguntas que llevaban a un nuevo descubrimiento. Por eso, pacientemente, esperaba que él encontrara ese detalle que, según decía, le faltaba al trabajo.
Le observaba atentamente mientras él releía el último tema, totalmente concentrado. No es que ella quisiera leerle la mente para ver lo que estaba pensando. Simplemente observaba su bello perfil y el movimiento de sus ojos oscuros mientras viajaban de línea en línea sobre el papel.
André levantó la cabeza y chasqueó la lengua. Madelyn leyó en su gesto que finalmente había encontrado algo.
—¿Qué? ¿Ya lo tienes? —preguntó ella.
Él le mostró una página y señaló un apartado.
—Mira aquí en este apartado, no pusimos nada de los planetas. Nos concentramos demasiado en las estrellas y otros temas, pero olvidamos mencionar los planetas del sistema solar.
Ella asintió. André tenía razón; el tema que se habían saltado era uno de los destacados en la segunda parte del libro.
—Bueno —dijo ella—, el problema es que no estaba en el guion que nos dio la doctora Roger.
—¿Y? ¿Dejaremos de trabajar en ello, porque no está en el guion? —preguntó André.
Ella sonrió.
—Por supuesto que no. Señor filósofo, estoy segura de que usted no podría dormir.
André le tiró una bola de papel que había sobre la mesa, y ella se apartó rápidamente, esquivándola, mientras seguía riendo.
—Entonces... ¿Tienes alguna sugerencia? —preguntó Madelyn.
André estuvo pensando unos instantes y dijo:
—¿Qué te parecería ir a la colina a plantar de nuevo el telescopio? Fue una pasada la última vez.
A ella le sorprendió la propuesta, pero al momento le pareció una muy buena idea.
—¡Claro! Estaría genial. ¿Cuándo te va bien?
—Si no tienes nada que hacer esta noche, te recojo en tu casa a las ocho. Bueno, supongo que podremos llevar el telescopio en la moto.
—Dentro del estuche y bien asegurado, ¿por qué no?
—Hecho pues, tú traes el telescopio y yo traigo el picnic.
Eran las nueve menos cuarto de la noche cuando se hallaban montando el telescopio en lo alto de la colina. Era una noche fría, incluso con los guantes Madelyn tenía las manos heladas. En cambio, André llevaba la cazadora desabrochada.
Madelyn montó el telescopio y después buscó en el bolsillo del pantalón vaquero y miró la hora en su móvil.
—Son las nueve y media. Es una hora perfecta para observar a Júpiter y Saturno. Es ahora cuando están más altos en el cielo en esta época del año, sus lunas y anillos, respectivamente, ofrecen un maravilloso espectáculo y…
Ante la falta de respuesta de André, Madelyn se giró para mirarlo. El joven continuaba sentado sobre la manta que habían extendido en el suelo, y la miraba con tal intensidad que ella sintió un escalofrío de placer recorriéndole la espalda.
—¿Me estás escuchando? —preguntó ella, no sabiendo si había interpretado bien esa mirada.
El joven sonrió y respondió:
—Cada una de tus palabras. Incluso puedo decirte las veces que has respirado en cada frase.
Ella se echó a reír.
—¡Anda ya! ¡No me tomes el pelo! Tómate esto en serio, que eres tú el que ha querido venir…
—Que no me estoy burlando, en serio. Soy muy observador, ya lo sabes —dedicó una amplia sonrisa a la joven y continuó hablando—. ¿Sabes que Saturno, en la mitología romana, era una figura muy importante?
Ella no respondió. Se quedó mirándolo fascinada, sabía que, a continuación, contaría la historia.
—Cuenta la leyenda que Saturno tenía muchos hijos: Júpiter, Neptuno, Plutón, Juno, Ceres y Vesta, entre otros. Pero era tan grande su miedo a ser destronado por uno de ellos, que los devoraba en cuanto nacían. Cibeles era su esposa, y logró salvar a Júpiter, que era su hijo menor. Lo ocultó y envolvió una piedra entre pañales para que la devorara en su lugar. Así fue que cuando Júpiter creció, se volvió contra su padre, le venció y se convirtió en el dios máximo. Está relacionado con la paz y la abundancia.
Mientras hablaba, la acariciaba con la mirada y ella parpadeaba, incapaz de sostenerla.
—Es curiosa esa relación de la que hablas, ¿con la paz? —preguntó ella, soltando una risita—, pero hay algo de realidad en todo ello. Saturno es el segundo planeta más grande del sistema solar, después de Júpiter. Son dos gigantes de gas, compuestos ambos por hidrógeno y helio. Puede ser que Júpiter creciera, efectivamente, para competir con Saturno.
Ambos se turnaron para admirarlos con el telescopio.
—Vaya, creo que la simbiosis entre la ciencia y la filosofía empieza a ser posible —declaró André.
—Pues… La verdad, aunque no lo hubiera pensado antes, sí tenemos cosas en común —afirmó Madelyn.
—¿Tú crees? —dijo él, muy interesado en saber lo que tenían en común.
Ella tosió ligeramente para liberarse de la tensión. André lograba descentrarla muy fácilmente. Y para desviar el tema, preguntó:
—¿Qué pasó con Saturno cuando su hijo lo derrotó?
André suspiró, por lo visto aún la ciencia no tenía bastantes respuestas.
—Fue enviado al Tártaro…
Ella puso cara de no entender.
—¿Y qué se supone que es eso?
André explicó:
—El Tártaro es un lugar en el inframundo, donde supuestamente iban a parar las almas de los muertos, que habían sido malvados o eran enemigos de los dioses, algo así como el infierno. Era el reino del dios Hades, y allí se infringía toda clase de torturas.
Ella se encogió, el frío se estaba haciendo cada vez más intenso.
—Son muy interesantes estas clases sobre mitos y leyendas, pero creo que un poco de realidad también puede ser apasionante.
André la miró, expectante.
—De hecho, nosotros mismos existimos gracias a Saturno.
Entonces fue el momento de él de no entender.
—Qué dices… —afirmó, más que preguntó.
—Pues así es —comenzó ella su explicación—Pues resulta que Saturno y Júpiter ayudaron mucho a la formación del sistema solar tal y como lo conocemos. Si la órbita de Saturno hubiera sido ligeramente diferente, la órbita de la Tierra podría haberse alargado mucho, y eso quiere decir que se hubiera estirado decenas de millones de kilómetros, dejándonos en algún lugar del sistema solar de los considerados no habitables. Y por eso, ahora mismo yo no estaría aquí contigo.
—¡Bendito sea pues, Saturno! —dijo André alzando una mano al aire y moviéndola para escenificar con gestos lo que estaba diciendo.
Ambos rieron.
Acabaron de anotar las coordenadas de los astros que en ese momento estaban observando, tomando nota de todo lo que les llamó la atención. Luego se sentaron sobre la manta a comer los bocadillos que había traído André, y dos botellines de agua.
Mientras comían sentados en el suelo, siguieron mirando las estrellas, primero en silencio… y luego, como siempre, comenzaron sus habituales discusiones, intercambiando sus puntos de vista.
No se fijaron en que eran más de las doce porque el tiempo se les iba sin darse cuenta, y como hacía mucho frío, acabaron sentados, cubiertos ambos con la manta en las espaldas, juntos para darse calor, y así siguieron contemplando el cielo nocturno. Continuaron hablando durante largo tiempo de las maravillas del universo y de lo mucho que habían aprendido del conocimiento del otro.
Del bosque cercano se escuchaba el ulular de un búho, y los siseos propios de las ramas de los árboles al rozarse con el viento. El cielo empezaba a cubrirse con alguna nube negra que intentaba eclipsar las estrellas. Era difícil pensar en un momento de paz igual al que estaban viviendo, hasta que… El crujido de unas ramas a causa de unas pisadas, que se acercaban a ellos, los sacó de su ensueño. Se medio incorporaron y miraron hacia atrás, no vieron a nadie, pero escuchaban el sonido cada vez más cerca…
Cuando vislumbraron esa silueta oscura, que se acercaba cada vez más veloz hacia ellos, se levantaron asustados… Rogando que no fuera lo que pensaban…
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El día siguiente de la conversación con el rector, los hombres de Dupont tomaron las instalaciones de la biblioteca, por lo cual, el acceso a la misma y a la bóveda anexa quedaron completamente cerrados. Era fin de semana, lo que hacía menos complicado el cierre de las instalaciones. También se decidió limitar el paso por los pasillos del edificio que daban acceso al despacho del rector. Finalmente, el hombre había dado su consentimiento para que fuera allí donde se guardara la llave de la bóveda, al tener una caja fuerte en su interior. Solo el rector conocía la clave numérica que la abría, y Dupont insistió en que no debía conocerla nadie más, incluido él mismo.
En ese instante, el inspector se hallaba en el parking más cercano al edificio principal, en el interior de una vieja furgoneta que el departamento de policía solía usar en los casos en los que se debía hacer algún seguimiento discreto.
Habían transcurrido dos días más hasta que el circuito de video grabación quedó completamente instalado, siguiendo al pie de la letra las indicaciones de Dupont. En esta tarea, la colaboración de Maurice fue inestimable, especialmente para el control de los ángulos muertos. Una vez que todo estuvo en orden, el conserje se retiró para regresar a casa. Dupont no pudo evitar sentir admiración por la devoción de ese hombre hacia el cuidado de su madre, especialmente en una época en la que las residencias están desbordadas de ancianos necesitados de atención.
En el interior del vehículo acompañaba al inspector un joven agente. Ambos se encargarían de vigilar la entrada y salida del personal.
Dupont agarró el intercomunicador, que había dejado sobre un cargador en la parte trasera de la furgoneta, y se comunicó con los dos agentes que había apostado próximos a la puerta del despacho del rector. No estaban a la vista porque la idea era que quien fuera a robar la llave, actuara con tranquilidad. Necesitaban ver su rostro, y si eso no fuera posible, al menos algún rasgo que pudiera servir para una futura identificación.
Ambos agentes contestaron al requerimiento de su superior. En apenas media hora no debía quedar nadie en el edificio. Ya había anochecido y los últimos trabajadores estaban a punto de terminar sus turnos.
Las horas se sucedieron sin que, aparentemente, nada ocurriese. En ese tiempo, Dupont se comunicó dos veces más con los agentes del interior y en ambas ocasiones recibió la misma respuesta.
—Todo está tranquilo, inspector. No se preocupe, si detectamos cualquier cosa extraña se lo haremos saber.
—Bien muchachos —contestó Dupont. Estaba seguro de que así sería, pues había elegido a un joven sin demasiada experiencia para que le acompañara en la vigilancia. De esa manera podría aprender algunas cosas que no se solían enseñar en la academia. Pero los agentes del interior eran experimentados y muy profesionales. Los conocía y los había elegido a conciencia.
Sobre las tres y media de la madrugada, Dupont miró el reloj de pulsera que llevaba en la muñeca y sonrió al notar que su joven compañero intentaba no dar cabezadas de sueño. Él, en cambio, había estado muy pendiente de todo el exterior y nada ni nadie se había movido.
—Chicos, ¿cómo va la cosa? Espero que no estéis durmiendo, elegí las sillas más incómodas para evitarlo —bromeó Dupont por el intercomunicador.
Pero no recibió respuesta. Quizá, después de todo, sí estaban durmiendo. Sin embargo, un mal presentimiento invadió el cuerpo del viejo inspector. Tenía demasiada experiencia a sus espaldas como para creer que esos dos habían descuidado sus obligaciones.
—¿Chicos?
Silencio.
—¡Agentes!
Dupont se levantó de un salto al no recibir respuesta por tercera vez, completamente alarmado.
—¡Alain! —le dijo al agente que lo acompañaba mientras salía de la furgoneta a toda prisa—, pide refuerzos. Creo que algo grave ha pasado.
Dupont atravesó a la carrera los escasos cuarenta metros que lo separaban de la entrada al edificio principal. Tiró de la puerta y se introdujo en la oscuridad de aquel pasillo, accionando la luz de su linterna, que sujetaba con la mano izquierda mientras la apoyaba sobre el cañón de la pistola que portaba en la mano derecha.
El potente haz de luz hizo que pareciera que en aquel lugar se había hecho de día, y comenzó a caminar sin dejar de mirar a un lado y al otro cuando era necesario.
Antes que nada, se dirigió hacia donde sus agentes se habían colocado, y ahogó una exclamación cuando vio los cuerpos de ambos tirados en el suelo.
Sin dejar de apuntar frente a sí con el arma, se agachó para comprobar el estado del primero de los agentes, arrodillándose a su lado mientras con la mano izquierda comprobaba que tenía pulso. Luego hizo lo mismo con el otro y respiró aliviado al saber que ambos continuaban con vida.
En ese instante llegaron los refuerzos, varios agentes entraron a la carrera portando linternas. Dupont se levantó y se dejó ver.
—¡Por aquí, chicos! —exclamó—. ¡Robert! ¡Avisa a una ambulancia, están inconscientes!
Dupont, junto al resto de policías, se dirigió a la puerta del despacho del rector. Les sorprendió encontrarla perfectamente cerrada, y una vez dentro, vieron que el despacho estaba impoluto. Nadie diría que allí había entrado alguien, pero al ir a comprobar la caja fuerte, vieron que seguía cerrada.
Debían abrirla para comprobar que la llave seguía ahí, pero solamente el rector tenía la clave. El inspector se encargó de avisar al rector que, aún somnoliento, dijo que llegaría enseguida.
Media hora después, el hombre llegó con el rostro colorado por haber venido a la carrera.
Una vez en el despacho abrió la caja y al hacerlo, tal y como ya se temía, la llave había desaparecido.
Dupont se pasó una mano por la cara, en un gesto de absoluta incredulidad.
—Inspector —le dijo uno de sus agentes—, no se preocupe, registraremos el lugar palmo a palmo. Si aún está en el edificio, la encontraremos.
—No será necesario, Mark —respondió Dupont, mientras hacía una seña a todos para que salieran del despacho—. Sé perfectamente dónde está esa maldita llave.
El grupo de policías, con Dupont a la cabeza, se dirigió a la biblioteca. Seguidamente procedieron a entrar en la sala de lectura. Fue entonces cuando comprobaron que la llave estaba de nuevo colocada en el interior de la cerradura de la puerta de la bóveda.
—¡No es posible! —exclamó el rector—. ¿No se suponía que iba a estar vigilando? ¿Cómo ha podido pasar?
Dupont se sintió furioso. No pensaba haber subestimado al asesino, pero al parecer así había sido. Había entrado en el edificio, había drogado a sus hombres, entrado en el despacho del rector, había abierto la caja fuerte y después se había tomado la molestia de cerrarla y devolver la llave a la cerradura. Estaban ante alguien extremadamente inteligente y no solo eso, también era una persona osada en extremo.
—Si ha efectuado todo el recorrido hasta colocar la llave en la cerradura…—murmuró Dupont para sí mismo, mientras el resto le prestaban toda su atención.
Entonces el hombre salió de la biblioteca. Los agentes presentes y el rector se miraron, asombrados por la reacción de Dupont, y un segundo después salieron tras él.
—Vamos a ver las imágenes. Quien quiera que haya sido, ha debido salir en primer plano en todas y cada una de las cámaras que instalamos.
Dupont se veía muy alterado; se dirigió hacia la furgoneta, allí había dejado al joven novato vigilando los monitores.
Abrió la puerta y vio al joven agente muy pálido, recostado en el asiento con los ojos cerrados y la boca abierta.
Por unos segundos Dupont se alarmó, le buscó el pulso en el cuello y, al igual que los otros dos agentes, el joven estaba vivo, aunque visiblemente sedado. Entonces, se fijó que tenía un papel colgado de un botón del uniforme, en él decía:
Diabolum illudere non potes, diabulus est qui te deridet
Dupont arrugó el entrecejo; aquello estaba escrito en latín, de eso no tenía duda. Le fastidiaba admitir que en sus tiempos de estudiante se dormía en las clases de latín y no logró aprenderlo. El inspector se volvió para pedir a los dos agentes de la científica que le acompañaban que recogieran la nota para comprobar si tenía huellas.
El rector, que había estado siguiendo todos los movimientos de la policía, vio la nota y procedió a traducirla, antes de que nadie se lo pidiera. —No puedes burlarte del diablo, es el diablo quien se ríe de ti.
Dupont se volvió a mirarle con un gesto pintado de reproche. El rector carraspeó, algo intimidado por esa mirada, y levantó las manos en señal de inocencia.
—Es lo que dice el papel —explicó, y añadió con un deje de miedo en la voz—. Creo que estamos ante algo que no pertenece a este mundo.
Dupont inhaló profundamente, y negó con la cabeza. Era difícil trabajar en un lugar donde todos estaban tan sugestionados que ya veían demonios y fantasmas por todas partes.
—Al contrario, ese maldito asesino está entre nosotros y por más que quiera jugar, acabaré atrapándolo. Veamos las grabaciones de las cámaras, ahí tendremos la respuesta que buscamos.
El joven policía que estaba durmiendo en la furgoneta comenzaba a despertarse, miró a un lado y a otro medio aturdido y miró al inspector que acababa de subir, sentándose a su lado.
—¿Está usted bien, agente? —le preguntó Dupont.
—Sí señor, ¿qué ha pasado?
—Eso me gustaría saber. Conecte las grabaciones del despacho del rector, a ver si conseguimos ver algo.
El policía puso en marcha el monitor y echó para atrás la grabación para ver su contenido. Se veía la imagen muy oscura. Quien quiera que fuese el que había entrado en el despacho lo había hecho sin encender la luz. En la penumbra, causada por las luces de los jardines, se vio una sombra negra atravesando la habitación, y dirigiéndose a la caja fuerte, sorprendentemente no la abrió, pero en menos de un segundo la llave estaba en sus manos incluso la mostró a la cámara como aquel que enseña un trofeo. Seguidamente, la sombra avanzó hasta el punto donde se hallaba colocada la cámara y acercó el rostro hasta ocupar todo el objetivo. Era una máscara blanca que contrastaba con el negro del resto de su silueta. No tenía facciones; sus ojos eran dos agujeros negros, igual que la abertura de su boca. Realmente producía escalofríos por lo neutro de su expresión.
Entonces se escuchó una risa, reverberante, profunda, tan ronca que producía escalofríos. Y, de pronto, ese ser maligno desapareció como si nunca hubiera estado ahí.
Dupont se sacó el pañuelo del bolsillo de su chaqueta y se secó el sudor que perlaba su frente, a pesar de que era una noche fría. Todos a su alrededor se habían quedado helados, sin que el frío fuera la causa. El rector se apoyó en la furgoneta, incapaz de contener el temblor de sus piernas. Los policías se miraban unos a otros con una expresión que rozaba el miedo.
Por unos momentos, Dupont no supo qué decir, pues estaba a las puertas de caer en la sugestión que invadía la atmósfera que les rodeaba.
—¡No! —gritó de pronto— No jugarás conmigo, ¡maldita rata inmunda! ¡Te atraparé! ¡Eso no lo dudes!
Había dicho todo esto mientras andaba de espaldas, gritándolo al aire. Por unos instantes los presentes creyeron que se estaba volviendo loco.
Pero después de soltar toda la rabia contenida por haber sido burlado por el criminal, resopló un par de veces y volvió a ser el de siempre. El hombre calmado, meticuloso, calculador, indagador e instintivo.
—Bien, no pasa nada —dijo al fin calmándose—. Vayamos hoy a casa a descansar, mañana lo veremos todo más claro.
No muy lejos de allí, una sombra se alejaba silbando por la calle…




Capítulo 20
René Dupont se despertó pasado el mediodía. Martha, su esposa, no había querido molestarle, ya que había llegado a primera hora de la mañana después de haber estado toda la noche trabajando. No había querido contarle nada; le había dicho que estaba agotado y se había metido directamente en la cama, pero ella le conocía demasiado bien. Eran tantos años los que llevaban juntos que casi no les hacía falta hablar para saber si algo le pasaba al otro.
—Hola cariño —le dijo él, mientras depositaba un suave beso en la frente de su esposa.
Ella le sonrió.
—¿Has descansado bien?
No del todo —respondió—, esta mañana no tengo demasiado ánimo, porque la cosa no fue bien. Ese psicópata jugó con todos nosotros, burló la vigilancia que habíamos instalado, fue capaz de sedar a tres de mis hombres y robó el objeto que habíamos escondido a modo de señuelo. Luego salió de allí sin que ninguno de nosotros fuésemos capaces de detectarlo.
Mientras hablaba, Dupont golpeaba la mesa con los dedos en un acto reflejo. Martha sabía que en ese momento no debía interrumpir; sin duda no se estaba lamentando, sino que lo que hacía era hacerse una composición mental de lo sucedido, de la cual tomaría buena nota, intentando no volver a cometer los mismos errores que pudiera haber cometido.
Pasado un rato en silencio, se levantó.
—He de irme —dijo—, he de volver y hacer algunas preguntas.
Acto seguido, besó a su esposa y se marchó.
Una hora después, el inspector se encontraba reunido en el despacho del rector, sentado frente a frente con él y con la doctora Roger, a la que había hecho llamar un momento antes.
—Veo que mis compañeros de criminalística han terminado —dijo, observando a su alrededor los restos del trabajo de aquellos en el despacho.
—Así es —respondió el rector, un tanto molesto—, apenas hace una hora que he podido volver a entrar.
—Siento la incomodidad que eso le haya podido provocar, pero comprenderá que el asunto es de tal gravedad que no podía ser de otro modo.
—Comprendo —contestó el otro—, yo mismo fui testigo de ese hecho tan insólito, esa cosa, sea lo que sea, sacó la llave de la caja sin abrirla siquiera, eso es imposible. No dude que colaboraré en todo lo necesario para intentar que esta pesadilla acabe pronto.
El interrogatorio al rector no iba a ser necesario. La noche anterior, cuando fue requerida su presencia en la universidad una vez descubrieron el robo de la llave, el mismo Dupont había mandado un coche patrulla para recogerlo en su casa, y lo habían escoltado hasta allí. No era necesario preguntar dónde había estado y en qué horario.
Entonces se dirigió a la doctora Roger, que permanecía en silencio, sentada junto al rector.
—Doctora… —comenzó.
—¿Dónde se encontraba usted en el día de ayer, a partir, digamos, de las veintidós horas?
Ella le contestó que en su domicilio, su esposo lo podía corroborar, pero no solo él. Esa noche se habían reunido con algunos amigos para cenar, todos ellos podrían testificar si es que hacía falta.
—Mi hijo Luc —añadió aunque no fue preguntada por ello—, también estaba en casa, había invitado a una compañera, una joven estudiante de esta universidad, y permanecieron en su habitación hasta altas horas de la madrugada. Lo sé porque a esa hora él la acompañó a su casa y nosotros aún nos encontrábamos acompañados de nuestros amigos.
Dupont fue tomando nota de todo aquello que consideraba importante. Luego se quedó mirando a la doctora y sonrió con amabilidad. Después, estuvieron hablando sobre su papel en el proyecto de la bóveda y sobre algunas de las personas que habían participado. Además, trataron el tema de los anteriores crímenes, aunque en ese punto ella parecía un tanto afectada y Dupont no quiso alargar el momento.
—Gracias por su colaboración, doctora Roger. Aunque no lo crea, ha sido muy valiosa su información.
Denis Roger salió del despacho del rector sintiendo no haber podido ser de más ayuda. En el interior del despacho, Dupont y el rector hablaban sobre todo lo sucedido cuando escucharon cómo alguien tocaba con los nudillos a la puerta.
—¡Adelante! —exclamó el rector, y ambos vieron aparecer al doctor Salmerón.
Dupont observó el gesto adusto y el caminar pretendidamente lento del recién llegado. No había tenido ocasión de verlo más que en un par de ocasiones antes, y en ninguna de ellas se había prestado a hablar con él. A decir verdad, le había resultado un hombre huraño y un tanto desagradable, al que le costaba incluso hacer el mínimo esfuerzo por resultar amable ante los demás. Pero un buen profesional no se dejaría llevar por unas primeras impresiones, y decidió intentar empezar de cero con ese hombre.
La conversación no fue fluida, pues los silencios se repetían después de contestar, casi con monosílabos, a todas sus preguntas. Salmerón no daba pie a un mínimo de confianza.
El doctor aseguró haber permanecido en su domicilio toda la noche, pero había estado solo. Vivía en una casa unifamiliar, alejada de sus vecinos más próximos al menos unos cincuenta metros, por lo que, al ser preguntado, respondió que ninguno de ellos podría confirmar lo vertido en aquella conversación.
Dupont intentó extraer algo más de información, pero sin demasiado éxito. Lo único destacable fue que, al llegar al tema del proyecto, y ser preguntado por ello, aseveró sin ningún aparente remordimiento que algunos de los chicos asesinados no estaban al nivel de lo que ese importante trabajo requería, al menos según su opinión personal, pero que se había visto obligado a dar su brazo a torcer porque su colega, la doctora Roger, podía ser en bastantes ocasiones, insistente hasta el hastío.
Dupont, una vez más, quedó en silencio, observando a su interlocutor. Pudo ver su nerviosismo, aunque el hombre trataba por todos los medios de ocultarlo. No quiso alargar más la conversación, pues tampoco fue demasiado claro a la hora de situarse en los momentos en los que se produjeron los crímenes anteriores.
—Bien doctor, gracias por su paciencia —le dijo, mientras seguía observando sus reacciones—, no le robaré más tiempo. Estaremos en contacto.
Como única respuesta, Salmerón soltó un gruñido y, asintiendo con la cabeza, procedió a salir del despacho.
Dupont volvió a sentarse y miró al rector.
—Es un hombre un poco peculiar, pero brillante, sin ninguna duda —comentó, en un intento de disculpar su comportamiento hosco.
—No se preocupe —contestó el inspector mientras terminaba de anotar sus impresiones—, me he dado cuenta de ello.
La última charla de la tarde fue con el entrenador del equipo de rugby de la universidad, un tipo joven y bien parecido. A Dupont le pareció una persona extrovertida y de buen trato, y se mostró de lo más colaborador, aunque también ofreció algunas imprecisiones a la hora de establecerse a sí mismo en el momento en el que se produjeron los crímenes anteriores.
—La noche del terrible incendio en la residencia de estudiantes, yo me encontraba en mi domicilio, eso sí puedo asegurarlo.
Al no haber participado en el proyecto de la bóveda, Dupont se dedicó a preguntarle acerca de los miembros del equipo que sí lo habían hecho, a lo que él respondió que se trataba de buenos chicos sobre los que no tenía ninguna duda acerca de su inocencia.
—De acuerdo, señor Lacroix. Ha sido de gran ayuda, si tengo alguna duda o si requiero de alguna información adicional se lo haré saber.
El entrenador asintió con una sonrisa, y salió del despacho.
Aquella tarde había sido bastante fructífera en cuanto a información nueva que no conocía, pero aún tenía algunas personas más a las que interrogar, pero mañana sería otro día.
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Otro día más, las clases se interrumpieron debido a que estaban registrando la facultad. Si bien, la policía autorizó abrir la biblioteca para que los estudiantes que lo desearan pudieran seguir con sus trabajos de clase; eso sí, manteniendo cerrada el aula de estudio que estaba junto a la bóveda.
La bibliotecaria estaba más malhumorada que de costumbre debido a que había muchos jóvenes en la biblioteca. De cuando en cuando, se levantaba un murmullo de voces que ella acallaba chistando, de una forma tan peculiar que provocaba risas, y la mujer se desesperaba por no poder mantener la sala en silencio.
Algunos profesores, al no poder hacer clase presencial, habían usado las diferentes plataformas que existían para poder continuar virtualmente sus clases. Las cuales no solamente les permitían crear clases virtuales, sino ofrecer herramientas de colaboración entre alumnos a tiempo real, videoconferencias o la posibilidad de compartir archivos. Afortunadamente, la tecnología actual permitía que la enseñanza pudiera seguir de forma remota.
Alesia entró en la biblioteca y se unió a sus compañeros de clase, que estaban trabajando con sus portátiles; terminando un proyecto de arquitectura urbanística, en el cual ella también participaba.
Luc llegó un poco después, tenía cara de preocupado pues había ido a primera hora a casa de André y su madre le había dicho que debía haberse ido pronto porque no le había visto por la mañana. Le pareció extraño, porque habían quedado que iría a buscarle para ir juntos al campus. Pero claro, la noche anterior había quedado con Madelyn para ver de nuevo las estrellas y podría ser que se les fuera la onda.
Cuando entró en la biblioteca, buscó con la mirada alguna cara conocida, y allí estaba Alesia, muy enfrascada trabajando con los de su clase. No quiso distraerla, pues el día anterior se habían acostado muy tarde, o muy temprano, según se mire, porque era de madrugada. Así que fue a buscar algunos libros que tenía que leer para un trabajo de clase y se puso a estudiar por su cuenta.
Era ya mediodía cuando Alesia se acercó a él. Estaba tan concentrado en los libros que no la vio llegar, y se sobresaltó cuando ella se puso a su espalda y le preguntó, susurrándole al oído:
—¿Qué estás haciendo? Me parece raro verte con la nariz metida en un libro.
Se volvió para mirarla, sonriente.
—¿Qué insinúas? ¿Que soy un manta?
Ella rio, provocando que la bibliotecaria chistara ruidosamente.
—Anda —le dijo Luc—, ya has cabreado a la “Rottenmeier”, no te rías y siéntate, o conseguirás que nos eche.
Alesia se tapaba la boca intentando ahogar la risa; el mote que le había puesto Luc a la bibliotecaria le iba al pelo. Se sentó al lado del joven y le preguntó:
—¿Te falta mucho? Tengo hambre, creo que voy a desmayarme.
—No, recojo y nos vamos a la cafetería, aunque no me importaría que te desmayaras en mis brazos.
—¡Qué tonto eres! —exclamó ella riendo y dándole un ligero golpe en el brazo, lo que hizo que la bibliotecaria chistara de nuevo.
Ambos salieron de la biblioteca aguantando la risa, y tomaron el camino de la cafetería. Antes de llegar, vieron de lejos a André y Madelyn que venían por la avenida principal del campus, pero no iban solos. Luc y Alesia les miraron sorprendidos.
—Os presento a nuestro nuevo amigo Saturno —dijo André, señalando a un hermoso pastor alemán que llevaba sujeto con una correa.
—¿De dónde ha salido? —preguntó Luc, acariciando la cabeza del perro, el cual se sentó muy educadamente.
—Ayer estábamos en la colina, viendo las estrellas, y de pronto apareció corriendo hacia nosotros —explicó Madelyn—. Menudo susto nos llevamos, pensábamos que era un lobo y que venía a atacarnos.
André se rio.
—Qué va, yo no me asusté.
—¡Anda que no! —respondió ella, dándole un empujoncito con el hombro.
Los dos rieron.
—Pero el pobre debía estar perdido y cuando nos vio comenzó a ladrar y a mover la cola, le dimos un bocata que nos había sobrado y ahora no nos quiere perder de vista.
—Alguien lo debe haber perdido —dijo Alesia, agachada junto al can y acariciándolo.
El perro se mostraba muy educado y cariñoso con todo el que se le acercaba.
—Sí —dijo André—, pensábamos llevarlo al ayuntamiento y dar aviso por si alguien lo reclama.
—Buena idea —sugirió Luc—, vamos todos a comer algo, y luego os acompañamos, también podríamos colgar su foto en las redes.
Los cuatro se dirigieron a la cafetería y se quedaron en la terraza, para poder estar con el perro.
Había sido un día lleno de sorpresas, pero al menos alguna pudo terminar bien.




Capítulo 21
Dupont había dormido poco, por no decir nada; hacía muchos días que padecía insomnio y no dormiría tranquilo hasta devolver a ese diablo de psicópata, que se empeñaba en tomarle el pelo, al mismísimo infierno.
Lo primero que pensaba hacer aquel mismo día era solucionar el tema de la llave; Para ello había ido a la comisaría a buscar una caja de seguridad, en las que se guardaban pruebas que se querían mantener selladas. Llevaría esa escurridiza llave a la comisaría y la tendría vigilada las veinticuatro horas.
Cuando llegó a la Universidad, aparcó el coche, y lo primero que hizo fue coger la caja y llamar a uno de los agentes que tenía vigilando el campus para que se acercara. El joven policía le saludó respetuosamente y Dupont, sin mucha ceremonia, le ordenó:
—Quiero que lleve esta caja a la biblioteca, guarde la llave de la bóveda en ella y selle el cierre —dijo esto entregándole la llave y el cierre de seguridad para sellar la caja. Una vez cerrada, no podría abrirse sin romper el sello.
El agente le miró extrañado, pues si la llave iba a estar vigilada en la comisaría, tanta precaución era innecesaria, pero él no era quién para discutir la orden del inspector. La caja era metálica y pesaba lo suyo
El policía entró en la biblioteca y se encontró con Maurice, que había ido a llevarle unas fotocopias a la bibliotecaria. El agente le preguntó al conserje por la llave de la bóveda, y Maurice le dijo que le acompañaría, porque la sala de estudio contigua estaba cerrada con llave y la tenía él.
Entraron en la sala de estudio y Maurice le mostró la llave de la bóveda que descansaba en la cerradura. El agente puso la caja metálica sobre la mesa de estudio y abrió la tapa.
Maurice sacó la llave de la cerradura de la puerta y la llevó hacia donde estaba la caja. Miró al policía y comenzó a explicarle las peripecias de la dichosa llave y el ataque de ansiedad que había sufrido por su culpa. Mientras hablaba, el conserje puso la llave dentro de la caja e inmediatamente cerró la tapa. Parecía tener prisa por deshacerse de ella.
El agente procedió a sellar la cerradura tal y como le habían ordenado.
Maurice miraba la caja con un gesto de aprensión y le dijo al policía:
—Eso, agente, llévesela de aquí, aunque no sé si servirá de algo. Esta maldita llave me tiene frito, siempre vuelve. Sujétela bien, no vaya a escaparse —dijo Maurice, con una evidente expresión de miedo en el rostro.
El policía lo miró con una media sonrisa, pensando que aquel personaje era un tanto inusual. Por la mirada que le estaba echando a la caja, parecía no estar en su sano juicio. El agente se preguntó por qué todos temían que se escapara la dichosa llave, ¡ni que estuviera viva!
Cuando el policía llegó al aparcamiento, encontró al inspector hablando con uno de los agentes que vigilaban el campus, le estaba dando algunas instrucciones.
El agente se acercó y comunicó al inspector que ya tenía la llave dentro de la caja. El inspector ordenó que la llevara a comisaría inmediatamente y que la tuvieran bajo vigilancia.
El agente obedeció la orden muy seriamente, aunque por dentro se reía pensando en qué venía tanto drama por una simple llave. Subió al coche patrulla rumbo a la comisaría.
Aquel día fue bastante tedioso para Dupont. Había insistido en realizar él mismo los interrogatorios al resto del equipo docente y a los estudiantes que había considerado, pero conforme iban pasando por el despacho del rector y no obtenía avance alguno, su desesperación iba en aumento.
Cuando el último de ellos abandonó el despacho, resopló y caminó hacia la amplia ventana que daba a uno de los jardines que rodeaban el edificio.
Apoyó la frente en el frío vidrio, como si con aquella acción pudiera aclararse de alguna manera las ideas, y se quedó mirando cómo su propia respiración empañaba el cristal.
De pronto supo cuál sería el próximo paso que debía seguir, y para ello, antes debía dar aviso a la dirección de la universidad, así que pidió a uno de sus hombres que trajera de vuelta al rector, seguro que se alegraría, al menos de poder volver a hacer uso de su despacho.
—¿Quiere registrar toda la facultad? —preguntó el hombre, incrédulo, una vez estuvo frente al inspector—, eso les llevaría mucho tiempo, y los estudiantes perderían demasiadas clases.
—No se preocupe —contestó Dupont—, hay áreas que no me interesan especialmente, y el ala de las aulas es una de ellas así que no les mantendremos más que unos instantes fuera de las mismas. No niego que habrá una fuerte presencia policial estos días, más que de costumbre, pero creo que el personal ya está más que acostumbrado y no notarán más que una mínima molestia.
En un principio, el rector pensó en negarse, pero eso solo habría retrasado todo aquello. Dupont le había dejado caer en alguna ocasión que podía pedir una orden judicial de ser necesario, y aunque él no era un entendido en la materia, lo cierto es que este parecía uno de los motivos por los que un juez concedería esa orden.
—De acuerdo entonces, déjeme avisar al personal y…
—Ni hablar —interrumpió Dupont—, se trata de que nadie esté sobre aviso, de lo contrario, el responsable podría deshacerse de las posibles pruebas que pudiéramos encontrar.
—Entiendo —contestó el rector, cabizbajo—, adelante pues.
Durante todo aquel día, varios agentes de policía, algunos uniformados y otros tantos de paisano, comenzaron a realizar un exhaustivo registro de varias de las áreas de la facultad, comenzando por la biblioteca, que permaneció cerrada, e incluso en el interior de la bóveda.
Allí no encontraron nada que pudiera dar luz al misterio que envolvía aquella bóveda; era un lugar cerrado, lleno de polvo y maloliente.
Tomaron fotos de la inscripción que llevaba un tiempo escrita en el techo, pero no fueron capaces de encontrar ningún rastro de pintura que pudiera significar una evidencia; tal parecía que la inscripción hubiera brotado de la piedra, sin más.
Los agentes encargados del registro de la bóveda salían de ella sintiendo que les costaba respirar; aquel olor que desprendía la piedra impregnada de moho y polvo resultaba muy desagradable.
Fue cuando llegaron al registro de los despachos de los docentes cuando Alain, el agente novato que había acompañado a Dupont en la vigilancia estática la noche del robo de la llave, salió corriendo de uno de ellos, en busca de Dupont.
—¡Inspector! —exclamó en el momento en que lo localizó, en la puerta de entrada a la facultad —¡Inspector, hemos encontrado algo!
Dupont lo miró, se dio cuenta de que estaba sin resuello y le instó a que se tranquilizara.
—Alain, con calma. Dime de qué se trata.
—Debe verlo por usted mismo, ¡vamos!
Ambos salieron a toda prisa, el inspector intentando seguir el ritmo del agente más joven. Entonces llegaron a la puerta del despacho del doctor Salmerón, entraron y, en un pequeño guardarropa que había en la estancia, escondido entre unas cajas que había en el altillo, encontraron una máscara de color blanco, sin expresión ni rostro, junto a una gruesa capa de lana de color negro y una capucha del mismo color.
Dupont alargó las manos, que había cubierto convenientemente con unos guantes de látex, y tomó las prendas entre sus manos. Su mente viajó a aquella noche en la que, a través del monitor, vio esa misma máscara, y a la persona anónima que se escondía detrás, reír y retarle con soberbia.
Se dio la vuelta y vio que dos de sus hombres traían al doctor Salmerón. El hombre se resistía, parecía no entender lo que estaba sucediendo.
—¡Suéltenme!, ¿cómo se atreven a tratarme de esta manera? —protestaba mientras intentaba zafarse, en vano.
Dupont se adelantó y procedió a preguntar:
—¿Tiene alguna explicación para esto? —dijo señalando la máscara y la capa, que había depositado sobre la mesa.
—Yo no sé nada de eso. Seguramente ustedes lo han puesto ahí, como no han encontrado nada hasta ahora, les ha parecido muy conveniente acusarme.
Dupont observaba los gestos del hombre, estaba muy alterado y el rictus de su rostro no parecía acompañar a sus palabras.
—Aún no está acusado formalmente de nada, doctor Salmerón —dijo al fin Dupont—, pero debo pedirle que nos acompañe al departamento de policía para que podamos continuar con las preguntas.
—¿Y si me niego? —retó el otro.
—No puede hacerlo, doctor. Nos va a acompañar en calidad de detenido.
Poco después, el doctor Salmerón salía de la facultad, acompañado de Dupont y tres policías más, con las manos engrilletadas, aunque habían tenido la deferencia de cubrir sus brazos con una chaqueta. Le ayudaron a subir al coche patrulla y salieron rumbo al departamento de policía.
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Camille había vuelto a sufrir migrañas, y cuando esto sucedía, no le era posible salir de casa; solamente quería quedarse a oscuras para no sentir que la cabeza le estallaba.
Esta vez, Maurice, muy preocupado, se acercó a verla al mediodía, aprovechando la pausa para comer. Llevaba unos días muy complicados, ya que debía atender las peticiones de los policías, que lo buscaban para que les abriera una u otra puerta de las oficinas que iban a registrar
La mujer estaba pálida, llevaba tres días apenas sin comer. La maldición de aquellas profecías, que creía haber desatado, parecía estar consumiéndola por dentro.
Maurice intentaba animarla sin mucho éxito. Se ofreció a hacerle algo para comer. Antes de ir a la cocina, la tapó con una manta y la acunó como si se tratara de una niña. Ella se lo agradeció con lágrimas en los ojos.
—No me lo agradezcas, Camille. Para qué sino están los amigos. Además, quiero demostrarte lo buen cocinero que soy —dijo esto mientras iba camino a la cocina; esta no estaba lejos y la voz del hombre le llegaba muy clara—. Mi madre lleva enferma muchos años, y he aprendido a guisar platos que resucitan a los muertos.
Al acabar de decir estas palabras, Maurice se dio cuenta de que quizá no eran muy acertadas, dadas las circunstancias. Así que decidió no seguir hablando para no angustiar más a Camille. Buscó en la nevera algún ingrediente para preparar algo apetitoso, pero se encontró con escasa variedad. La mujer vivía sola, sin que nadie se preocupara por ella, y era evidente que no había hecho la compra en días. Sacó un par de productos en mal estado y los arrojó a la basura.
Cogió la mantequilla, vio que tenía un par de cabezas de ajo en un pequeño cesto de mimbre, en un extremo del mármol; y cogió el pan duro que encontró en un cajón. Maurice suspiró, “bueno, algo es algo,” pensó. Y demostrando que no hablaba en vano, con esos bastos ingredientes le hizo una buena sopa de pan, mantequilla y ajo. Camille se sorprendió de su habilidad culinaria y bromeó diciendo que él hacía milagros con un pedazo de pan, porque la sopa estaba deliciosa.
Una vez que ella se sintió más reconfortada, él le dijo:
—Y ahora dime, mi querida amiga, ¿Qué te ocurre para estar tan mal?
—¿Y tú lo preguntas, Maurice? Sabes lo que guardo y me está matando de ansiedad.
Él aspiró profundamente, para soltar después el aire en un soplido.
—¿Pero aún estás con lo mismo, mujer?
—Es que no puedo dejar de pensar en esos chicos, sabiendo que las profecías se cumplen, sé que alguno más morirá por mi culpa.
Maurice movió la cabeza en un ligero gesto de resignación al mismo tiempo que suspiraba.
—¿Qué voy a hacer contigo? Mira, yo creo que todo eso está en tu cabeza, son coincidencias muy extrañas, pero es así. Tal como te dije, si vas a estar más tranquila contándole todo al inspector, se lo contamos y listo. No hay por qué estar mal por eso.
Ella sonrió, levemente.
—Soy una tonta, lo sé.
Él le levantó la cara.
—No, eres una buena persona y demasiado confiada. Eso es todo.
Una hora después, Maurice acercó a Camille a la universidad y en el momento que iban a entrar se cruzaron con Dupont y tres policías más, que salían por la puerta llevando al doctor Salmerón, al parecer le habían detenido. La doctora Roger salía detrás de ellos con los ojos anegados de lágrimas.
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Maurice.
—Han detenido al doctor Salmerón, creen que es el culpable.
Maurice negó con la cabeza.
—No puedo creerlo —dijo con expresión sorprendida y luego se volvió hacia Camille—, ¿ves? Finalmente ha resultado que el diablo no tiene nada que ver, ha sido él.
A lo que la doctora Roger se apresuró a responder:
No digas tonterías Maurice, Dominic no es capaz de matar una mosca.
Maurice suspiró, pero guardó silencio.
Camille no sabía cómo reaccionar, no quería pensar en nada o volvería a dolerle la cabeza. Se sintió algo ridícula, si habían detenido al culpable todo lo que la estaba volviendo loca no tenía sentido.
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Había pasado una semana y nadie les había llamado reclamando al perro. Madelyn se había encariñado con él, incluso le hubiera gustado quedárselo, pero su madre había puesto el grito en el cielo el día que coincidió con el perro. Se había puesto a gritar, diciéndole que se librara de ese chucho o llamaría a la perrera; por lo que André se lo había llevado a su casa, aunque tampoco era una solución pues no había durante el día nadie en la casa que pudiera cuidarlo.
Entonces, Madelyn sugirió que podrían llevarlo al lugar donde lo encontraron, tal vez el animal sabría volver a su casa desde allí y ellos estarían con él por si no era así.
Aquella mañana, a primera hora, André se dirigió a casa de Madelyn para ir juntos a intentar encontrar al dueño del perro. Luc y Alesia se habían apuntado a la misión y dijeron que les esperarían en la esquina del edificio donde vivía Madelyn.
André estaba frente a la puerta del apartamento y llamó al timbre. La madre de Madelyn le abrió la puerta y se quedó mirando al joven de arriba abajo. Al ver al perro, arrugó la nariz.
—¿Otra vez este chucho aquí? ¿Tú qué quieres, chaval? ¡Lárgate!
Madelyn no había escuchado el sonido del timbre porque se estaba terminando de secar el pelo en ese momento, pero cuando escuchó la voz alterada de su madre, se imaginó lo que podría estar pasando. Eran las nueve de la mañana y normalmente a esas horas la mujer ya podía llevar algún trago de más, así que salió del baño apresuradamente y vio a André al otro lado de la puerta mientras su madre le gritaba que se marchara.
—¡Mamá! —la llamó, con la intención de desviar su atención hacia ella.
La mujer se giró y, mirando a su hija, esbozó una sonrisa torcida, luego pasó a mirar de nuevo al joven desconocido que tenía frente a sí, fijándose en su aspecto por primera vez. La verdad es que el chico era muy atractivo, y le pareció que era demasiado para alguien como Madelyn.
—Vaya, vaya, Maddy. Parece que al fin has conseguido tener un amigo, a saber qué trabajito le has hecho.
—Déjalo así, mamá —contestó ella, llegando a la entrada e intentando hacer caso omiso al hiriente comentario—, André y yo nos vamos ya. Te dije que el perro no volvería a molestarte.
—¿Ahora te has vuelto obediente? Un poco tarde…
—Vámonos, André —dijo ella, pasando junto a su madre y tirando del brazo del joven.
André se mordió la lengua para no decirle a aquella mujer que su hija era alguien que merecía cariño y respeto, y más por parte de su propia madre, pero le detuvo el no querer que Madelyn se sintiera aún peor. Pero se quedó muy afectado al ver cómo la trataba. Cierto que Madelyn le había contado cómo eran las cosas en casa, pero verlo en persona le resultó muy doloroso.
—Siento que hayas tenido que ver esto —dijo ella apenada.
—Más siento yo lo que tienes que estar pasando, tu madre necesita ayuda.
Madelyn esbozó una sonrisa triste.
—Lo sé, he intentado muchas veces que vaya a terapia pero siempre se ha negado. Supongo que es más fácil no querer ver los problemas, pero ¿sabes una cosa? Al menos yo ya no me culpo por lo que pasó con mi padre, y en eso tenéis mucho que ver vosotros —le dijo con una sonrisa que expresaba su agradecimiento.
Entonces se escuchó el claxon de un coche.
—¡Vamos! —gritó Luc, algo exasperado, sacando la cabeza por la ventanilla—. Y meted al chucho en la parte de atrás, si mi padre ve el coche lleno de pelos me corta los…
Su discurso se detuvo cuando Alesia, sentada en el asiento del copiloto, le dio un codazo.
Media hora después, estaban en lo alto de la colina, en el mismo lugar donde estaban la noche que encontraron al perro. Lo dejaron suelto y el animal comenzó a correr de un lado a otro, husmeando de tanto en tanto el camino y moviendo la cola contento.
—Mirad —dijo Alesia—, parece que está buscando el rastro de su dueño.
Pero, de pronto, el perro se detuvo. Al parecer, había encontrado lo que buscaba. Lo cogió con la boca y corrió hacia Madelyn para llevárselo. ¡Era una pelota!
—¡Anda, pues no! —rectificó Alesia bajando los brazos— Solamente quiere jugar.
Madelyn tomó en sus manos la pelota que el perro le había dejado a los pies, y se la lanzó con fuerza.
—¡Cógela, Saturno! —exclamó, mientras el animal salía a toda velocidad a por ella.
Luc se quedó mirando a la joven, divertido.
—Creo que te pasas con el temita de las estrellas y los planetas, y todo eso que estudias.
André sonrió, le parecía de lo más acertado el improvisado nombre, ya que cuando lo encontraron, Saturno había sido el protagonista de la noche, pero claro, eso era algo que su amigo desconocía.
—Pues a mí me parece un nombre muy bonito —intervino Alesia, y Luc levantó los brazos en un gesto de cansancio, diciendo:
—Me rindo, sois tres contra uno.
Todos rieron, aunque fue precisamente Luc quien se percató de que el perro no había vuelto aún con la pelota. Lo llamaron, pero no apareció.
—Ya debería estar aquí, ese chucho es rápido como un demonio —dijo el joven.
Pasaba el tiempo y, a pesar de haberse dividido en dos grupos para buscarlo, el animal parecía haberse esfumado. Madelyn estaba preocupada, no quería ni pensar en haberlo perdido, ellos, que habían ido allí precisamente para intentar encontrar a su dueño.
Entonces, les pareció escuchar a lo lejos su ladrido, y todos caminaron hacia el lugar donde creían que lo habían escuchado, y efectivamente, allí estaba Saturno, saltando y ladrando alrededor de un hombre, a los pies del cual había dejado la pelota.
—Vaya —dijo Madelyn—, parece que lo hemos encontrado.
El hombre acariciaba al perro emocionado.
—¡Chico! ¿Dónde te habías metido? ¿Eh?
Los cuatro jóvenes miraban la escena con una sonrisa, Madelyn con un poco de pesar porque se había encariñado mucho con él y le iba a costar dejarlo ir. Se acercaron al hombre y André fue el primero en saludarle.
—Buenos días, no hace falta que nos diga que el perro es suyo, nosotros lo encontramos por aquí hace una semana, parecía perdido.
El hombre alzó la vista hacia el joven y le miró unos instantes antes de responder.
—Sí, estuvimos aquí hace una semana un domingo por la tarde, de picnic con la familia, y Drago desapareció de pronto, le buscamos por el bosque pero no hubo forma de encontrarlo, pensábamos que ya no volveríamos a verle.
—Nosotros le encontramos de madrugada, aquí mismo —explicó André—, pusimos un aviso en el ayuntamiento por si alguien lo reclamaba pero al no tener respuesta, vinimos de nuevo aquí.
El hombre sonrió y dijo:
—Hoy me levanté con un presentimiento, tenía que volver a rastrear la zona a ver si tenía suerte, ¡parece que nos pusimos de acuerdo!
El hombre agradeció a los jóvenes que hubieran cuidado de su perro, y estrechó la mano de André, que era el que tenía más cerca, diciendo que si debía algo por ello.
—De ninguna manera —le respondió André, entregando al hombre la correa que había comprado para el perro—, lo hicimos con mucho gusto.
El hombre agradeció nuevamente el gesto y antes de marchar dijo:
—Tal vez algún día nos veamos por aquí, solemos venir a pasear con Drago por esta zona.
Madelyn se adelantó y, agachándose para acariciar la cabeza del animal, le susurró en voz muy baja:
—Adiós, Saturno. Estoy segura de que nos volveremos a ver —su gesto un tanto apenado cambió cuando el animal comenzó a olisquear el rostro de la muchacha con cariño y le dio un lametón en la mejilla.
Luc, que había presenciado la escena en silencio, tenía un gesto un tanto serio. Alesia le miró y sonrió.
—A mí también me da pena, pero se va con su familia.
—¿Qué dices, pelirroja? En lo único que pienso es en el pastón que me voy a dejar aspirando el coche —contestó él, con una sonrisa delatora.
—Lo que tú digas —le contestó ella, guiñándole un ojo.
Los cuatro se volvieron para dirigirse al coche, dejando a su paso los juveniles murmullos de sus voces y sus risas…




Capítulo 22
Había llegado el día del concierto de la banda de Bakar, y Madelyn estaba algo baja de ánimo. Ella y André habían terminado el trabajo, y echaba de menos sus charlas con él. No lo había visto desde el día que devolvieron el perro a su dueño, ni siquiera habían coincidido en la facultad, ya que sus horarios de clase no eran los mismos. En realidad, tan solo habían pasado tres días, pero a ella le parecía una eternidad.
En esos momentos, estaba llamando a la puerta de la casa de Alesia. Habían quedado allí para ir juntas al concierto. La madre de Alesia no tardó en abrir y recibió a Madelyn con una sonrisa amable. La invitó a pasar y llamó a Alesia, que se estaba arreglando para ir al concierto.
La joven pelirroja no tardó en aparecer bajando ligera los escalones, y sonrió ampliamente al ver a su amiga.
—Hola, ¡llegas pronto! —dijo al mismo tiempo que se acercaba para darle un beso en cada mejilla.
Madelyn sonrió emocionada, era la primera vez que iría a un concierto y con un grupo de personas a las que había llegado a apreciar y que sentía que ellos también la valoraban como amiga, no podía ser más feliz.
Alesia se separó de ella y la miró con el ceño fruncido.
—¡Pero chica! ¿Piensas ir así al concierto?
Madelyn se miró a sí misma. En realidad, ella pensaba que estaba bien lo que se había puesto: unos vaqueros y una camiseta de color negro con unos brillantitos formando el dibujo de un perro. No había tardado mucho en elegir la ropa, tampoco es que tuviera mucha. Además, ya no vestía con cualquier cosa aunque no fuera de su talla, gracias a la influencia de Alesia aquellos tiempos habían quedado atrás. Recordó con una sonrisa cuando su madre, al verla con ropa que había conseguido de segunda mano y que le iba enorme, le decía: “¿Quién era el muerto, hija?”. Ahora vestía con ropas adecuadas a su edad, por eso la pregunta de Alesia la descolocó. Miró a su amiga y vio lo bien arreglada que iba. Incluso se había recogido parte del cabello en una trenza de raíz para dejar suelta la parte de abajo de su espesa y roja cabellera. Se había pintado los labios de un rojo anaranjado, y había disimulado alguna peca con maquillaje. Estaba preciosa, a su lado sintió que realmente su atuendo no era adecuado.
Ante el desconcierto que expresaba el rostro de su amiga, Alesia sonrió y tiró de ella.
—¡Tía! ¡Ven conmigo que yo lo arreglo todo!
Madelyn siguió a Alesia hasta su habitación, y se sorprendió al ver la cantidad de productos de cosmética que tenía por todos lados.
—Ejem, perdona, no me ha dado tiempo a recoger… —dijo algo avergonzada, pero Madelyn estaba admirada de ver todo aquello, y más cuando la joven la condujo a una estancia anexa. Era un pequeño vestidor, repleto de prendas juveniles. Solo había que echar un vistazo para saber que tenía muy buen gusto para la ropa.
—¿Todo esto es tuyo? —preguntó Madelyn, a la vez que pasaba la mano por el tejido de una falda preciosa.
Alesia respondió con una sonrisa.
—Y ahora, veamos qué te pones. Hoy vamos a ser las mejores de la fiesta.
Madelyn se echó a reír, Alesia era de lo más peculiar que había conocido.
Los siguientes veinte minutos se los pasaron ambas dentro del vestidor muertas de risa. Madelyn proponía y Alesia negaba con la cabeza.
—¿Este? —preguntaba, eligiendo uno al azar.
—¿Vas a un funeral? —rebatía la otra.
—¡Pues este otro! Me parece muy bonito.
—Madelyn, no me pongo eso desde los catorce años.
La joven suspiró, cansada aunque divertida.
—¿Sabes lo que te digo? Elige tú. Prometo no poner ninguna pega.
Alesia se levantó con una expresión radiante en el rostro.
—No te arrepentirás.
Cuando poco después, Madelyn se miró al fin al espejo, no daba crédito a lo que veía.
Alesia le había dejado un sencillo vestido de punto bastante ceñido, pero que enmarcaba sus curvas a la perfección. Era un vestido corto de color beige, de mangas largas tan ceñidas como el resto. Completaba el outfit un estrecho cinturón de color marrón, el cual dirigiría cualquier mirada hacia su estilizada cintura, y unas botas altas del mismo color, que llegaban a cubrir por poco sus rodillas. Su cabello, suelto y peinado de forma que caía sobre sus hombros en una cascada brillante, le daba un aspecto elegante y para acabar, un poco de maquillaje y brillo de labios.
—Guau… Me encanta —murmuró, asombrada.
—Pues sí, estás que rompes, hoy vamos a rematar a André y a la loca de su novia.
Madelyn sonrió, aunque había cambiado de opinión en cuanto al plan que tenía con Alesia, no dejaba de parecerle de lo más divertido.
—En cuanto a eso… bueno, tengo algo que decirte.
Alesia entrecerró los ojos.
—No digas más que te veo venir. Te has arrepentido, te dan pena esos dos y no quieres continuar con lo que teníamos entre manos.
Madelyn no pudo evitar una carcajada.
—No me dan pena, de hecho sé que Margot se merecería una patada en el culo por mala persona, pero tenías razón, André no es como ella. Hemos estado hablando mucho, y no solo de cosas del trabajo, y creo que si continuara adelante con el plan, él se vería afectado también y no se lo merece.
Alesia puso los brazos en jarras e iba a replicar algo, pero finalmente se quedó callada y, después de unos segundos en los que Madelyn no sabía por dónde le saldría su amiga, le dijo:
—¡Ajá, ya sé! A ti te gusta André.
Lo había dicho con un tono y un gesto en la cara que a Madelyn le recordó a aquellas novelas que solía leer de Agatha Christie, y no pudo evitar reír.
—Sí, sí, ríete, pero es verdad.
—Bueno, creo que es fácil enamorarse de alguien como André, pero sabes que somos amigos y que él está colado por Margot. Tengo ojos en la cara y pienso que es muy guapo, pero soy consciente de mis posibilidades.
La joven hablaba con mucha tranquilidad y también con un deje divertido.
—Sé que no quieres que me hagan daño y te lo agradezco, y te quiero mucho por ello —dijo, abrazando a su amiga—, y no tienes por qué preocuparte. Créeme, estoy fuerte y eso, en parte, es gracias a vosotros.
Alesia la miró un tanto emocionada, pensó que Madelyn había madurado mucho desde aquellos primeros días en los que vivía aislada, escondiéndose de los demás. Por lo tanto, ella ya sabría lo que debía hacer y las cosas seguirían su curso, porque el tiempo siempre termina poniéndolas en su lugar.
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La doctora Roger había abordado a Dupont nada más verlo llegar a la universidad, ese día estaban registrando a fondo el despacho del sospechoso en busca de más pruebas. La mujer estaba muy preocupada por su compañero Salmerón, le dijo al inspector que estaba equivocado con el doctor, que este no era capaz de matar a una mosca.
Dupont se quedó mirando a la doctora con gesto de preocupación.
Escuche, doctora. No suelo dejarme llevar por corazonadas ni nada parecido, pero después de tantos años en esto, he aprendido a confiar en mi instinto. Y en este caso, me dice que tiene razón. En mi opinión, algo no está bien aquí, pero como comprenderá, debo retener al doctor Salmerón hasta estar completamente seguro de su inocencia.
Entonces hizo una pausa para ordenar sus ideas y continuó.
—Pero dígame, ¿en qué se basa para hacer esa afirmación tan rotunda? Usted es una de las personas que más conocen al doctor. Igual que le he dicho una cosa, le digo otra: en ocasiones, un criminal es capaz de ocultarse perfectamente entre sus allegados.
La doctora inhaló profundamente antes de hablar, luego hizo una pausa para tranquilizarse; ese asunto la tenía muy preocupada.
—Conozco a Dominic desde que empezamos a trabajar juntos en esta facultad, hace más de veinte años. Por aquel entonces, vivía su mujer y teníamos una relación de absoluta confianza. Ella falleció hace cinco años después de una larga enfermedad. Él se quedó solo con su único hijo, que en ese momento tenía veinte años. Seis meses después de la muerte de su esposa, perdió a su hijo en un accidente de moto. Puede imaginar la depresión que sufrió después de eso. Intentó suicidarse tomando una sobredosis de tranquilizantes; afortunadamente, llegamos a tiempo para salvarle la vida. Él no nos perdona por ello; dice que le condenamos a seguir sufriendo. Últimamente lo he notado más animado, desde que empezó el proyecto de la bóveda; estar entre esa gente joven le está haciendo bien. Es una buena persona que ha sufrido mucho; no le hagan sufrir más…
Dupont se quedó callado, procesando toda esa información. Antes de conocer la triste historia del profesor, cualquiera sería propenso a pensar que él era el responsable de esas muertes; después de todo, es más fácil para el ser humano culpar a quien no se muestra afable o al diferente. No obstante, en su opinión, eso sería quedarse en la superficie. Por eso, valoraba tanto el punto de vista de alguien allegado como la doctora Roger, que, a pesar de serlo, resultaba una persona capaz de mantener una posición bastante objetiva.
—Una vez más, debo darle las gracias. No sabe lo valiosa que es la información que me ha dado. No se preocupe, lo tendré en cuenta. Además, sigo creyendo firmemente que la persona a la que buscamos tiene unos rasgos psicopáticos muy evidentes, y el doctor Salmerón es, en ocasiones, demasiado visceral como para entrar en esa categoría —dijo el inspector.
Dupont acabó prometiendo que, si se llegaba a la conclusión de que Salmerón debía ser puesto en libertad, ella sería la primera en saberlo.
La doctora Roger agradeció al inspector su atención y se despidió de él, camino al edificio, a toda prisa, ya que tenía una reunión y llegaba tarde.
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André y Luc llegaron al centro social antes de que empezara el concierto y fueron de los primeros en entrar en el local. Acababan de salir de entrenar con el equipo y estaban esperando a las chicas.
Margot fue la primera en llegar. Estaba radiante como siempre, aunque con un exceso de maquillaje, para el gusto de André. La chica se le acercó y quiso darle un beso en la boca, pero él tuvo el reflejo de apartarse. Ella lo miró enojada.
—¿Desde cuándo me haces la cobra?
Él la miró desconcertado, pues ni siquiera se había dado cuenta de su gesto; fue algo que hizo sin pensar. Si bien había estado meditando mucho en esos tres días desde aquella tarde que habían vuelto juntos del estadio, un malestar le bullía dentro. Su relación con Margot se había enfriado de tal modo que no tenía sentido continuar, pero realmente se le hacía difícil cortar con ella. No era su intención lastimarla.
—Lo siento, Margot, pero creo que debemos hablar. —dijo André con determinación.
—¿Hablar? ¿Y de qué? Últimamente estás muy raro, no logro entenderte —respondió ella, visiblemente desconcertada.
Él sonrió con tristeza.
—Te juro que yo tampoco logro entenderme. Pero sí tengo claro que esto no puede continuar.
Ella palideció ante sus palabras.
Mientras tanto, Luc, al ver que André necesitaba espacio para esa conversación, se retiró discretamente hacia un lado, aunque sin querer podía escuchar perfectamente lo que decían. A pesar de que la tensión entre Margot y André iba en aumento, ninguno de los dos había vuelto a decir nada. Después de una larga pausa, ella miró a André con los ojos inundados de lágrimas.
—¿Qué me estás diciendo? ¿Vas a cortar conmigo? ¿Eh? —gritó con voz temblorosa, a punto de llorar.
Él agachó la cabeza y se pasó una mano por la nuca, aquello era muy difícil, no le gustaba verla llorar, pero sería peor si dejaba pasar más tiempo.
—Margot, no quiero hacerte daño. Lo hemos pasado muy bien juntos, pero ahora siento que... No tenemos nada en común y...
Ella se enfureció y le gritó:
—¿Es por esa zorra, verdad? ¡Por esa que te ha comido el coco!
—No, te equivocas, ella no tiene nada que ver —respondió André, con firmeza.
—No, ¿no tiene nada que ver?, y bien que sabes a quién me refiero sin que la haya nombrado —replicó Margot, con rabia.
André se quedó parado, porque tenía razón en algo: había sabido a quién se refería. Ella ocupaba todos sus pensamientos. Tal vez Madelyn no tenía un físico espectacular como Margot, pero él admiraba su mente. Su energía y su dulzura le daban paz, y cuando se perdía en sus hermosos ojos verdes, veía en ellos el brillo de las estrellas, esas de las que tanto sabía.
—Tienes razón —admitió finalmente, él mismo sorprendido del descubrimiento—, no puedo seguir contigo porque estoy enamorado de ella, y creo que por primera vez en mi vida.
Margot apretó los puños y se tragó las lágrimas.
—No juegues conmigo, André. Yo te quiero y tú me quieres.
—Eso no es cierto, yo también te quería, pero eso no es amor. Cuando quieres a alguien deseas poseerlo, cuando amas a alguien quieres que sea feliz aunque no lo tengas. Espero que algún día tú también puedas encontrar algo así.
—¡Tú y tu filosofía! ¡Vete al infierno! —exclamó Margot, con furia—. ¡Rogaré al demonio que te abra las puertas, así tenga que venderle mi alma!
Margot dio media vuelta y se fue al otro lado de la sala, donde tenía algunos amigos que seguramente estarían dispuestos a consolarla.
Luc se frotó la cabeza, un poco intimidado por haber escuchado algo tan privado entre su amigo y Margot, aunque también contento de que André hubiera cortado por fin con aquella bruja.
Iba a acercarse a André, pero este levantó una mano para detenerlo. Luc entendió que quería estar solo. Entonces, decidió salir a la calle a esperar a las chicas.
 
[image: ]

Alesia y Madelyn bajaron del taxi en la misma puerta del centro donde se iba a celebrar el concierto. El padre de Alesia se había ofrecido a llevarlas él mismo en su coche, pero ante la negativa de ambas, este había insistido en que tomaran un taxi, y en eso no hubo discusión posible.
Había bastante gente joven congregada a las puertas; aún faltaba media hora para que diera comienzo el concierto y ya estaba el lugar lleno. Alesia se alegró mucho por su amigo Bakar. Lo conocía desde que ambos habían ingresado en la universidad y no sabían ni a dónde se debían dirigir ese primer día. Habían congeniado muy bien aunque cada uno se había decantado por una rama diferente.
—Vamos, Madelyn, creo que la entrada está por allí.
Ambas caminaron entre la gente. Madelyn se sentía muy segura con su aspecto, aunque la intimidaba un poco las miradas que le echaban los chicos a su paso, no estaba muy acostumbrada a ello.
Justo antes de entrar, vieron a Luc. Estaba solo y miraba de un lado a otro, parecía expectante. Cuando al fin vio a Alesia, una sonrisa le iluminó la cara. Entonces, el chico frunció el ceño; la joven iba acompañada de otra chica y conforme se acercaron fue intuyendo de quién se trataba, y al tenerlas frente a frente abrió la boca como para decir algo y luego volvió a cerrarla.
—Hola, Luc —saludó Alesia, guiñándole un ojo.
El chico miró a Madelyn sorprendido.
—Pero, ¿se puede saber dónde estabas escondida? —le dijo a Madelyn, mientras la miraba de arriba abajo.
Madelyn se sonrojó y Alesia le dio un codazo a Luc, fingiendo estar celosa.
—¿Hola? Estoy aquí...
Luc se giró hacia ella con gesto embelesado, que era totalmente genuino. Entonces, agarrándola de la cintura, la atrajo hacia sí y le dio un beso.
Cuando al fin se separaron, Luc les hizo una seña para que entraran con él, y cogió la mano de Alesia, colocándose delante de las dos para abrirles el paso.
En el interior del centro, sonaba una música de fondo animada. En el escenario, la banda de Bakar comprobaba que todo estuviera en su sitio mientras, de vez en cuando, lanzaban miradas asombradas al público; lo cierto es que no esperaban tanta expectación.
Madelyn seguía a Alesia y a Luc; conforme avanzaban, vieron a André, que estaba solo cerca del escenario y tenía un gesto extraño en el rostro. Madelyn se preguntó qué podría pasar; nunca lo había visto así y, fuera lo que fuera, deseaba borrar aquella expresión y cambiarla por su habitual sonrisa. Así que, con un poco de miedo a su reacción pero convencida, decidió ir hacia donde estaba él.
—Hola, André.
Entonces, el joven se volvió a mirarla.
—¿Madelyn? —él le sonrió con calidez, sintiéndose algo turbado, por los pensamientos que había tenido desde su ruptura con Margot, había dejado de verla solamente cómo una amiga, y aún no sabía cómo gestionar lo que sentía. 
Solo pudo decir:
—Estás preciosa.
Ella se sonrojó y sonrió.
—Tú también estás muy guapo.
Luc miraba la escena, moviendo la cabeza en un gesto de desesperación.
—Madre mía, y luego dicen que yo soy un crío, ¿tenéis doce años?
André y Madelyn se volvieron a mirar a Luc, ambos conscientes de que se sentían fuera de lugar. Por suerte, la voz del presentador le salvó del mal momento, pues se escuchó anunciando el inicio del concierto. Bakar y sus compañeros de banda subieron al escenario, el público aplaudió a los músicos y estos se pusieron detrás de sus instrumentos. 
Había varios tambores tipo djembe, de forma cónica y se tocaban con la palma de la mano. También se veían otros instrumentos tradicionales africanos como el kora, un instrumento de cuerda cuya caja de resonancia era una calabaza, y dos balafones, similares al xilófono pero hechos de madera y para tocarlos se usaban unos mazos también de madera.
Con aquellas exóticas herramientas musicales comenzó el concierto. El público no esperaba que con tales artefactos pudiera hacerse un ritmo tan pegadizo y que provocara unas ganas irrefrenables de mover los pies. Muy pronto, los presentes estuvieron rendidos a los ritmos africanos de la banda de Bakar y la mayoría de los asistentes bailaban al son de la música.
Margot no apartaba la vista de André; la aparición de Madelyn con su nuevo aspecto consiguió enfurecerla aún más si cabe. Le pidió al grupo de amigos que la rodeaban que la acompañaran, pues quería que presenciaran algo muy divertido. Los demás le siguieron la corriente; Margot podía ser muy manipuladora cuando se lo proponía. Así que ella y los cinco chicos que la acompañaban se acercaron al grupo en el que estaba Madelyn.
—Vaya, a quién tenemos aquí, si es la ratita de biblioteca —dijo Margot con desprecio.
Madelyn se volvió, sobresaltada al escuchar su voz.
—¿Qué quieres ahora? —le preguntó con gesto cansado.
—Oh perdón, ratita; ¿o debo llamarte Maddy, como lo hace tu mamá, la borracha?
Madelyn no había perdido jamás el control, pero aquellas palabras hicieron que despertara en ella una furia inesperada. Había echado de menos su diario, lo había buscado por todas partes y ahora sabía dónde había ido a parar. Miró a Margot furiosa y la empujó, golpeándole el hombro con una mano.
—¡Cállate! ¡No tienes ningún derecho a hablar de mi madre! —exclamó con voz tensa.
—¿Qué pasa? ¿No quieres que nadie sepa que mataste a tu padre? —dijo Margot con un tono de burla—. Tengo tu diario, ¿sabes? Va a tener mucho éxito cuando lo publique en las redes sociales… —después de estas palabras se echó a reír.
Aquello fue demasiado para ella, y reaccionó abalanzándose contra Margot con la intención de darle un bofetón, pero uno de los chicos que la acompañaban la agarró de la cintura y la levantó del suelo mientras los demás se reían. André no había escuchado el principio de la pelea, ya que sucedió a su espalda y la música estaba tan alta que no llegó a tiempo de cortar la escena, pero sí que escuchó el grito de Madelyn cuando ese tipo la agarró, intentando llevársela entre la gente.
Se volvió, apartando a empujones a los demás matones, y logró llegar hasta Madelyn para liberarla del agarre de aquel energúmeno. Después, le dio un puñetazo en plena cara, mientras los demás acudían a proteger a su compañero. Luc también intervino para ayudar a su amigo, y se armó una pelea en el local en la que acabaron participando un buen número de asistentes. Llegó un punto en el que ya no se sabía quién se peleaba con quién y por qué.
Luc y André se las tenían con los cinco amigos de Margot, y aunque los dos eran fuertes gracias a su afición deportiva, la diferencia numérica hacía que recibieran más de lo preciso. Las chicas intentaban ayudarles como podían; Madelyn le hizo la zancadilla a un energúmeno que iba directo hacia Luc, el joven le agradeció la ayuda levantando el pulgar. Pero entonces los demás prestaron atención a la chica y fueron a por ella. André se dio cuenta y se lanzó a por ellos.
—¡Saca a las chicas de aquí! —le gritó a Luc, al mismo tiempo que le propinaba un puñetazo en la nariz a uno que había ido a por él.
Luc agarró a Alesia de un brazo, y le dio un tirón para que dejara de intentar pelear con un chico que casi la doblaba en tamaño, y se la llevó de allí, al mismo tiempo que le gritaba a Madelyn.
¡Venga, vámonos!, ¡hay que salir de aquí! —mientras también la agarraba de un brazo y arrastraba a las dos muchachas fuera del local.
—¡Hemos dejado solo a André! —dijo Alesia en tono de reproche, haciendo el gesto de volver a entrar.
Luc la retuvo.
—Quédate aquí con Madelyn, yo iré a ayudarle a salir.
Alesia lo miró enojada, en el pasado las peleas las resolvían juntos… Iba a protestar, pero Luc la miró muy seriamente.
—Por favor, quédate aquí con Madelyn ¿De acuerdo?
Alesia vio a Madelyn, que se había sentado en un banco, y tenía muy mal aspecto. Asintió a la petición de Luc, y este volvió al interior del local a rescatar a su amigo.
La joven se sentó al lado de su amiga, Madelyn lloraba con la cabeza apoyada en las manos, tenía los brazos apoyados en las rodillas. Alesia la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí.
—No entiendo qué ha pasado —dijo.
Madelyn apenas podía hablar, sentía cómo su mundo se había derrumbado bajo sus pies, finalmente Margot había conseguido su propósito, con la ayuda de André. Este la había ilusionado, haciéndole creer que era su amigo, y allí estaba su novia para rematarla.
Poco a poco fue intentando respirar más despacio para tratar de calmarse, mientras su amiga la miraba preocupada.
—¡Margot es una bruja! —dijo entre sollozos.
—Bueno —contestó Alesia, pasando su mano por la espalda de Madelyn en un gesto cariñoso que pretendía que terminara de tranquilizarse—, dime algo que no sepa.
Madelyn dejó de llorar en ese instante y levantó la cabeza para mirar a Alesia. Lentamente se fue formando una sonrisa en su rostro, que contrastaba con las lágrimas que no conseguía contener.
—Al final lo ha hecho, Alesia. Ha conseguido humillarme de la peor forma, y sé que no lo ha hecho sola.
Alesia se puso muy seria, intuyendo por dónde iba su amiga.
—Madelyn no…
—Sí…—le contestó la joven, con una gran tristeza en el rostro —. Margot ha hecho algo horrible, el día que fuimos al partido perdí mi diario, en él escribo las cosas que me hacen daño, cosas íntimas que me es imposible contar de otra forma, y ahora sé quién me lo robó, porque Margot lo tiene y me ha dicho que lo va a publicar en las redes.
Alesia no daba crédito a lo que estaba escuchando, eso era algo demasiado ruin incluso para una arpía como Margot. Eso la enfureció tanto que pensó en entrar de nuevo al local y sacudirle a esa bruja.
Madelyn suspiró intensamente antes de poder hablar de nuevo.
—Pero lo que más me duele es que todo ha sido con la ayuda de su novio.
Dijo esto último con un deje de dolor en sus palabras.
Alesia la miró con una sonrisa.
—En eso te equivocas.
Madelyn intentó estar tranquila, entendía que quisiera defender a su amigo, pero para ella todo estaba muy claro, y entonces se levantó del banco donde habían estado sentadas.
—Alesia, despídeme de Luc, necesito irme de aquí.
Alesia se levantó y fue tras ella.
—No, ¡escúchame!
Madelyn la miró con gesto cansado, pero se detuvo.
—André rompió con Margot, antes de que nosotras llegáramos.
—¿Qué? —preguntó Madelyn sin acabar de saber si había entendido bien.
—Pues, lo que oyes, se ve que le ha dicho cuatro cosas bien dichas, que él nunca quiso participar en su estúpido plan o algo así, y…
Aquí Alesia hizo un alto, Luc le había contado todo lo que había escuchado y lo que había dicho André sobre Madelyn, pero creyó que no era ella quien debía decirle algo así, dejaría que fuera André quien lo hiciera cuando considerara oportuno.
Madelyn seguía mirándola aún sin creer lo que le decía su amiga, por unos segundos pensó que tal vez ella también estaba metida en ese maldito plan; pero inmediatamente se dijo que eso era injusto tratándose de Alesia.
—Es verdad, es lo que Luc ha escuchado, la otra se fue hecha una furia.
En ese momento Luc y André consiguieron salir del local, las dos chicas les vieron venir, tenían mal aspecto, el ojo de André volvía a estar muy hinchado. El rostro de Madelyn cambió su gesto dolido por otro de preocupación.
Alesia y Luc se miraron unos instantes, y el chico le hizo un gesto con la cabeza indicándole que deberían dejarlos solos, ella asintió y juntos fueron calle abajo dejando a sus compañeros un poco de espacio para que pudieran hablar.
André buscó con la mirada a Madelyn, necesitaba saber si estaba bien, y al verla le sonrió.
—¿Estás bien? —preguntó, intentando mantener el ojo abierto.
Madelyn sintió un cosquilleo en la boca del estómago al verle acercarse, y se debatía internamente entre la preocupación y el recuerdo de las palabras de Alesia, que aún resonaban en su cabeza. ¿Sería posible que…? Su cabeza se lo negaba pero su corazón le decía que sí, que era cierto…
Dio un paso adelante, ya que él se había quedado parado frente a ella, como si no se atreviera a avanzar, y extendió la mano, acariciando el rostro magullado del chico con mucha delicadeza.
—Creo que eso tendría que preguntártelo yo a ti —le dijo, con una leve sonrisa en los labios.
André intentó sonreír, pero sin mucho éxito, ya que cuando lo hacía le dolía el labio, pues lo tenía sangrando. Miraba a la joven como si la viera por primera vez, intentando comprender cómo no se había dado cuenta antes de lo que significaba para él. Sentía tanta emoción que él, que tanto alarde hacía de su locuacidad, era incapaz de hablar.
—Estoy medio destrozado —consiguió decir al fin—, pero contento de verte, y que estés bien, sentí mucho miedo, ¿sabes? Pensé que te habían lastimado.
Ella inhaló profundamente.
—Y me lastimaron —dijo al fin—... Esa loca de tu novia me hizo mucho daño.
Él frunció el ceño.
—¿Qué hizo? —preguntó André, con los puños apretados mientras escuchaba atentamente la historia de Madelyn. Dos lágrimas escaparon de sus ojos, reflejando su furia contenida.
—¡Maldita sea! —exclamó con rabia—. Sabía que era un poco retorcida, pero esto es intolerable. No te preocupes, ella no expondrá nada en las redes. Tengo demasiados secretos de ella que también puedo publicar. Recuperaré tu cuaderno.
Las dudas de Madelyn se disiparon por completo. Había tanta sinceridad en él que, de repente, olvidó todo lo malo que se le hubiera pasado por la cabeza. Incluso el recuerdo de la mera existencia de Margot quedó absolutamente relegado de su pensamiento.
—Estoy bien, André. Siento que ella ya no puede hacerme daño. Gracias por ser un buen amigo…
Y diciendo esto, dio otro paso adelante y se abrazó a él, apoyando su cabeza en el hueco del cuello del chico, sintiendo que de alguna forma le transmitía su fuerza.
El corazón de Madelyn latía tan fuerte que temió que él pudiera escuchar sus latidos. Estaba asustada por la intensidad de sus emociones. Desde la muerte de su padre, nadie se había acercado tanto a ella. Su corazón se había prendido de él como si fuera un imán. Seguía siendo solamente un amigo, pero se conformaría, no estaba dispuesta a perder lo que le hacía sentir con su amistad.
André la estrechó contra su pecho, también su corazón latía desbocado por la emoción, de tal forma que se mezclaban sus latidos. La apartó ligeramente para mirarla a los ojos.
—Nadie volverá a hacerte daño, ¿me oyes? Aunque tenga que defenderte ante el mundo.
Ella abrió la boca para hablar pero no fue capaz.
—Lo mío con Margot ha terminado —dijo—, debía haberla dejado hace mucho, no fui capaz porque tal vez no soy tan fuerte como tú.
Madelyn le miró con gesto de extrañeza.
—Sí, aunque no te lo creas, es así, eres una superviviente en un mundo donde no hay piedad para el que se muestra diferente. Yo lo he tenido todo muy fácil en mi vida, y me dejé llevar por el lado oscuro. Pero tú eres mi luz, te amo profundamente, porque me complementas y me das paz. No quiero nada que no quieras darme, solamente quiero que seas feliz…
Madelyn lo escuchaba emocionada, apenas podía creerlo porque de repente, todo eso que solo se había atrevido a soñar se estaba haciendo realidad ante sus ojos. Le había dicho que la amaba y ella ya hacía tiempo que se había reconocido a sí misma que lo amaba también.
—André, yo también siento lo mismo que tú —le dijo ella, sosteniendo su mirada mientras esbozaba una sonrisa y, con un dedo, recorría con cuidado la línea de su rostro, deteniéndose junto a sus labios, magullados por la pelea de antes.
Entonces, sin retirar su mano, se acercó a André, cerrando los ojos para posar sus labios con suavidad sobre los suyos, y darle un delicado beso, que hizo que sus sentidos se despertaran y un calor desconocido la invadiera y deseara más. Él le correspondió con la misma suavidad y, ante un leve gemido de dolor de André, se apartó sin dejar de mirarlo a los ojos.
Sin acordarse de Alesia y de Luc, que les observaban con una sonrisa desde la esquina, se cogieron de la mano y se fueron en dirección al aparcamiento, poco después se perdieron en la noche, con la moto de André.




Capítulo 23
El Capitán sostenía en sus manos el informe del interrogatorio del doctor Salmerón. Aquel asunto le estaba costando un dolor de cabeza, parecía que no había ningún hilo para poder tirar de él y conseguir resolverlo.
Miró al hombre, que permanecía sentado al otro lado de su escritorio, este le miraba esperando que respondiera a su demanda de dejar libre al doctor Salmerón.
—René, estoy de acuerdo contigo. No podíamos retener a ese hombre más tiempo bajo custodia policial sin ninguna prueba concreta. El Fiscal General autorizó las siguientes veinticuatro horas, a pesar de que tú y yo sabíamos que esto iba a acabar así.
Dupont levantó la mirada hacia su capitán, aliviado al pensar que el departamento estaba en manos de un buen policía.
—Así es, Capitán. Entiendo perfectamente que desde el Consejo municipal le estén llegando presiones, y le agradezco la firmeza. Ese hombre no es responsable de todas esas muertes. Ese asesino es muy astuto, no deja cabo suelto, juega con nosotros de una forma meticulosamente planificada, era evidente que no cometería el error de dejar la máscara en un lugar que le incriminara tan fácilmente.
—Lo sé, inspector.
René Dupont salió del despacho, pensativo. Hacía días que una idea le rondaba la cabeza, pero la había estado posponiendo hasta no ver qué sucedía con aquel profesor.
Mientras cavilaba, iba caminando por las diferentes estancias del departamento, tomó el ascensor y presionó el botón del sótano.
Las puertas se abrieron y entonces se dirigió a una pequeña garita en la que había un agente de su misma promoción.
—Buenos días, Marcel.
—¡René! —exclamó el otro—, ¿cómo tú por aquí? No te veía bajar desde que resolviste aquel turbio caso de corrupción política que acabó relacionado con toda una trama de trata de blancas, y pediste que te dejaran personalmente... ¿cómo dijiste?... ah sí, "enterrar cualquier cosa que tuviera que ver con esos malditos psicópatas".
Dupont se quedó mirando a su compañero con una leve sonrisa. Marcel era un agente de los de la vieja escuela, justo como él; habían entrado juntos al Cuerpo y si no había ascendido era porque le gustaba el trabajo de base. No le había sorprendido en absoluto que le hablara de aquel caso que sucedió tantos años atrás, pues el mismo Marcel se había dejado la piel para atrapar a aquellos criminales.
—Vamos —le dijo, abriendo la puerta que daba acceso al archivo del departamento de policía.
Era una sala enorme, ocupaba casi toda la planta del sótano. En aquel lugar solo había estanterías metálicas que llegaban al techo y en el centro un par de mesas y sillas, en las que poder consultar con detenimiento cualquiera de los viejos casos archivados en cajas de cartón, así como dos ordenadores que contenían los casos ya digitalizados. Actualmente seguían informatizando todo aquel archivo, pero era tan extenso que los viejos casos aún permanecían en papel. La gran ventaja de que todo se fuera informatizando es que desde allí se podía tener acceso a los casos sucedidos en cualquier parte del país, y eso era precisamente lo que Dupont buscaba.
El inspector sabía la fecha aproximada en la que sucedieron los hechos y consultó con Marcel, el cual le informó de que aquel viejo caso seguramente estaría ya introducido en los archivos informáticos, lo recordaba perfectamente ya que fue muy sonado y había sido portada en todos los diarios de la época. Eso le iba a ahorrar bastantes horas de arduo trabajo.
Una vez sentado en la mesa frente a la pantalla, suspiró. Marcel había vuelto a su puesto y estaba completamente solo.
Entonces comenzó a bucear en aquellos archivos. Al escribir el nombre que buscaba, apareció todo, decenas de folios escaneados con anotaciones, fotografías y demás. El inspector Lambert había sido uno de sus mentores en sus inicios como policía, había sido un gran policía y mejor compañero y pronto fue llamado por el Departamento para que se trasladara a la capital. Todos se alegraron mucho por él.
En París, hacía poco más de veinte años atrás, se habían producido una serie de asesinatos que tenían en jaque a todo el Departamento de policía. A pesar de que habían encontrado alguna relación entre algunas de las víctimas, éstas no eran del todo evidentes y podían representar una prueba circunstancial y no ser admitida en un juzgado. Pero no se sabía nada del asesino, ni siquiera si se trataba de uno o de varios autores.
Se trataba del extraño caso en el que el autor reproducía en sus crímenes escenas de películas antiguas. "El asesino del cine en blanco y negro", lo había llegado a bautizar la prensa. Lambert se había desesperado cuando todos aquellos periodistas no hacían más que alimentar su leyenda, provocando, en su opinión, que su sed de sangre no hiciera más que aumentar.
Lo que más le había llamado la atención era la afición del joven, no solo al cine clásico, sino también al ilusionismo y al escapismo, además del lanzamiento de cuchillos y otros artilugios. Se llegó a la conclusión de que habría trabajado en algún momento como ilusionista o escapista, todo ello a juzgar por la forma en la que se introducía en lugares aparentemente de imposible acceso, saliendo después sin dejar rastro.
Después de muchos meses de difícil investigación, con todo el Departamento empleado en su búsqueda, una llamada anónima dio una pista, en un principio se dudó en si hacer caso de un informante que no daba la cara, pero era tal la desesperación en aquel momento debido al número de víctimas y a la mala prensa que ya comenzaba a circular, que decidieron indagar.
Había tenido a la policía en vilo durante meses, pues aparecía y desaparecía sin dejar rastro. Se rastrearon todos los teatros del país e incluso llegaron a registrar uno de los circos que habitualmente llegaban cada año a la ciudad, aunque esa línea de investigación no había tenido éxito.
Finalmente acabaron llegando a un renombrado teatro parisino, en el cual trabajaba un joven que cumplía con todas las características del asesino que buscaban. Lambert detuvo al joven y algunos diarios de la época llegaron a decir que estaban ante un nuevo Houdini.
Cuando lo interrogaron, parecía satisfecho con su obra, pero aburrido. Después de una valoración psiquiátrica profunda, se determinó que debía ingresar por el resto de sus días en un centro psiquiátrico de alta seguridad, donde hasta el día de hoy aún cumplía condena.
Dupont había participado en la distancia en ese caso, manteniendo largas discusiones con su mentor sobre la personalidad de aquel asesino. Cuando lo atraparon se sintió aliviado y también orgulloso de haber podido, de alguna manera, contribuir a atrapar a aquel maldito psicópata.
Pensó que repasar aquellas vivencias y recordar los aspectos más llamativos de la personalidad de aquel asesino podría ayudarle con el caso que ahora tenía entre manos. La forma en que había burlado la vigilancia policial para entrar y salir de la universidad sin ser detectado le había recordado la forma de actuar del otro psicópata. Tenía mucho que pensar, pero al menos ya tenía un comienzo.
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Las clases de la mañana habían terminado, era el momento de la pausa para comer. Algunos estudiantes se traían la comida de casa y la calentaban en una sala habilitada como comedor. Allí había varios microondas para calentar la comida, pero eran tantos los estudiantes que requerían el servicio que siempre había cola para llegar hasta ellos. Alesia y Madelyn estaban en la fila con sus recipientes en la mano. Ambas tenían clase a primera hora de la tarde y era más práctico quedarse en el campus que volver a casa a la hora de la comida.
Alesia estaba apenada por su amigo Bakar. Le habían estropeado el estreno de la banda. La joven aún no conseguía entender cómo se había desbandado todo de aquella manera y en esos momentos lo estaba comentando con Madelyn.
—Todo por culpa de esa estúpida de Margot, no puedo con ella; en serio —se quejó Alesia.
—"Estúpida" es un título que se le queda corto a esa bruja —respondió Madelyn con cierta rabia.
El brillo furioso que había en su mirada le decía que si tuviera a Margot delante, la agarraría de los pelos, y ella, por supuesto, la aplaudiría.
—Me han contado cómo esa bruja vino junto a su manada de lobos a meterse contigo y por eso se armó la bronca… Pero yo no me enteré de nada, hasta que Luc saltó para defender a André y uno de esos lerdos le pegó un puñetazo en un ojo; el pobre aún lo tiene bien morado. Ahora, se llevó una buena patada de mi parte. Por quién más lo siento es por Bakar y su banda, les estropearon su debut.
—Tienes razón —respondió Madelyn, sintiéndose culpable porque no había reparado en eso en ningún momento—, lo siento mucho por ellos. Lo cierto es que me vi metida en algo muy sucio, por culpa de Margot. Por suerte, André se dio cuenta. Y sé que todo se salió de madre, ojalá no hubiera sido así, pero fue inevitable.
Alesia no podía imaginar lo que había tenido que aguantar Madelyn, y lo de Margot era ya de delito, meterse en la intimidad de alguien de esa forma. De pronto, se le ocurrió pensar que aún podía pasar algo peor…
—Esa chica es de lo peor, espero que no se le ocurra publicar tus secretos en las redes sociales, es muy capaz de ello.
Madelyn suspiró.
—No creo que lo haga —declaró—, André fue a hablar con ella y pudo recuperar mi cuaderno, no sé qué debió decirle.
Alesia sonrió.
—Vaya, es como uno de esos caballeros andantes, defendiéndote ante el mundo —y se echó a reír.
Madelyn se sonrojó, recordando el beso que le había dado una vez fuera del local.
Alesia rio, al ver la turbación de su amiga.
—Hay algo que no te he contado.
—No hace falta que lo cuentes, Luc y yo estábamos en la esquina y vimos lo suficiente como para saberlo.
—Vaya, no os vimos.
—Por supuesto que no, estabais tan acaramelados que no veíais lo que pasaba a vuestro alrededor. Y os fuisteis en la moto de André sin mirar atrás.
Madelyn no pudo ocultar su sonrisa al recordar lo que sucedió aquella noche.
—Todo fue gracias a ti, que no dejaste que me fuera, realmente me había enfadado con él sin ningún motivo.
—Eso fue gracias a Luc, que me contó lo que había pasado antes de que llegáramos. André cortó con la bruja y la otra se puso furiosa, llegó a decirle que se fuera al infierno y que era capaz de venderle su alma al diablo para que le abriera las puertas. Está muy loca…
Las dos se echaron a reír, y siguieron con su conversación, ajenas a que alguien las estaba escuchando...
Camille había ido a calentarse la comida y las había visto en la esquina hablando. La mujer había pensado en saludarlas y se acercó, pero no pudo evitar escuchar la conversación. A medida que escuchaba la historia de Madelyn y André, su piel se iba erizando y un estrecho nudo le iba bloqueando la garganta hasta el extremo de no poder respirar. El recipiente de plástico que sostenía entre sus manos cayó al suelo, derramando los macarrones con salsa que contenía, formando una pasta resbaladiza en el suelo de gres negro. En esos momentos, Camille estaba totalmente desconectada de la realidad; la mancha de tomate que habían dejado sus macarrones le parecía sangre. Comenzó a temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas. Sin decir una palabra, salió a la calle, pálida como una difunta.
Los jóvenes que tenía cerca la miraban en silencio, haciendo gestos con los hombros y levantando las manos. Algunos aguantaban la risa, pero a ninguno se le ocurrió preguntarle qué le estaba pasando…
La mujer salió a la calle y la brisa helada le hizo recuperar un poco la razón. De repente, todo encajó: recordó a Madelyn hablando con la foto de su padre, era la huérfana que hablaba con los muertos; Era una muchacha solitaria de la que los demás solían burlarse, ella era la doncella perseguida por los villanos; André era el caballero negro que prometió protegerla contra el mundo; Margot, la bruja que fue prometida del caballero, que vendió su alma al diablo para obtener venganza.
Camille aspiró profundamente. Ahora sabía quiénes iban a ser las víctimas siguientes. Ya no podía callar más, debía hablar con el inspector Dupont cuanto antes…
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Dupont llevaba varias horas buscando en los archivos. Se quitó las gafas de leer y se apretó los ojos, que le escocían debido al cansancio y al brillo de la dichosa pantalla del ordenador. Miró su reloj de pulsera; eran ya las diez y media. Pensó que su mujer estaría preocupada, pues con todo el caos en el que estaba metido no se había acordado ni de llamarla. Buscó su teléfono móvil y se dio cuenta de que no lo llevaba. Pensó que quizá se lo había dejado en la mesa de su despacho y bufó malhumorado por su mala cabeza. Esperaba que nadie le hubiera llamado por algo urgente.
Se despidió del agente que estaba en el archivo; no era Marcel. Este ya había acabado el turno hacía unas horas y se había marchado después de despedirse de él.
Subió a la primera planta de la comisaría y se dirigió a su despacho. Encima de la mesa estaba su teléfono. Observó con asombro que tenía un montón de llamadas, todas del mismo número. Lo tenía en su agenda guardado con el nombre de señora Girard.
Dupont bufó y se metió el móvil en el bolsillo de su chaqueta, pensando que en esos momentos no tenía muchas ganas de escuchar cuentos de fantasmas y demonios. Aquella mujer era un poco fantasiosa, por decirlo de algún modo.
Se sentó en su butaca y esparció los documentos que había ido imprimiendo sobre el psicópata que había estado investigando. Los puso en orden y luego los colgó con una chincheta en el corcho que presidía una de las paredes de su despacho. Los estuvo observando, comparándolos con las secuencias que tenía del caso actual. Inhaló profundamente al confirmar sus temores de que estaban frente a un imitador; alguien que de alguna forma había conocido el caso del “Asesino del cine en blanco y negro” y sentía admiración por ese desalmado. No era el primer caso que veía sobre algo así. "El mundo está lleno de locos", pensó; y ahora había uno rondando por el campus, debía ser alguien cercano a los estudiantes y que tenía conocimiento de lo que se estaba trabajando en el proyecto de la bóveda.
Buscó entre el personal de la universidad e hizo un esquema con sus nombres, así como un resumen de sus declaraciones y coartadas. Luego elaboró otro esquema con las características que tenía el asesino del caso antiguo: joven de veintinueve años, deportista, y descrito por todos quienes le conocían como una persona amable; nadie se explicaba cómo pudo cometer esos crímenes. Si el asesino era joven, esto le llevaba a pensar que también podría ser un estudiante. Aunque inmediatamente acudió a su mente la idea de que tampoco podía excluir a las mujeres, le pareció poco probable debido a la fuerza que debería tener el asesino para poder controlar a sus víctimas, pero tampoco era algo descartable.
Entonces decidió que debería formar un equipo para estudiar las declaraciones, tanto del personal del centro como de los estudiantes, y que le buscaran cualquier irregularidad o contradicción que pudieran encontrar. También solicitar información sobre si se habían podido comprobar las coartadas.




Capítulo 24
El trabajo aquellos días siguientes en el Departamento estaba siendo frenético. Dupont se había reunido con el Capitán y le había solicitado un número ingente de policías para formar un grupo coordinado de trabajo de investigación. Éste había accedido, pues las presiones políticas comenzaban a incomodarle, pero tampoco podía deshacerse de demasiados hombres ya que eso suponía sacarlos de la calle, y no era factible, así que Dupont tuvo que conformarse con un equipo de cinco agentes, que comenzaron inmediatamente su trabajo, revisando declaraciones, comprobando posibles antecedentes y atendiendo las llamadas que se recibían sobre posibles sospechosos.
Dupont se encontraba en su despacho, realizando algunas llamadas, cuando uno de sus hombres entró.
—¡Inspector!
Él levantó la cabeza para mirar al recién llegado, no había que ser muy observador para saber que había venido corriendo.
—Agente…—respondió con tranquilidad, esperando que el otro se calmara, mientras le hacía una seña para que tomara asiento en la silla que había frente a la suya.
—¡Creo que tengo algo!
—Usted dirá.
El agente pasó a relatar que había estado realizando algunas tomas de declaración a testigos que anteriormente ya habían manifestado.
—Creo que es importante, hemos vuelto a hablar con algunos de los testigos, en alguna ocasión se ha dado el caso de que recuerdan cosas que antes habían pasado por alto y…
Dupont asintió, conocía el método y le parecía de lo más acertado.
—Y uno de los estudiantes que viven en la residencia donde murieron las chicas en el incendio, de repente cayó en la cuenta de que había visto algo inusual aquella noche.
—Continúe —exclamó Dupont en voz baja al ver que el agente se había detenido para comprobar si su superior daba el visto bueno a lo que decía.
—Inspector, aquella noche hubo alguien en la residencia que no debía haber estado. El chico recuerda que, al extenderse el humo, todos los residentes salieron en orden. Dice que se suelen hacer simulacros regularmente en la residencia y al parecer esto fue efectivo, ya que no se produjeron desórdenes en la evacuación.
Dupont escuchaba el relato admirado, ya que, aunque en un principio el agente le había parecido un poco nervioso, ahora contaba lo que sabía con una calma que era de agradecer.
—Todo ello hizo que pudiera fijarse en alguien. El chico dice que entre los evacuados, estaba el entrenador del equipo de rugby —en este punto el agente sacó su libreta de notas y miró una de las páginas—, ajá, sí, su nombre es Bastian Lacroix.
—Y ese entrenador no debía estar allí, entiendo —añadió Dupont, acertadamente.
—¡Exacto!
Dupont pensó que, al fin, tenía un hilo del que tirar. Mentalmente repasó el perfil del joven profesor y, aunque él no era una persona que se precipitara en sus juicios, lo cierto era que creía firmemente haber encontrado algo fiable.
Lacroix no tenía coartada y estaba claro que había mentido en su primera declaración.
Entonces, le vino a la mente una conversación que había tenido con el conserje, ese hombre hablaba por los codos y le contó sobre un cine que reproducía películas de cine clásico. Dijo que él y esa señora que siempre lo acompañaba iban a menudo y un día coincidieron con el entrenador, pues este les dijo que también era muy aficionado al cine en blanco y negro.
Ahora todo encajaba, respiró profundamente intuyendo que ya tenía al imitador.
—Agente —dijo Dupont—, encárguese de que traigan a Bastian Lacroix al Departamento hoy mismo. Si acepta acompañarle me parecerá bien, de lo contrario, que lo traigan detenido. Con lo que sea, avise y llamaremos a su abogado para que esté presente desde el principio de la declaración. Yo debo ausentarme, tengo que volver al campus pero estaré atento a su llamada.    
El otro se levantó y, asintiendo, salió del despacho dispuesto a cumplir sus órdenes.
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Nadie habría dicho, a juzgar por el ambiente que reinaba en el campus, que se habían producido una serie de asesinatos sin resolver y que un peligroso asesino aún continuaba suelto.
René Dupont miraba a su alrededor mientras caminaba por los jardines de la universidad, de camino al despacho del rector, y veía a decenas de estudiantes, unos tumbados en la hierba, aprovechando el día soleado, otros hablando en corros y riendo… Siempre se había asombrado por la capacidad del ser humano de abstraerse de los problemas, suponía que era intrínseco al mismo y en cierto modo ese rasgo era lo que conseguía que salieran adelante a pesar de las circunstancias, que debía reconocer, no eran fáciles.
Había quedado con el rector y llegaba pronto, así que decidió dar un paseo por aquellos jardines, con suerte quizá podría contagiarse del buen ambiente que parecía reinar en el lugar.
Dupont iba a seguir su camino cuando vio venir a Camille, quien parecía muy agitada, saludándolo con la mano. A esas horas, se sentía bastante agotado después de tantos días de dormir apenas, y además, el asunto de la llave lo había tenido en tensión hasta que fue capaz de resolverlo finalmente. No estaba con demasiado ánimo para aguantar una charla sobre demonios, fantasmas o cualquier otra locura de las que únicamente parecía hablar esa mujer.
Así que, sintiéndose, en el fondo, un poco mal por lo que iba a hacer, se dio media vuelta y comenzó a caminar en la dirección opuesta, como si no hubiera visto a la señora Girard. Daría un buen rodeo para despistarla, pero su tranquilidad mental bien valía el esfuerzo.
Pero Camille no desistió y echó a correr tras él, llegando a adelantarle en la esquina. Se interpuso en su camino, de forma que el inspector tuvo que frenar en seco para no llevársela por delante.
—Señor Dupont —dijo ella con la cara enrojecida debido a la carrera—, debo hablar con usted. Es muy importante, sé quién será la próxima víctima...
El viejo inspector se debatía entre salir corriendo e ignorar el más que seguro quejido de sus huesos, o hacer caso de lo que la mujer le decía. Acababa de afirmar algo muy grave y, aunque a priori no le diera demasiada credibilidad, no podría perdonarse a sí mismo que, por alguna extraña razón, esa mujer estuviera en lo cierto. Así que, inhalando profundamente para después soltar el aire lentamente, le dijo:
—Señora Girard, tiene usted toda mi atención.
Ella sonrió, y como aún tenía la boca seca debido a la carrera, sacó una botellita de agua del bolso y bebió un buen sorbo. Una vez recuperado el aliento, procedió a explicar:
—¿Se acuerda usted del libro de los guerreros?, ¿ese que mató a los chicos del ajedrez?
El hombre arrugó la frente sin entender a dónde quería llegar la mujer y se limitó a asentir con la cabeza.
—Pues resulta que leí otro, sobre una huérfana que habla con los muertos y un caballero que la protege contra el mundo —hizo una pausa para ver la reacción de Dupont, pero este no hizo el menor gesto que le indicara que entendía lo que estaba diciendo.
Un poco molesta, preguntó—: ¿no lo entiende?
—Bueno, señora. Déjeme hacerle un apunte. Hasta donde yo sé, los libros no matan, las personas sí lo hacen. Estamos de acuerdo en que ha habido similitudes más que evidentes en estos casos, pero si va a recordar cada historia que ha leído, las víctimas pueden ser incontables. Disculpe mi franqueza, pero no entiendo a dónde quiere llegar con todo esto que me cuenta.
Ella palideció en el momento en que el inspector mencionó las incontables víctimas; su cabeza dolorida se quedó atascada en ese punto.
—Tiene razón, inspector. Morirán muchos si no detenemos al demonio. Pero respecto al libro del que le hablé, se trata de otro ejemplar de la “Gramática del diablo”
Camille hizo una pausa, quería evitar causar problemas a Maurice por haberle dejado un libro sacado de la biblioteca sin permiso, así que se inventó otra versión.
—Estábamos en la bóveda clasificando los libros y, al igual que el otro, lo ojeé por casualidad. Hablaba de una doncella que hablaba con los muertos…
El inspector la detuvo levantando una mano; esa parte ya la había mencionado la mujer y no quería volver a escucharla. Camille comprendió el gesto y cambió el discurso.
—En el campus hay una muchacha cuyo padre falleció, y un día la vi hablando con su foto. Los demás estudiantes solían reírse de ella, pero también hay un joven que dijo que la protegería contra el mundo. ¿No lo ve? Es la misma historia.
Dupont se secó el sudor de la frente con su pañuelo; no recordaba haber sudado tanto en pleno invierno. Todo ese tema le parecía una auténtica locura, si tenía en cuenta que cada historia se podía asemejar, con algo de inspiración y mucha fe, con la historia de cualquier estudiante. Sin embargo, no quería ofender a la mujer por nada del mundo; ella pensaba que realmente estaba ayudando y se la veía muy afectada. No podía culparla; por lo general, las personas no asimilaban bien la maldad que habita a su alrededor.
—Entiendo que usted esté preocupada por esos chicos, pero no tiene motivo, ya hemos detenido a un sospechoso y creo que ya no debe inquietarse, porque lo tenemos a buen recaudo. Pero, hagamos una cosa, señora Girard. Si eso la tranquiliza más, deme los nombres y hablaré con ellos. Si confirmo que sus sospechas son fundadas, se lo haré saber —dijo el inspector, pensando que así podría librarse de ella.
Ella sonrió ya más relajada, convencida de que el inspector se tomaba muy en serio lo que le había contado.
—Por supuesto, señor inspector. Él se llama André Paul, está en el último año de Filosofía, y ella es Madelyn Duval, está cursando un máster de Astrofísica.
Dupont tomó nota de los nombres; y se metió la libreta en su bolsillo, se despidió de Camille, que ahora estaba más tranquila, porque se había sacado un peso de encima.
Dupont levantó las manos al cielo y dijo susurrando:
—Señor, ¡dame paciencia!
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Unas horas después, Bastian Lacroix fue detenido como sospechoso de aquellos abominables crímenes.
Dupont, después del encuentro con Camille, había hablado durante largo tiempo con el rector.
Para él, era necesario no dejar ningún cabo suelto, así que recopiló toda la información sobre el sospechoso que se guardaba en los archivos de la universidad.
En ellos encontró unos datos muy interesantes. Lacroix tenía una titulación como experto deportivo. No solamente había sido un buen jugador de rugby, también practicaba el tiro con arco, habiendo quedado en buen lugar en múltiples torneos a nivel internacional. Aquel dato era muy importante para el caso, pues la muerte de los dos jugadores de ajedrez fue causada por el impacto de un inyectable de cianuro disparado a distancia. Posiblemente, este provenía de una cerbatana. Para conseguir un blanco tan preciso, el autor debería tener mucha puntería. Un deportista de élite como era Lacroix resultaba, de nuevo, un buen candidato para ser el culpable.
Para colmo, el sospechoso no tenía coartada en el momento que se produjeron los crímenes. En su declaración, en todas las ocasiones, dijo haber estado solo en su casa, sin que nadie pudiera acreditarlo.
Además, estaba la declaración del chico que lo vio en la residencia el día del incendio.
El círculo de la investigación se estaba cerrando alrededor de Lacroix y, a medida que se acumulaban evidencias, Dupont estaba más convencido de que era el maldito imitador.
Poco después llegó la debida orden del juez, y se procedió a registrar el despacho del joven profesor y su taquilla en el gimnasio. En un cajón del despacho de Lacroix se halló una máscara blanca, sin rasgos ni forma, que se añadió como prueba principal de dicho registro.
Aunque Dupont creyó que se volvía loco cuando, a los pocos minutos, comenzaron a aparecer profesores que habían encontrado una máscara idéntica en los cajones de sus escritorios. Estuvo a punto de gritar, pero se calmó respirando profundamente y pensando que en unos meses podría estar en una cálida playa del Caribe, tomando piña colada y descansando en una tumbona, junto a su esposa. Esa visualización consiguió devolverle la calma.
Dos horas más tarde, se registró el domicilio del entrenador. Dupont quiso estar presente, no quería perderse ningún detalle de ello. Entraron en el apartamento de Lacroix, el hombre vivía solo y, al estar detenido, no había nadie dentro.
En el interior de aquel pequeño apartamento, encontraron un orden meticuloso. Dupont pensó que era muy propio de alguien calculador y ordenado, algo indispensable para conseguir tanta perfección en preparar los escenarios del crimen sin dejar ni un solo rastro.
Pero la prueba definitiva fue al entrar en el salón. Había toda una pared dedicada a exponer diversos arcos de tiro en diferentes tamaños, colores y formas; incluso había una ballesta con mira telescópica. Pero lo que más le llamó la atención fue la existencia de una cerbatana, decorada con plumas azules, que estaba sujeta a la pared con un pequeño soporte metálico.
El inspector suspiró, pensando que ya no se podían dar más casualidades y que la resolución de ese caso, que le había causado tantos problemas, casi llegaba a su fin.
Ya solamente faltaba la confesión del detenido; por supuesto, se le proporcionó un abogado, uno de oficio, porque así lo pidió Lacroix. El inspector quiso estar presente en el interrogatorio y, tal como era de esperar, aquel joven profesor no estaba dispuesto a reconocer nada; ni siquiera habló, aconsejado por su abogado.
Dupont se armó de paciencia, esperando que si la tenía, el detenido acabaría confesando.




Capítulo 25
Madelyn se agarraba a la cintura de André mientras el aire le revolvía el cabello, que caía por su espalda fuera del casco de protección. El joven tomaba cada curva con su moto de carretera con la seguridad que le daba la experiencia, aunque a menos velocidad de lo que solía hacerlo cuando iba solo. De vez en cuando, estiraba el brazo hacia atrás para colocar su mano por unos segundos en la pierna de Madelyn, asegurándose de que iba tranquila.
Llegaron a la puerta de la casa de la joven y detuvo la moto. Madelyn bajó y se quitó el casco, sujetándolo con una mano mientras se acercaba al chico con una sonrisa en los labios para darle un beso.
André le pasó un brazo por la cintura, impidiéndole que se separara de él, para besarla de nuevo.
—Si no me dejas ir, se harán las ocho y no estaré lista —le dijo ella casi al oído—, y entonces tendrás que esperar porque tengo que ducharme y arreglarme un poco y…
El joven sonrió.
—Perfecto, entonces entraría a la ducha contigo…
Madelyn le dio un suave empujón, apartándose de él mientras soltaba una risita.
—Eso nos faltaba, que nos viera mi madre.
André entonces se puso serio y la soltó por completo.
—Es verdad, ¡no quiero que mi suegra se escandalice!
Madelyn lo observó mientras él arrancaba la moto de nuevo y se marchaba. Suspiró, se sentía muy feliz, casi demasiado. Y cuando lo perdió de vista, se dio la vuelta y subió a su apartamento.
Poco tiempo después, había salido de la ducha, se había colocado el albornoz y se estaba peinando los rizos tal y como le había enseñado Alesia. La joven siempre le decía que tenía un pelo precioso al que no era muy difícil sacar un gran partido, y estaba en ello cuando escuchó un ruido procedente del pasillo.
—¿Mamá? —dijo Madelyn en voz alta, pero no obtuvo respuesta.
La joven volvió a llamar a su madre; la verdad es que hacía días que no la veía y no sería extraño que hubiera decidido ir a casa en ese momento. Madelyn sonrió ante el espejo, pensando en la última propuesta de André sobre entrar con ella en la ducha, y su propia respuesta. ¡Menuda pesadilla habría sido que los encontrara así!
Su madre no la había escuchado, seguramente porque aún tenía la puerta del baño cerrada. Madelyn abrió la puerta y volvió a llamarla.
—¿Mamá?
Pero, de nuevo, no hubo respuesta. Quizá solo habían sido imaginaciones suyas y el sonido procedía de la casa de algún vecino. Iba pensando en todo ello cuando llegó a su habitación, dispuesta a vestirse. Tenía frío porque esos días habían bajado bastante las temperaturas y estaba deseando colocarse algún jersey abrigado.
Se agachó para abrir uno de los cajones de la cómoda y seleccionó un jersey de color turquesa. Sabía que a André le gustaba porque decía que reflejaba el color de sus ojos. Sonrió y se levantó con la intención de ponérselo.
Al darse la vuelta, un ser vestido totalmente de negro estaba ante ella. Su rostro estaba cubierto con una máscara blanca sin rasgos ni forma. Madelyn dejó caer el jersey que tenía en la mano y gritó. Dio dos pasos atrás y se topó con la mesilla de noche. El enmascarado avanzó hacia ella. Madelyn estaba aterrorizada. Instintivamente cogió el libro que había en la mesilla y lo lanzó contra el enmascarado, que esquivó el libro dando un quiebro con la cintura. Madelyn volvió a gritar cuando ese ser se abalanzó contra ella y le agarró la cabeza con fuerza, tapándole la cara con un trapo blanco impregnado de una sustancia que la sumió en la inconsciencia…
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André salió de su casa. Se había arreglado para la ocasión porque había invitado a Madelyn a cenar. Era su primera cita después de que ambos se confesaran sus mutuos sentimientos. Le había comprado un regalo, algo bonito con lo que recordar lo que iba a ser su primera cita. Se sentía feliz y en esos momentos deseaba que ese sentimiento no desapareciera jamás.
Subió a la moto y se despidió de su madre con la mano, quien siempre que se iba en el vehículo le gritaba que tuviera cuidado. La mujer era una neurocirujana capaz de realizar operaciones increíbles, pero aun así no era tan diferente de las otras madres, o eso pensaba André, a quien le incomodaba que aún le tratara como si fuera su pequeño. Como le decía Madelyn, tenía mucha suerte de ser tan querido, pero a veces, le agobiaba un poco tanto cuidado.
Veinte minutos después, se detuvo delante del edificio donde vivía Madelyn y bajó de la moto. Llevaba en su bolsillo el colgante que quería regalarle; se lo pondría antes de salir de casa. Subió las escaleras de dos en dos, impaciente por verla de nuevo, como si hubieran estado separados demasiado tiempo y, en realidad, solamente había pasado una hora. Llamó al timbre con impaciencia…
Violet estaba de mal humor. Ese día apenas había bebido y había llegado a su casa con la intención de hablar con Madelyn. Se había vuelto a retrasar con el pago del alquiler y no soportaba la voz chillona del casero reclamándole el dinero, como si ella tuviera que pagarlo cuando apenas pisaba ese apartamento.
De repente, el sonido insistente del timbre la sobresaltó. Seguro que era Madelyn, que habría perdido las llaves o cualquier otra cosa. La mujer saltó del sofá donde estaba sentada y se dirigió a la puerta, abriéndola de forma apresurada. Pero lo que fuera que iba a decir se le atascó en la garganta al ver a aquel joven, mirarla sorprendido.
—¿Quieres algo? —le dijo sin más preámbulos. Sabía perfectamente quién era, pues lo recordaba de aquel día en el que se había presentado en casa con un perro, preguntando por Maddy, y ella casi se había caído de culo por la sorpresa.
A André le sorprendió que le abriera la mujer, realmente no la esperaba y casi se rio cuando recordó la conversación que había tenido con Madelyn antes de despedirse, pues sí que les habría pillado en la ducha. Tosió para disimular la risa.
—Buenas noches, señora. Vengo a buscar a Madelyn —dijo muy respetuoso.
Vaya, el chico era educado. Violet se quedó un par de segundos en silencio, procesando lo que le había dicho el joven.
—Si buscas a Maddy, ella no está aquí. Llevo en casa un buen rato y no la he visto.
Al notar el gesto perplejo del joven, se sintió indignada.
—Pero si no me crees, puedes pasar y comprobarlo tú mismo —le dijo, apartándose de la puerta para dejarlo pasar.
El chico no se movió.
—Buena suerte si no sabes dónde está, no sería la primera vez que desaparece sin dejar rastro, la muy ingrata, y luego… pasa lo que pasa.
André no sabía qué pensar. Había quedado en recogerla a las ocho, no quería resultar desagradable poniendo en duda lo que decía la madre de ella, pero después de lo que le había contado Madelyn, tampoco es que diera mucho crédito a sus palabras.
—No lo entiendo, señora. Había quedado con ella a las ocho, tenía que recogerla aquí —insistió André.
—Mira, chico —respondió ella, molesta—, te voy a dar un consejo y puedes hacer con él lo que quieras. Maddy puede parecer que no ha roto un plato en su vida, pero deberías alejarte de ella ahora que aún estás a tiempo. No merece que nadie se preocupe por ella, y menos alguien como tú.
Una cosa era escuchar a Madelyn explicar su relación con su madre, y otra ver cómo la mujer hablaba con ese tono despreciativo de su hija. André había tratado de ser respetuoso, tal como le habían enseñado sus mayores, pero en este caso pudo más el enojo que le había producido escuchar esas palabras refiriéndose a la mujer que amaba, y sin pensarlo dos veces respondió:
—No sé qué está insinuando, señora, pero debería darle vergüenza hablar así de su hija. Cualquier madre estaría orgullosa de tener una hija como ella. Lo que ocurre es que usted no es una madre, lamento decírselo así, pero no sé cómo definirlo de otra forma.
Violet miraba al joven sin poder creer lo que estaba oyendo. Nunca nadie le había dicho algo así; las pocas personas que conocían su situación se limitaban a no hacer comentarios al respecto, y ese chico, apenas un niño para ella, le decía que ella no era madre. Se quedó un instante pensativa, pero pronto la indignación venció de nuevo.
—Veo que no me vas a hacer caso, tú mismo. Ahora, si no te importa, estoy muy ocupada. De nuevo te digo, buena suerte si es que quieres encontrarla.
Dicho esto, cerró la puerta y se dirigió a la cocina. Necesitaba una copa que le calmara los nervios.
André se quedó de piedra. Aquella mujer le había cerrado la puerta en la cara. Muy disgustado, respiró profundamente intentando calmarse. No entendía por qué Madelyn no estaba en su casa, a menos que hubiera tenido una discusión con su madre y hubiera salido. Pero en ese caso, ella le habría llamado al móvil.
Entonces se dio cuenta de que no había mirado si tenía alguna llamada. Buscó el teléfono en su bolsillo, lo miró, pero no había ninguna, ni siquiera un mensaje. Se dispuso a bajar la escalera y mientras lo hacía, llamó al móvil de Madelyn, pero ella no contestaba. Comenzó a preocuparse seriamente.
Se le ocurrió que tal vez Alesia sabía qué había pasado. La llamó, pero Alesia no sabía nada, y Luc tampoco. André estaba desconcertado, sintiendo un peso en el corazón preocupado por si le había pasado algo.
Aquella noche, los tres amigos estuvieron buscando a Madelyn sin resultado alguno. Se reunieron para intentar ver qué hacer o a dónde ir a buscarla. André les comentó lo sucedido con su madre y que esa opción no era viable. Entonces se les ocurrió que podrían acercarse a alguna comisaría para denunciar su desaparición
Una hora después, salían los tres cabizbajos. Madelyn era mayor de edad; el tiempo transcurrido no era suficiente como para considerar su desaparición como no voluntaria, y la madre de la chica no se había mostrado colaboradora ni siquiera con los agentes, quienes habían accedido a llamarla y hablar con ella.
Luc propuso que podrían separarse: él iría con Alesia, y André marcharía por otro lado. La universidad sería un buen lugar para comenzar a buscar, así como el restaurante en el que se suponía que ambos jóvenes iban a cenar esa noche. Si no había noticias, acordaron reunirse los tres nuevamente y continuar la búsqueda, aunque tuvieran que pasar toda la noche en ello.
Era de madrugada cuando André regresaba al campus para encontrarse con sus compañeros, abatido por no haber encontrado ni rastro de la joven.
Aquella noche, una espesa niebla dificultaba la visibilidad, apenas dejando ver lo que había a cinco pasos de distancia. André había llamado a Luc, quien le informó que no había ni rastro de Madelyn en ninguno de los lugares a los que habían ido, y que ninguno de sus compañeros de clase sabía dónde podía estar. Acordaron reunirse en la puerta de la biblioteca de la universidad.
Allí estaba André, perdido en la bruma, esperando que vinieran sus compañeros.
En medio de la neblina, vislumbró una sombra oscura…
—¿Luc? —preguntó.
No hubo respuesta. La figura se quedó quieta y desapareció repentinamente.
André se frotó las sienes, pensando que el cansancio le estaba haciendo ver cosas. De repente, sintió que alguien le agarraba la cabeza por detrás y le aplicaba un trapo mojado con una sustancia que lo dejó inconsciente.
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Cuando recobró el conocimiento, se encontraba en el fondo de un pozo lleno de barro, con las manos atadas a la espalda con una brida. Miró hacia arriba y solo veía un punto de niebla en lo alto. Sintió algo que se movía junto a él, pero no podía distinguir qué era debido a la oscuridad.
—¿Quién está ahí? —preguntó una voz temblorosa.
Él la reconoció al momento…
—¿Madelyn?
Otra voz, más gruesa y gutural, se escuchó desde lo alto del pozo, recitaba un fragmento de la gramática del diablo:
“El tiempo pasaba lento en aquel lugar, lejos de cualquier alma generosa, y el caballero apenas tenía fuerzas para abrir los párpados. A sus pies, el cadáver de aquella a quien había prometido proteger contra el mundo… No había podido salvarla; su valor no fue suficiente para detener a aquel ser venido de los infiernos, ni tampoco lo era para salvarse a sí mismo de aquel martirio… Había llorado hasta que sus ojos, enrojecidos y llagados, ya no fueron capaces de derramar más lágrimas… En ese instante, el caballero murió.
La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas”
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Dupont se encontraba desayunando con su esposa; ambos conversaban sobre lo que harían ante su próxima jubilación.
Él se levantó y acarició el rostro de la mujer con cariño; le había prometido que se dedicarían a viajar, que cumplirían el sueño de ella de ir al Caribe y que no volverían a estar separados por mucho tiempo.
Entonces se escuchó el sonido del móvil del inspector. Él puso cara de enojo y ella sonrió, como solía hacer siempre que con una llamada lo obligaban a irse de casa, incluso en los días que, supuestamente, tenía libres.
—No te preocupes, René, cuando llegue el día, seré yo misma la que lo tire por la ventana. Por el momento, sé que debes contestar. —Dupont besó a su mujer en los labios y contestó a la insistente llamada. Para su sorpresa, no era el Capitán ni ninguno de sus hombres quien hablaba al otro lado de la línea.
—Señor Dumas… —exclamó, un tanto sorprendido al reconocer la voz del conserje.
—Sí, señor… inspector…
Su voz sonaba temerosa y apresurada.
—Tranquilícese, Maurice. Le escucho —contestó él, en un intento de calmar el ánimo del hombre.
—No sé cómo decirlo, pero ha pasado algo horrible… —el conserje apenas podía hablar, seguramente a causa del estado de shock en el que se encontraba.
Dupont pensó que era algo extraño que si hubiera pasado algo importante no le hubiera llamado el rector, o al menos la doctora Roger, pero entendía que si Maurice acababa de ver lo que fuera que lo tenía tan alterado, lo primero que habría querido hacer sería dar aviso a la policía.
Como si el conserje le hubiera leído el pensamiento, Maurice continuó diciendo, a duras penas, parecía atacado de los nervios y apenas podía expresarse:
—He de colgar, debo dar aviso a la dirección de la universidad. La doctora Roger debe estar al llegar. Creo que hablaré con ella primero. Aquí le espero, inspector. Nos vemos en la biblioteca.
Acto seguido, el conserje cortó la comunicación mientras Dupont ya se dirigía hacia el garaje para coger el coche y salir a toda prisa hacia la universidad.
Poco después, René Dupont se encontraba con la doctora Roger, quien lo esperaba a las puertas de la biblioteca.
—Es horrible —dijo ella mientras lo acompañaba al interior—, Maurice aún está muy nervioso. Me costó mucho calmarlo, pero está dentro. Tenemos otra víctima —terminó diciendo.
El inspector dio un respingo; aquello no podía estar pasando. Dupont se las prometía muy felices hacía tan solo unas horas, cuando pensaba que ya habían detenido al imitador. Había llegado creyendo que si había alguna cosa que ver, podría ser simplemente una broma de mal gusto de alguien con un humor pésimo. Pero las palabras de la doctora lo dejaron sin habla.
Cuando entró en la biblioteca, palideció: la que reconoció como la bibliotecaria estaba sentada en una mesa de la sala de estudio, con el cuerpo apoyado en el respaldo, tal y como si estuviera sentada, tenía un trozo de papel de embalar delante, entre los brazos que tenía colocados encima de la mesa. Su cabeza estaba echada hacia atrás, sus ojos, desmesuradamente abiertos, casi se le salían de las órbitas. Por su piel morada el inspector dedujo que había muerto por asfixia; eso lo confirmaban las huellas de estrangulamiento visibles en su cuello, y su rigidez le decía que llevaba bastantes horas muerta, posiblemente la asesinaron de madrugada.
Dupont dio unos pasos hacia ella; su vista se dirigió al papel de embalar que tenía atrapado entre los dos brazos, tenía los dedos llenos de pintura, y en el papel había algo escrito en rojo sangre. Evidentemente, habían usado sus dedos para escribirlo, seguramente cuando ya estaba muerta.
Dupont leyó el mensaje y una oleada de calor le inundó de pies a cabeza; sentía cómo le ardían los lóbulos de las orejas y notó que le faltaba el aire, tuvo que apoyarse en el respaldo de una silla para poder mantenerse en pie. En el folio podían leerse unas palabras en latín:
Deridere vis diabolum, et deridet te diabolus.
Esta vez no necesitaba la traducción, pues eran unas palabras parecidas a las que encontraron en la nota que dejó ese asesino la noche que estuvieron vigilando con las cámaras:
“Quieres burlarte del diablo, pero el diablo se ríe de ti.”
Dupont no supo reaccionar de otra forma que gritando:
—¡Maldita sea! ¿Dónde te escondes, maldito? ¡Ya es suficiente de este juego! ¡Así te pudras en el infierno!
Como siempre, después de desahogarse gritando, carraspeó y volvió a ser el hombre calmado de siempre.
—Eso no es todo—dijo el conserje con gesto de estar asustado, y señaló la puerta de la bóveda.
Dupont no podía creerlo; ahí estaba la llave puesta en la cerradura, la misma que él creía que estaba custodiada dentro de una caja sellada en el Departamento de policía. Resopló y lo primero que hizo a continuación fue ordenar a todos que salieran de la biblioteca y llamó a sus hombres para que acudieran al lugar del crimen con los de criminalística para que recogieran las pruebas antes de levantar el cadáver. Seguidamente marcó el número del almacén de pruebas, para que abrieran la caja que debería contener la llave, pensando si sería posible que hubiera una copia de la misma.
Pero la respuesta que le llegó del almacén de pruebas fue desalentadora: la caja estaba vacía, aunque el sello había estado intacto todo ese tiempo. Los agentes que la custodiaban aseguraban que nadie había podido entrar.
Dupont se sentó en una silla de la sala de estudio, estaba mareado y notaba que el corazón le palpitaba demasiado rápido. Una vez más, tuvo que limpiarse el sudor de la frente. Pensaba que todo lo que había hecho hasta el momento era perder el tiempo.
El hombre que él había considerado el responsable de todo aquello estaba detenido y por lo tanto no podía ser el asesino. Ahora tenía un nuevo cadáver y aquella dichosa llave había aparecido de nuevo en la cerradura, de una forma inexplicable. De seguir así, acabaría creyendo que realmente era cosa del demonio, y su mente tremendamente racional se negaba a ello.
Dupont salió de la biblioteca con un incipiente dolor de cabeza. Mientras descendía los tres escalones, vio a dos jóvenes que le hacían señas. El inspector miró detrás de él, pensando si estaban saludando a alguien, pero no había nadie más allí. Así que era a él a quien buscaban.
Luc se acercó a él, levantó una mano y se llevó la otra al pecho, indicándole a Dupont que le dejara respirar antes de hablar, pues había venido corriendo.
Poco después, llegó la jovencita pelirroja que lo acompañaba.
—Señor, ayúdenos, nadie quiere hacernos caso. Nuestros compañeros han desaparecido. La madre de mi amigo André está muy preocupada porque no ha regresado a casa. Estuvimos con él anoche, buscando a su novia, que también está desaparecida...
Dupont frunció el ceño. Aquello se estaba complicando de nuevo.
—De acuerdo, tranquilos. ¿Quiénes son los desaparecidos?
Esta vez fue Alesia quien respondió:
—Nuestro amigo se llama André Paul y su novia es Madelyn Duval. Están desaparecidos desde ayer por la noche.
En otras circunstancias, aquello no hubiera tenido importancia. Eran mayores de edad y se podría haber pensado que habían hecho una escapada romántica. Pero esta vez, Dupont se quedó sin aliento. Los nombres le resultaban familiares, eran los mismos que la señora Girard le había mencionado.
Se maldijo por no haberla escuchado; si algo les sucedía a esos jóvenes, no se lo perdonaría jamás. Necesitaba llamarla con urgencia para que le narrara nuevamente la historia y le indicara en qué libro la había leído. El asesino había recreado de alguna manera los escenarios descritos en los libros. Quizás en esos relatos hallaría alguna pista para encontrarlos. Rogaba para que no fuera demasiado tarde…
En ese momento, las sirenas de los coches patrulla inundaron de nuevo el campus universitario. El rector, que estaba repasando unos documentos en su despacho, se asomó a la ventana al escucharlas.
—¿Pero qué demonios ocurre ahora? —se preguntó a sí mismo, sin poder evitar una sonrisa nerviosa. Llevaba solamente seis meses ocupando el cargo de rector; aquello era un sin vivir de emociones.
En ese momento, la puerta del despacho se abrió y apareció la doctora Roger. Se sobresaltó y se giró para mirarla extrañado de que llevara tanta prisa, ya que ni siquiera había llamado a la puerta.
La doctora no le dio tiempo a preguntar nada…
—La señora Costar ha muerto. Ha sido asesinada en la biblioteca.




Capítulo 26
Madelyn estaba helada y dolorida, todo a su alrededor era oscuridad y sentía el barro sobre el que estaba tendida, adherido a su piel, provocándole una gran incomodidad. Apenas podía incorporarse, ya que sus muñecas estaban sujetas con una brida a su espalda y además estaba algo aturdida debido a la caída que había sufrido horas antes, cuando aquel enmascarado la empujó y cayó hacia atrás, golpeándose la cabeza. La joven intuía que había sobrevivido gracias a que el barro había amortiguado el golpe. Gritó hasta que le fallaron las fuerzas, estaba aterrorizada, temiendo que ese hombre regresara en cualquier momento, y conforme pasaban las horas, sentía que sus fuerzas la abandonaban.
Pensó en André y en lo preocupado que estaría por ella y se desesperó, no quería morir y menos de aquella manera. Apenas había comenzado a ser feliz y sentía que todo acababa en el fondo de aquel pozo.
Entonces sintió un golpe seco, la joven no podía ver nada ya que la niebla cubría la escasa luz que podría entrar proveniente de la luna llena, y con temor, se atrevió a preguntar:
—¿Quién está ahí?
Entonces, como si no se tratara más que de un sueño, escuchó la voz de André, pronunciando su nombre.
—¿Madelyn?
—¡André! ¿Eres tú? No puedo moverme, estoy atada —dijo ella, rezando por que fuera cierto que de alguna manera, él hubiera sabido llegar hasta ella.
André se sentía impotente porque no podía moverse de donde había caído, si se movía notaba que se iba hundiendo en el barro, la voz de ella sonaba esperanzada, quizá pensaba que había ido a rescatarla y le dolía tener que confesarle que no era así. No sabía por qué motivo ese loco había decidido tirarles a un pozo.
—Sí, soy yo. Lo siento, también estoy atado y apenas puedo moverme. ¿Estás bien?
La esperanza de Madelyn se desvaneció, André había sonado preocupado y, según sus palabras, ese loco también había ido tras él. No entendía nada.
—Me he golpeado la cabeza al caer, me duele y estoy un poco mareada, pero lo peor es el frío. ¿Quién nos podría haber hecho esto? No lo entiendo.
André no tenía la respuesta a esa pregunta, pero podía imaginarlo; aquello era otro jueguecito de ese perturbado que había acabado con la vida de sus compañeros de universidad. Pero no se atrevió a decírselo a ella, y por supuesto que intentaría que los dos pudieran salir con vida de esto, aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo.
—Tranquila —le dijo él, intentando transmitirle algo de calma, una calma que él estaba lejos de sentir—, pensaremos en cómo salir de aquí.
Pasaron las horas y se les hicieron interminables. André se había acercado a ella tanto como le era posible para intentar darle calor, aunque su movimiento estaba limitado; cada intento de moverse resultaba un hundimiento más profundo en el barro. Incluso se había herido las manos intentando romper la brida frotándola contra la piedra de la pared del pozo, sin ningún éxito.
Después de perseverar durante mucho tiempo, André comprendió la imposibilidad de escapar de aquel agujero; cada movimiento los llevaba más adentro del fango, cuya capa inferior era aún más blanda. Madelyn estaba helada, con los pies descalzos y solo cubierta por el albornoz que había tomado al salir de la ducha. En cambio, André estaba completamente vestido y llevaba puesta una cazadora de piel. Sentía cómo ella temblaba, y sufría al ver que no podía hacer mucho más para ayudarla.
El tiempo pasaba lento en aquel lugar, lejos de cualquier alma generosa…
Por fin llegó el amanecer y, poco a poco, desapareció la niebla, pudieron ver al fin la boca del pozo, era un círculo lejano que se iba tornando azul a medida que el sol se elevaba en el cielo, al llegar al cénit incluso llegaron a sentir el calor de sus rayos. Madelyn estaba casi sin fuerzas, pero el calor del mediodía la ayudó a resistir un poco más.
André pensó que lo mejor que podía hacer era mantenerla distraída, hablándole como solo él sabía hacer. Pero el tiempo pasaba demasiado lento y no hacía más que prolongar el sufrimiento de los dos muchachos. La sed y el hambre empeoraban su tortura. Casi no sentían sus manos debido a tantas horas de tenerlas atadas con aquella brida demasiado apretada, que les cortaba la circulación.
…con las manos atadas fuertemente a su espalda apenas podía moverse…
De nuevo cayó la noche; no había niebla y podían ver el firmamento lleno de estrellas. Ambos recordaron aquella noche en la que estuvieron observando las estrellas y durante mucho tiempo hablaron sobre todo lo que habían aprendido el uno del otro. Habían llegado a entender que la ciencia sin el pensamiento no puede avanzar, y que el pensamiento sin la ciencia no es más que teorías y suposiciones. Incluso llegaron a reír, a pesar de la terrible situación en la que se encontraban…
De pronto, pasó una estrella fugaz y André sorprendió a su compañera hablándole de lo que había aprendido de ella.
—El término “estrella fugaz” no es nada exacto, porque no tienen nada que ver con las estrellas. No son más que partículas de polvo, de menor o mayor tamaño, procedentes de restos celestes —decía André provocando una sonrisa a la muchacha—, cuando entran en contacto con la atmósfera, debido a su velocidad y a la fricción del aire, se calientan de una forma rápida provocando un destello a causa de su combustión. Suelen ser pequeños fragmentos de polvo, aunque también los hay de gran tamaño, los cuales reciben el nombre de bólidos. Si son lo suficientemente grandes para llegar a impactar con la tierra, reciben el nombre de meteoritos.
Madelyn escuchó impresionada la explicación de André, le parecía emocionante que él hubiera querido aprender algo de ella. Durante las últimas horas había estado a punto de desfallecer en algún momento, pero él había conseguido que siguiera aferrándose a la consciencia. El poco calor que había absorbido del sol de aquel día había quedado atrás y se sentía cansada, sin embargo André había vuelto a hacerla sonreír, y ante el comentario del muchacho al ver la estrella fugaz, no pudo sino responder:
—Es una definición perfecta, aunque a mí me gusta pensar que cada estrella fugaz es el rastro de un deseo concedido por los dioses.
Madelyn soltó una risita al imaginar el rostro de André, que seguro que no esperaba que ella le hablara de esa manera. Animada por haberle sorprendido como él había hecho con ella, continuó.
—Cuenta una antigua leyenda que las estrellas fugaces eran mensajeras entre los dioses y los humanos. Se creía que cada una de ellas llevaba consigo el deseo de quién lo había formulado, y al desvanecerse en el cielo, los dioses lo recibían, y entonces consideraban realizarlos o no. En las noches estrelladas, la gente se reunía para observar el cielo y al encontrar esas estrellas, y si alguno de ellos formulaba un deseo sincero y puro, los dioses lo hacían realidad.
A medida que iba hablando, la voz de Madelyn perdía fuerza, pero la joven se resistía a tener que detenerse.
—¿Sabes, André? Yo tengo un deseo, quisiera que los dos pudiéramos salir de aquí, pero si no fuera posible, quiero que tú lo consigas…
En ese momento la voz de la chica ya casi era un susurro.
—¿Crees que me lo concederán los dioses?
Antes de que André pudiera responder, la voz de Madelyn se apagó, el joven sintió cómo la respiración de ella se volvía más débil, y como la tensión de su cuerpo se aflojaba, sintió cómo su cabeza caía sin fuerzas sobre su pecho, justo donde su corazón latía angustiado por miedo a perderla.
—¡Madelyn! —la llamó con un tono de ansiedad—, por favor, despierta, quédate conmigo...
No había podido salvarla; su valor no fue suficiente para detener a aquel ser venido de los infiernos, ni tampoco lo era para salvarle a él de aquel martirio…
Tenía los ojos llenos de lágrimas y ni siquiera intentaba retenerlas, con la humedad de las mismas se le abrió una de las heridas que aún le quedaba de la pelea que habían tenido el día del concierto. La llaga le escocía con el líquido salado. Pero nada dolía tanto como lo que sentía en su corazón, convencido de que ella ya no estaba con él.
Había llorado hasta que sus ojos, enrojecidos y llagados, ya no fueron capaces de derramar más lágrimas… En ese instante, el caballero murió.
La gramática del diablo tiene sus reglas, no es ninguna excusa no conocerlas.
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El Capitán se había pasado media mañana al teléfono; sus superiores le pedían explicaciones sobre por qué el caso de la universidad no avanzaba. El rector había presentado una queja al supervisor general; no podían permitirse más víctimas. Este hombre pasó las quejas al inspector Dupont, quien siempre había sido brillante y había resuelto muchos casos en los que otros estuvieron atascados. Era posible que debido a su edad ya no estuviera en las mismas condiciones; le faltaban unos meses para jubilarse y probablemente no pudiera estar tan centrado en su trabajo. No se lo dijo claramente; fue un poco más sutil y le sugirió al inspector que si él sentía que el caso lo sobrepasaba, se lo pasaría a alguien que no tuviera tantas dificultades en resolverlo.
Dupont, lejos de agradecer la oferta, se sintió muy ofendido, y olvidando que era su superior, lo mandó a tomar viento y le dejó claro que no se jubilaría sin ver a aquel demonio en el infierno, que la única forma en que podía ayudarle era dejándole hacer su trabajo.
Acababa de colgar el teléfono y bufó furioso. Ya solo le faltaba que le pidieran explicaciones a él por haberse precipitado al querer cerrar el caso, cuando fueron los de arriba quienes querían condenar a quien fuera, con tal de acallar a la prensa, que se estaba excediendo al sacar noticias del caso. Eso a Dupont lo sacaba de quicio, ya que era lo que le daba más alas a ese psicópata para seguir alimentando su enfermizo ego.
Iban a dejar en libertad a Bastian Lacroix.
Dupont se dirigió a la comisaría, quería hablar con él antes de que lo soltaran. Había quedado claro que él no tenía que ver con los asesinatos, su abogado le había aconsejado que explicara la razón de por qué la noche del incendio él estaba en la residencia.
El motivo era que, desde hacía un tiempo, mantenía una relación sentimental con una estudiante y esa noche, ella le había invitado a subir a su habitación. Eso contravenía las normas de la facultad; no estaba permitida esa clase de relaciones entre personal docente y alumnos. Por eso, él había negado haber estado ahí aquella noche. La joven en cuestión se presentó en comisaría acompañada del abogado para testificar la coartada del profesor.
Tal vez el rector tomaría cartas en el asunto y sería él quien tendría que aplicar la sanción que correspondiera. Por su parte, las autoridades tenían poco que decir. La joven era mayor de edad y aquella era una relación entre dos adultos.
Por otro lado, pudo explicar la tenencia de las armas de proyectil en el salón de su casa. Bastian Lacroix, practicaba el tiro con arco, tenía su licencia en regla y era un deportista federado. Había participado en torneos en varios países, había ganado algunos de ellos y además de su arco de competición, era aficionado a coleccionar arcos de diferentes culturas; algunos los compraba en los países que visitaba y otros eran trofeos que obtenía en los torneos. El más valioso era un arco que había comprado en un anticuario de las Vegas, según le habían dicho había pertenecido a un gran jefe Apache, pero tratándose de las Vegas, esto podría resultar poco creíble. Las armas estaban debidamente registradas, algunas, como era el caso de la ballesta, no tenían el mecanismo para ser disparadas, eran objetos meramente decorativos. La cerbatana, fue un regalo de un indígena en un viaje a Brasil, cuando estuvo colaborando en una expedición de médicos sin fronteras, también era un objeto decorativo, inutilizado para su uso.
Dupont esperó a que Lacroix recogiera las cosas que le habían guardado al ser detenido y se acercó a él.
—Lamento la confusión —dijo Dupont—, pero entienda que estamos ante un caso muy grave y cualquier cosa poco habitual puede hacernos sospechar, y su caso lo era realmente.
—Lo entiendo —le respondió Lacroix, sin una sombra de enojo en su mirada—, sé que yo tampoco ayudé negando que estaba en la residencia esa noche, pero no quería perder mi trabajo.
Dupont sonrió.
—Esa joven ha demostrado apreciarlo de veras al presentarse aquí a prestar declaración; espero que usted esté a la altura.
El entrenador sonrió ampliamente.
—Sí, sé que me quiere y yo la quiero a ella. Estábamos esperando que acabara el curso para, por fin, dejar salir a la luz nuestra relación, pero ahora todo se ha precipitado.
—Bueno, espero que el rector sea comprensivo; no se pueden controlar los sentimientos.
El entrenador asintió y, despidiéndose de Dupont, se dirigió a la salida, donde le estaban esperando su abogado y la joven que deseaba reunirse nuevamente con él.
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Casi sin tiempo para nada más, Dupont se dirigió una vez más a la universidad. Lo cierto era que, después de liberar al entrenador de rugby se sentía mejor.
Si algo odiaba era la injusticia y las horas que ese hombre había pasado entre rejas le habían pesado como una losa. Pero ahora que pensaba en eso precisamente, se daba cuenta de que el tiempo transcurría inexorable, y a cada hora que pasaba y no se tenían noticias de aquellos dos chicos desaparecidos, menos oportunidades tendrían de salir con vida de aquello.
El inspector pensó que sería una buena idea reunirse con los jóvenes que le habían avisado de la desaparición de sus amigos. Se había puesto en contacto con la doctora Roger ya que según sus anotaciones, la profesora era la madre del chico, y esta le había dicho que estarían en su despacho, y que, por supuesto, ambos estaban más que dispuestos a colaborar.
Cuando llegó ante la puerta, tocó con los nudillos en el cristal y la misma doctora le abrió.
—Pase, inspector, le esperábamos.
Nada más entrar, Dupont observó a los dos muchachos. El joven Luc tenía el gesto muy serio, mientras que a la joven parecía costarle contener las lágrimas a juzgar por el brillo de sus ojos.
—Muchachos… —comenzó Dupont, dirigiéndose a ambos con una leve sonrisa —, creo que en estos momentos, el Departamento de Policía necesita toda la ayuda posible, y creo firmemente que si alguien puede hablarme de Madelyn y de André, esos sois vosotros. Por poco que pueda parecer, el más pequeño de los detalles puede llevarnos hasta ellos.
Entonces Alesia intervino:
—La noche que desaparecieron, estuvimos con André buscando a Madelyn por todas partes. Él estaba desesperado. Era de madrugada cuando nos llamó preguntando si habíamos encontrado algo, pero no teníamos ninguna noticia de ella. Quedamos en encontrarnos en el campus, delante de la biblioteca. Esa noche había mucha niebla, eso hizo que nos retrasáramos un poco. Cuando llegamos, André ya no estaba.
Dupont iba de un lado a otro del despacho de la doctora, con la libreta en la mano tomando notas y de vez en cuando se daba golpecitos en la frente con el bolígrafo, así que posiblemente el joven André había sido apresado delante de la biblioteca, tal vez fue visto por la bibliotecaria y por eso la mataron, pero ahí le surgía otra pregunta: ¿Qué estaba haciendo allí la bibliotecaria de madrugada? Todo ese asunto era para volverse loco.
Finalmente volvió las hojas del cuaderno al punto donde había apuntado la conversación que había tenido con la señora Girard. Entonces decidió explicar lo que sabía sobre el libro de la profecía. Si ellos confirmaban que podía haber un paralelismo, tal vez podrían descubrir de qué modo el asesino pudo recrear la escena.
Dupont les explicó lo que pensaba la señora Girard y les ofreció un resumen del contenido del libro de la profecía, el cual parecía implicar a los dos jóvenes desaparecidos. Mientras leía el relato apuntado en su cuaderno, Luc y Alesia se miraban perplejos; era como una versión antigua de la relación de sus compañeros.
Luc se levantó de donde había estado sentado y le preguntó al inspector:
—¿A qué esperamos? ¿Dónde está ese maldito libro?
Dupont sonrió. Luc era muy impetuoso, pero tenía mucha razón. Él también había contado con que necesitarían el libro, así que había pedido a un agente que lo llevara al despacho donde en esos momentos estaban reunidos.
—Uno de mis agentes ha ido a buscarlo. Debe estar al llegar.
Pasaron unos pocos minutos cuando llamaron a la puerta.
—Pase… —dijo la doctora Roger, quien había estado escuchando con interés lo que allí se había dicho, incrédula aún de que un libro de profecías fuera el causante de aquella desaparición.
Entró un policía que llevaba el libro en la mano, seguido de Maurice, quien había sido el encargado de abrirle la puerta de la bóveda. Traía, a petición de Dupont, la enorme llave en la mano y la miraba con un gesto de aprensión.
Dupont cogió el libro y dio las gracias al agente, luego miró a Maurice y sonrió. Ahí estaba esa llave viajera. La había hecho traer también. Se había propuesto tenerla vigilada personalmente. La llevaría siempre encima, en una cartera que se había traído, y no pensaba perderla de vista aunque tuviera que dormir con ella.
Dupont abrió la cartera e indicó a Maurice que la metiera dentro. El conserje asintió y, mientras dejaba la llave dentro de la cartera, dijo:
—Bueno, a ver si esto funciona, porque ya tiene guasa la dichosa llavecita tanto ir y venir… A mí me da miedo hasta tocarla —decía esto haciendo aspavientos con las manos.
Dupont, mareado con tanto movimiento, miró a Maurice con una media sonrisa, pensando que después que todo acabara ese pobre hombre necesitaría unas buenas vacaciones.
—Bueno, tranquilo, a ver si ese demonio se atreve a robármela —le dijo, mientras cerraba la cremallera, riendo ante el gesto dramático del conserje.
Maurice suspiró…
—Pues a ver si tiene suerte —dijo haciendo una ligera reverencia antes de desaparecer por la puerta.
—En fin —dijo Dupont, moviendo la cabeza en un signo de resignación—, a ver si el libro nos ayuda a perfilar el lugar donde están los desaparecidos. Espero que no sea demasiado tarde.
Esta última frase la dijo para sí mismo, pero provocó un escalofrío en todos los que estaban en la sala.
Según decía el libro, el diablo encerró al caballero y a la doncella en una torre sin techo, donde estaban ateridos de frío y de noche podían ver las estrellas.
—¿A alguno se le ocurre un lugar parecido? —preguntó Dupont.
Fue la doctora quien contestó:
—¿Una torre sin techo? ¿No será una de las torres de la vieja muralla? No se me ocurre otro lugar.
—Es posible —asintió Dupont—, no perdemos nada si vamos a comprobarlo.
Cogió el móvil y mandó un par de patrullas a inspeccionar la zona. Él se despidió de los presentes y también se dispuso a ir al lugar. Deseaba con todas sus fuerzas no equivocarse esta vez.




Capítulo 27
Circulaba a gran velocidad por aquellas calles casi desiertas. A esas horas de la madrugada no había un alma por la calle, y menos aún en una noche como aquella, fría y desapacible.
Violet se sentía poderosa, cuando acababa de terminar la última copa, solía pensar que se comería el mundo; ese era el mejor momento de su vida porque era cuando menos recordaba lo vacía que le resultaba.
Había discutido con aquel hombre que la acompañaba en las últimas semanas y, desoyendo sus consejos, había cogido el coche porque, según ella, “no necesitaba a nadie que controlara su vida”. Lo peor del caso es que había perdido por completo ese control. Su vida era un verdadero desastre y no tenía visos de mejorar.
La radio del coche sonaba con mucho volumen mientras ella tomaba las curvas con facilidad; solamente era un paseo nocturno y, cuando se cansara, volvería a casa.
En ese momento, un coche patrulla se cruzó con un vehículo que rebasaba continuamente la línea de separación de ambos sentidos de circulación, haciendo eses y creando un gran peligro para la seguridad. Los agentes frenaron en seco y dieron la vuelta, activando las luces y el sonido de las sirenas del coche, y comenzaron la persecución de aquel loco.
Después de unos minutos que les parecieron eternos, pudieron darle alcance y, colocándose delante, lograron hacerlo frenar. Ambos agentes bajaron del coche y se acercaron, con precaución, a la ventanilla del conductor. Se sorprendieron al ver que se trataba de una mujer de mediana edad, que los miraba con gesto confuso.
Violet fue detenida y trasladada al Departamento de Policía, acusada de conducir bajo los efectos de bebidas alcohólicas y además, hacerlo sin permiso de conducir, ya que, según pudieron comprobar, le había sido retirado judicialmente unos meses atrás por hechos similares.
—La verdad —dijo ella, mientras esperaba sentada en una silla—, es que no sé qué hago aquí. No soy ninguna delincuente, y creo que ustedes tienen cosas mejores que hacer que perseguir a mujeres inocentes.
Violet fue enfureciéndose a medida que veía que nadie le hacía caso. Los agentes, acostumbrados a salidas de tono como aquellas, continuaban tecleando en el ordenador, sentados frente a ella mientras parecían ajenos a su sufrimiento.
El Capitán, cansado de los gritos de aquella mujer, salió de su despacho. Se detuvo a su lado y tomó en sus manos la documentación, ¿dónde había visto antes ese nombre?
Después de pensar un rato, al fin cayó. Era el nombre de la madre de aquella chica, la joven estudiante desaparecida junto a su novio en aquel misterioso caso de la universidad. Había estado repasando, junto a Dupont, una y otra vez, la vida de aquellos dos chicos, casi conocía todo de ellos, y esa mujer era su madre.
—Señora…—le dijo, llamando la atención de Violet—, puedo entender su situación pero lo que ha sucedido esta noche no tiene ninguna excusa…
Violet parecía no entender qué pretendía decirle aquel hombre, y le contestó con un exabrupto, hablando con la lengua floja.
—¿Ahora un policía va a decirme qué hacer con mi vida?
Él tuvo que armarse de paciencia, pero mientras hablaba con ella, fue leyendo los antecedentes de la mujer. Se había equivocado al pensar que su estado se debía a la desaparición de su hija. Quiso comprobarlo y le preguntó:
—Señora, ¿sabe dónde se encuentra su hija?
Violet se sorprendió, no sabía a qué se debía el cambio en la conversación y tampoco sabía a qué podía deberse el interés de ese hombre por Madelyn.
—¿Qué ha hecho ahora esa maldita cría? —soltó con un tono tan despreciativo que el Capitán no pudo evitar notarlo.
—¡Su hija ha desaparecido! —contestó él, intentando no perder la calma sin mucho éxito—, hace más de veinticuatro horas que no se sabe nada de ella ni de su novio. Y déjeme decirle que se trata de una desaparición de alto riesgo.
Violet sonrió.
—Deje que pase un poco de tiempo, Madelyn aparecerá, no es la primera vez que hace algo así y yo ya hace tiempo que no me preocupo por ella.
El Capitán no daba crédito a lo que escuchaba y, tomando una silla, se sentó frente a Violet.
—Voy a contarle algo…
Y le narró, punto por punto, cada uno de los sucesos acontecidos en la universidad a la que asistía Madelyn. Cómo varios estudiantes habían sido asesinados y que había motivos para pensar que, el responsable de todo aquello podría tener en su poder a los dos chicos. No sabía cómo podía ser ajena a todo aquello cuando cada día se hablaba de ello en periódicos y televisión.
Ella fue escuchando, incrédula, todo aquello. De repente, la posibilidad de perder a su hija era real y sintió que desfallecía. En ese instante, todos los momentos en que discutía con Madelyn se le hicieron presentes, cada una de las veces que le dijo que debería ser ella la que muriera acudieron a ella en forma de saetas que se le clavaban en el corazón. Sentía un gran dolor. Sus manos comenzaron a temblar y sintió que necesitaba una copa. Pasó una mano por sus labios secos y miró a aquel hombre con los ojos desbordados de lágrimas.
—Necesito beber algo —dijo cuando consiguió que el nudo que se había formado en su garganta le permitiera hablar.
El Capitán asintió y le pidió un vaso de agua a su asistente.
Cuando el agente volvió le entregó el vaso de plástico a la mujer, y ella miró el contenido con cara de decepción. Tardó un poco en llevarse el vaso a la boca, y cuando lo hizo lo apartó haciendo una mueca de disgusto.
El Capitán esperó a que la mujer dejara el vaso sobre el escritorio.
—¿Dónde dice usted que está mi hija? —preguntó mirando al hombre con un gesto de total confusión.
El Capitán inhaló profundamente… Realmente era un caso muy triste, esa pobre muchacha debía haber pasado lo suyo con una madre con ese problema tan grave. Viendo que esa señora no estaba en condiciones, llamó a un agente para que la acompañara a una celda; podría ser que por la mañana cuando se le pasara la borrachera, fuera capaz de entender lo que estaba sucediendo…
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Llevaban toda la mañana peinando la vieja muralla de las afueras de la ciudad. Las cuatro torres medio derruidas estaban llenas de maleza, lo que complicaba ver si había alguien en su interior.
Después de comprobar que la maleza se veía intacta, no era posible que alguien hubiera arrojado algo en ella sin que se notara la alteración. Una de las torres estaba llena de piedras, lo que llevó a alguien a sugerir la idea de que pudieran estar muertos y los hubieran enterrado con esas piedras...
Varios hombres bajaron al interior de la torre y durante un buen rato estuvieron sacando piedras, pero al ver que algunas estaban bien sujetas debido al polvo acumulado durante mucho tiempo, también se descartó la idea de que alguien hubiera podido enterrarlos allí.
Dupont iba de un lado a otro, un poco desesperado por no poder deshacer el intrincado de aquel maldito caso. Lo único que tenía era la pista de ese libro; la escena de la muerte no era como las demás, ya que las víctimas morían poco a poco, de hambre, de sed y de frío. Solamente esta evidencia le daba esperanzas de encontrarlos con vida. Esperaba que el asesino también hubiera seguido el guion esta vez, y que no llegaran a encontrarlos demasiado tarde, porque de ser así, esos jóvenes tendrían una terrible agonía antes de morir.
Pasado ya el mediodía, ordenó a los agentes que dejaran la búsqueda. Era evidente que los desaparecidos no estaban allí. Debían estudiar otras posibilidades, buscar en otros lugares diferentes a una torre. De hecho, las dos brujas del pergamino morían en una pira en la plaza de una aldea, y las víctimas del asesino murieron en la habitación de una residencia. Por lo tanto, no importaba tanto el lugar sino la forma de ejecutarlas. El inspector se desesperaba; cada vez se le complicaba más porque se multiplicaban los ambientes donde podían estar los desaparecidos.
Luc y Alesia habían participado en la búsqueda y regresaban al campus, muy desanimados. Al pasar cerca de la residencia, vieron a Margot con sus padres, cargando el equipaje en una furgoneta. Ambos se miraron algo sorprendidos; parecía como si Margot fuera a dejar la residencia. Se acercaron a ver qué estaba ocurriendo.
Margot los vio venir y les saludó con la mano. Estaba muy desmejorada; tenía unas oscuras ojeras debajo de los ojos, y las raíces de su cabello destacaban el color castaño que intentaba invadir su tinte rubio. Estaba muy delgada, más de lo habitual.
Cuando Luc y Alesia llegaron a su altura, fue Luc quien preguntó:
—¿Te marchas?
Margot sonrió.
—Sí, estaréis más tranquilos sin mí —respondió Margot con una sonrisa triste—, sé que no me he portado muy bien, a veces he sido muy hiriente, pero… ¿Sabéis? Daría lo que fuera por ser como vosotros, pero yo no tengo tanta cabeza.
La muchacha decía esto con las lágrimas resbalando por su rostro.
Alesia la miraba aún sin comprender por qué de pronto Margot parecía haber despertado de su sueño de grandeza; aún en el fondo, estaba desconfiando de ella, porque no sería la primera vez que hiciera el papel de buena, para después intentar humillar al más débil.
Margot pareció entender la expresión de desconfianza de Alesia.
—He estado en el hospital estas dos últimas semanas; pasé una de ellas en la UCI, estuve en coma por una sobredosis de esa mierda con la que trafica el grupito con el que iba. Estar al borde de perder la vida me ha hecho ver las cosas de otra manera. He sido una estúpida, he perdido a alguien como André a causa de mi mala cabeza, lo sé.
—¿Qué harás ahora?, ¿dónde vas? —preguntó Luc.
Margot sonrió tristemente.
—Dejo la universidad, esto no es para mí. Mis padres se han cansado de pagar las matrículas cuando no soy capaz de aprobar sin copiar. Voy a trabajar en la tienda de mi padre; tampoco está tan mal.
Luc y Alesia la miraban con tristeza. Si acababa de salir del hospital, lo más seguro es que no supiera nada de la desaparición de André y Madelyn. Pero viendo el estado de bajón en el que estaba la joven, no quisieron decirle nada.
El padre de Margot había acabado de meter el equipaje en el coche y llamó a su hija para que subiera; debían emprender el viaje y les quedaban unas cuantas horas de camino.
—Adiós, Margot, cuídate mucho —dijo Alesia.
—Espero que volvamos a vernos algún día —le dijo Luc.
Margot asintió y levantó una mano para despedirse antes de subir al coche.
Luc y Alesia se quedaron viendo cómo se alejaba. Ambos permanecieron unos instantes sin saber qué decir. Fue Luc quien rompió el silencio.
—¿Vamos a la cafetería a comer algo? —propuso.
Alesia le miró y sonrió al mismo tiempo que asentía, y ambos se fueron cogidos de la mano en dirección a la cafetería. Estaban muy preocupados por sus compañeros, no habían dormido nada en los dos días desde su desaparición.




Capítulo 28
André no murió, tal como ocurrió con el caballero de la profecía, pero sentía que algo de él había muerto cuando perdió el contacto con Madelyn. La sentía sin vida, su cuerpo vencido no mostraba ninguna reacción... A medida que pasaban las horas, el joven iba perdiendo las esperanzas de salir con vida de aquel lugar. Miraba hacia arriba, los separaban de la superficie unos seis metros. Resultaba imposible poder superar esa distancia con las manos atadas a la espalda y la poca solidez del barro que no le permitía ponerse en pie. Hacía tiempo que había desistido de ello, pero su cabeza intentaba distraerse visualizando formas de salir de ahí.
Desde que la voz de Madelyn se apagó, las horas se le hacían siglos; de cuando en cuando, cerraba los ojos y deseaba que terminara esa tortura, a ratos esperaba no volver a abrirlos y dejar de sufrir. Tenía la cabeza de ella reposando sobre su pecho, justo encima de su corazón; desearía tanto poder rodearla con sus brazos, así no le asustaría tanto que llegara el momento de morir.
Cerró los ojos una vez más, y estaba a punto de caer en el refugio del sueño, cuando de repente un sonido le hizo abrir nuevamente los ojos…
Lo sentía lejano, pero rebotaba en las paredes del pozo multiplicado por el eco. Entonces, André cayó en la cuenta de que se trataba de un ladrido, fuerte e insistente. Cerró los ojos con fuerza para aliviar el picor del cansancio y miró hacia arriba; en el ruedo azul de la boca del pozo pudo distinguir la cabeza de un perro, y si no se equivocaba se trataba de...
—¿Saturno? —se aventuró a decir…
El perro ladraba cada vez más insistentemente, arrancando una sonrisa de André, que lo volvió a llamar, esta vez gritando con todas sus fuerzas…
—¡Saturno!
El perro comenzó a saltar alrededor del pozo sin dejar de ladrar. Su dueño gritaba su nombre:
—¡Drago!, ¡Drago! ¡Ven aquí! ¿Qué diablos te pasa? eh, chico…
Pero por más que quería retirar al animal, este más se resistía, el perro se empeñaba en ladrar y apoyar las patas en la pared saliente del pozo. Finalmente, el hombre entendió que quería mostrarle algo.
—¿Qué hay ahí, chico?
Y se asomó por el borde, entonces André comenzó a gritar…
—¡Ayuda! ¡Por favor, ayúdenos!
El hombre no conseguía ver nada en aquella profundidad oscura, pero sí que escuchó la voz del muchacho, que rebotaba en la piedra a modo de eco. Entonces, le respondió:
—Tranquilo, ¡voy a llamar a emergencias! No me moveré de aquí hasta que venga alguien a rescatarlo, ¿de acuerdo?
Desde el fondo, André gritó un ¡Gracias! que le salió del alma, antes de echarse a llorar.
Las sirenas se escucharon desde la distancia y ese fue el único instante en que el hombre se separó de la boca de aquel pozo. Había estado intentando hablar con ese chico al que no podía ver; lo escuchaba animado pero débil a la vez. No sabía qué podía haberle pasado. Era angustioso pensar que había alguien atrapado allí abajo, pero ahora que la ayuda estaba llegando, sintió un profundo alivio.
Un camión de bomberos, seguido de un coche patrulla y dos ambulancias, llegaron al lugar.
Los agentes de policía comenzaron a hacer un cordón de seguridad y procedieron a identificar a la persona que los había requerido, mientras los equipos de sanitarios preparaban los instrumentos que pudieran ser necesarios. Según la llamada recibida a emergencias, se trataba de un chico, pero podría haber alguna otra víctima a juzgar por la forma en la que hablaba.
El equipo de bomberos descendió del camión a toda velocidad y, mientras que el jefe de equipo se acercaba a la boca del pozo para hacerse una idea del material que necesitarían, el resto estaba atento a las órdenes que iba impartiendo.
—¡Preparad la cuerda, hay al menos cinco metros de descenso! ¿Están listos los arneses?
Apenas unos minutos después, dos bomberos descendieron, ataviados con potentes linternas que iluminaron completamente el lugar. Una vez que alcanzaron el resbaladizo barro del fondo, hicieron señas a sus compañeros para que supieran que ya estaban listos para entrar en contacto con las posibles víctimas. Eran momentos cruciales y todos los equipos de emergencias presentes contuvieron el aliento, esperando noticias.
—¡Son dos jóvenes! Un chico y una chica —dijo uno de ellos mientras se acercaba.
André entornó los ojos, molesto por la intensa luz de la linterna, y con una voz más parecida a un susurro dijo:
—¡Sacadla a ella! Creo que no está bien…
Uno de los bomberos se agachó junto a los jóvenes y tocó a Madelyn. El hombre se estremeció al sentir la piel de la chica tan helada, y miró a su compañero con un evidente gesto de preocupación; luego, vio que ella tenía las manos atadas a la espalda con bridas y que el chico también. Sacó una navaja y cortó las ataduras de Madelyn, y una vez liberada, la tomó en sus brazos.
André se quedó mirando cómo la cabeza de ella caía hacia atrás y se desesperó. Mientras tanto, el otro bombero cortaba sus ataduras y lo ayudaba a levantarse. El joven intentó acercarse a Madelyn, pero las fuerzas le fallaron y se desvaneció.
Los bomberos procedieron a bajar unas camillas para atar a los dos jóvenes y los alzaron hasta la superficie.
Poco después, los equipos sanitarios los atendían en las ambulancias medicalizadas, mientras los vehículos se ponían en marcha haciendo sonar las sirenas, camino del hospital.
El médico que atendía a Madelyn comprobó que la muchacha tenía el pulso muy débil e inmediatamente pidió una manta térmica para ella.
—¡La chica tiene una hipotermia severa! Y un golpe en la cabeza —informó el médico.
El enfermero a su lado anotaba lo que le parecía de vital importancia mientras seleccionaba el instrumental que necesitarían para intentar sacar adelante a aquella muchacha.
—Tiene treinta y tres grados de temperatura, no ha perdido del todo la consciencia pero está muy débil, tiene las pupilas dilatadas y el pulso demasiado lento —añadió el médico.
Los sanitarios procedieron a intentar que la joven entrara en calor, la ambulancia seguía camino del hospital a toda velocidad. Mientras tanto, la otra ambulancia hacía lo propio con André en su interior.
En el lugar quedó el hombre que los había encontrado, impresionado al ver de quién se trataba. Los había reconocido; eran aquellos dos jóvenes que habían encontrado y cuidado a Drago. Ese paraje era el mismo donde ellos habían encontrado al perro, el hombre solía frecuentar esa zona para pasear a su mascota.  Ahora sabía por qué el animal los había encontrado y ladraba tan ansioso. Esperaba que se pusieran bien, aunque la chica tenía muy mal aspecto. En todo caso, cuando todo se calmara un poco, pensaba ir al hospital a preguntar por ellos.
Dupont, que había sido informado del hallazgo de los dos chicos con vida, llegó al hospital una hora después. El inspector había hablado con el médico de guardia, el cual le había comunicado que las siguientes cuarenta y ocho horas serían cruciales. La joven presentaba una hipotermia severa y aún estaba por ver cómo reaccionaría su cuerpo ante la disminución de las constantes vitales que había sufrido. En el caso del chico, le dijo que se encontraba débil, con heridas de cierta importancia, sobre todo en las manos, pero su estado no era grave.
El inspector respiró aliviado, aunque algo preocupado por aquella joven. Se sentía culpable por no haber escuchado a Camille cuando le dijo que ellos serían las próximas víctimas. Ahora solamente deseaba que se recuperaran.
Dos horas después subieron a Madelyn de urgencias y la ingresaron en la UCI. Allí, los médicos la velaban, esperando cualquier tipo de reacción.
Dupont se había sentado en el pasillo, donde generalmente se sientan los familiares en espera de noticias.
Sabía que la joven no tenía a nadie más que a su madre, la cual había pasado la noche en una celda de la comisaría. Era un lamentable caso de alcoholismo severo. La mujer después de que le comunicaran la gravedad del estado de su hija, se había desmoronado, perdiendo totalmente el juicio: gritó y se maldijo, totalmente fuera de sí. Los agentes tuvieron que reducirla, ya que estaba descontrolada y tiraba todo lo que encontraba a su paso.
Finalmente, agotada, tuvo un instante de lucidez y pidió ayuda, deshecha en lágrimas. El Capitán, conmovido, pensó en aquella muchacha que no tenía más que a ella y estaba luchando por su vida en el hospital. Llamó a los servicios sanitarios para que se ocuparan de la mujer y la ingresaran en un centro de desintoxicación. Seguidamente, se comunicó con Dupont para explicarle la situación.
Y así fue que el inspector, más allá de sus funciones, decidió quedarse en el hospital para que la muchacha no estuviera sola.
En otra parte del hospital, André se desesperaba por la falta de noticias de Madelyn. Lo único que le habían dicho es que seguía con vida, pero el tono en que la enfermera lo había dicho le había dejado muy preocupado. Lo peor de todo es que no le dejaban levantarse; le habían puesto una vía y suero para ayudarle a recuperarse de la debilidad que sentía. Tenía las manos muy doloridas debido a estar tanto tiempo con las bridas; una de ellas tenía muy mal aspecto a causa de las heridas que se había hecho intentando romper las bridas contra la piedra. Estaba muy infectada y no podía moverla; los médicos temían que llegara a perderla.
Sus padres habían acudido al hospital en cuanto habían recibido la noticia; ambos eran médicos y entendían la gravedad de sus heridas, aunque él asegurara que estaba bien y que lo único que quería era ver a Madelyn.
Su madre le prometió que iría a verla y que en cuanto supiera algo se lo diría, fuera lo que fuese. André se quedó más tranquilo, y lentamente los calmantes que le habían administrado le hicieron efecto y se acabó durmiendo.
Poco después, Anne, la madre de André, salió de la habitación para ir a ver el estado en que estaba la joven, tal como le había prometido a su hijo. En el pasillo, vio al inspector que estaba sentado en la sala de espera. Se acercó a él y este la reconoció al instante.
—¿Cómo está la chica? —preguntó la mujer.
—Está en estado crítico —dijo Dupont con pesar—, solamente cabe esperar a ver cómo evoluciona.
—¿No tiene ningún familiar que vele por ella? —preguntó Anne con preocupación.
Dupont movió la cabeza en un gesto de negación.
—Desgraciadamente, no. Solamente a su madre y esta no se halla en condiciones de cuidar a su hija.
Anne lamentó esta situación.
En ese momento llegaban Alesia y Luc al hospital, estaban consternados por lo ocurrido, aunque aliviados de que los hubieran encontrado con vida.
Dupont les informó de lo que habían dicho los médicos y, viendo la disposición de los dos jóvenes de quedarse el tiempo que fuera necesario para acompañar a Madelyn, decidió que podría irse un poco más tranquilo.
El inspector tenía por delante una tarea muy complicada: la de atrapar a ese psicópata para que no pudiera hacer daño a nadie más. Así que se despidió pidiendo que le mantuvieran informado.
Se fue en dirección a la salida, al mismo tiempo que llamaba al Departamento de policía para que pidieran un informe al hospital psiquiátrico donde estaba recluido el asesino del cine en blanco y negro. Necesitaría más datos de sus características psíquicas para intentar entender y reconocer al imitador. Aquello ya se había convertido para él en una cuestión personal…
Luc y Alesia preguntaron por André, y Anne les explicó que estaba durmiendo bajo el efecto de los fármacos que le habían administrado, pero que su estado no era preocupante. Los chicos dijeron que querían ir a verlo en cuanto despertara, y ella les dijo que les avisaría. Antes de volver a la habitación de su hijo, les pidió que la informaran de cualquier novedad en el estado de aquella muchacha.
Los dos jóvenes se sentaron en la sala de espera; no tenían ánimo ni para hablar. Permanecieron allí varias horas, hasta que un médico preguntó por los familiares de Madelyn. Ellos se presentaron como sus amigos, ya que la joven no tenía familia.
El médico les informó de que el estado de Madelyn se había estabilizado dentro de la gravedad. También les dijo que podían irse a casa, ya que no podían hacer nada allí, y les indicó que dejaran el teléfono para informarles de cualquier novedad




Capítulo 29
André despertó de madrugada, sobresaltado, pensando que aún seguía en aquel abismo oscuro intentando salir a la superficie. Se tocó el pecho al notar que le faltaba el peso de Madelyn sobre él. Abrió los ojos y se vio en la penumbra, en aquella habitación de hospital. Tardó unos segundos en recordar dónde estaba realmente.
Su madre, que había estado velando su sueño, finalmente se había dormido en la butaca, y André sonrió con ternura al verla en aquella postura forzada. Pensó en las veces que Madelyn le había recordado lo afortunado que era por ser tan amado. Pensó en ella, en si habría alguien velando su sueño. Después de haber recibido todos aquellos cuidados, André se sentía bastante recuperado, le dolían las manos pero poco más. Pensó en ella de nuevo, en lo sola que debería sentirse y deseó estar a su lado. Así que con cuidado de no despertar a su madre, se incorporó y cogió el soporte del suero para llevárselo con él fuera de la habitación. De hecho, no tenía ni idea de dónde debería buscarla, había escuchado decir que estaba en la UCI, no debería ser difícil encontrarla.
Caminaba descalzo por el pasillo, arrastrando el soporte del suero, y vigilando no ser visto por el personal del hospital, para conseguirlo cada rincón, cada sombra, se convertían en sus aliados en aquella misión clandestina de encontrar a Madelyn. Por suerte no había mucho movimiento a esas horas de la madrugada. Por fin llegó a la salida de la planta y se encontró en el rellano de los ascensores. Miró el plano del edificio que había a un lado de ellos, y vio que la Unidad de Cuidados Intensivos estaba a una planta más arriba. Se metió en el primer ascensor que llegó y le dio al botón del quinto piso.
El rellano y los pasillos de la planta estaban en silencio, tan solo se veía el personal que trabajaba en esa unidad que de vez en cuando salían del lugar donde estaban los enfermos para entrar en una sala que estaba reservada para ellos. André, conocía más o menos de qué iba la cosa, pues sus padres eran médicos y podría decirse que había crecido corriendo por los pasillos de un hospital. Así que esperó a que la enfermera que había entrado en la sala de reuniones saliera con su café en la mano y se deslizó hasta entrar en la sala.
Si no estaba equivocado, por allí debería haber alguna bata blanca, y al ser la planta de cuidados intensivos, seguro que encontraría lo que estaba buscando. Abrió unos cuantos cajones y efectivamente, había todo un surtido de mascarillas y gorros. Se puso uno de cada y se agenció de una bata blanca que alguien había dejado en el respaldo de una silla.
Antes de ponerse la bata se desconectó el suero con mucho cuidado. A los pocos minutos salió de la sala convertido en un médico más, si se pasaba por alto que no llevaba zapatos y que sus dos manos estaban vendadas, aunque esto último podía disimularlo metiendo las manos en los bolsillos.
Iba a pasar la puerta de cuidados intensivos, y se cruzó con una enfermera que salía, él la saludó cortésmente y ella le miró un poco de reojo, pensando que no le conocía, aunque en un hospital tan grande, dudaba de que se conociera todo el personal. Ya dentro de la zona restringida, iba mirando a todos los pacientes intentando localizar a su chica.
El corazón le dio un vuelco cuando al fin la vio; era angustioso verla con tantos cables conectados, empujó la puerta de la cabina de cristal donde se encontraba, y se acercó a ella. La vio muy pálida, pero le reconfortaba verla respirar acompasadamente.
Habían pasado por una experiencia terrible y era un milagro que los dos estuvieran allí en ese momento. Delicadamente le cogió una mano y la acarició, aunque no podía sentir su piel entre los vendajes. Se acercó a ella para susurrarle al oído:
—Dime que vas a despertar, que no me dejarás solo….
Ella entonces abrió los ojos y sonrió.
Madelyn había reconocido al instante la voz de André y poco a poco fue volviendo a ser consciente de su propio cuerpo. Hasta ese momento su mente había estado perdida en una especie de bruma, siendo consciente poco a poco de que continuaba viva, aunque no conseguía saber del todo dónde estaba, y escucharle había hecho que quisiera salir de ese estado.
Quiso hablar pero su garganta emitió un débil sonido, y a pesar de ello no perdió la sonrisa. Miró a su alrededor y supuso que se encontraba en la cama de un hospital, y dio las gracias mentalmente porque su deseo en forma de estrella fugaz se había cumplido y ambos habían salido de aquel pozo.
La joven extendió la mano hacia él y uno de los cables con los que estaba conectada a una máquina, que no dejaba de sonar, se tensó. Con un poco de esfuerzo consiguió hablar:
—Lo conseguimos —susurró.
André asintió, emocionado aunque ella podía leer en su mirada la preocupación que no quería dejar entrever; entonces Madelyn dejó caer la mano que había extendido antes, sobre el colchón.
—Te he echado de menos —dijo, volviendo a sonreír—, y no te preocupes, estoy bien. ¿Y tú?
Él sonrió.
—Mejor, desde que he podido ver tu sonrisa.
De repente ambos escucharon una voz, que interrumpió el momento.
—Creo que no deberías estar aquí, muchacho.
André se volvió y vio a una enfermera que, a pesar de sus palabras, sonreía.
—Tienes mucho valor y bastante imaginación —continuó la mujer, echando un vistazo al joven de arriba a abajo—, pero si me permites un comentario… habría sido un disfraz perfecto si llevaras zapatos.
—Lo siento, yo… necesitaba verla —dijo André.
Pensó que debía disculparse en cierto modo con aquella mujer pues no sabía si su pequeña aventura podría ocasionarle algún contratiempo.
—Lo entiendo, pero ahora debes irte. Yo no diré nada, pero ella necesita descansar y es posible que mañana mismo la saquen de aquí.                           
André esbozó una sonrisa y asintió, luego se giró para mirar a Madelyn una vez más.
—Nos veremos mañana —le susurró y le guiñó un ojo, para luego seguir a la enfermera hasta la salida.
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Era un nuevo día de clase, la facultad intentaba volver a la normalidad, si es que eso era posible, después de las turbulencias de los últimos días. A primera hora se celebró otro minuto de silencio por la muerte de la señora Costar, la bibliotecaria.
Todos los presentes estaban muy impresionados por la muerte de aquella mujer.
Es cierto que a veces era víctima de las bromas y las risas, pero lo cierto es que era una persona estimada, tanto por los compañeros de trabajo como por los estudiantes. Entre ellos, el comentario del día era: “y ahora quién nos va a chistar”.
Dupont a primera hora se había personado en la universidad, había ordenado un registro minucioso de los alrededores de la biblioteca, pues André fue capturado en ese lugar la noche de su desaparición, y quizá el asesino hubiera dejado alguna pista esta vez, aunque no tenía muchas esperanzas de ello, pues siempre parecía que iba un paso adelante. Otra cosa que le preocupaba, es el saber qué hacía la bibliotecaria de madrugada en la biblioteca. Aunque eso, pensaba él, tal vez era un secreto que ella se había llevado a la tumba; porque nadie que la conociera supo dar una respuesta a esta cuestión. Estaba en sus cavilaciones cuando vio llegar a Maurice en compañía de la señora Girard. Sonrió pensando en que venían más acaramelados que de costumbre.
—Buenos días inspector —le saludó el conserje.
Camille le miró sonriendo y le dijo:
—Se está convirtiendo en una costumbre encontrarle por aquí por la mañana.
Dupont la miró alzando una ceja, le pareció un comentario un tanto frívolo teniendo en cuenta las circunstancias que condicionaban su presencia. Pero era evidente que la mujer estaba de muy buen humor esa mañana. Y le pareció que Maurice también lucía una sonrisa un tanto sospechosa. Sonrió al suponer a qué era debida esa inesperada felicidad.
No tuvo que suponer demasiado porque Camille, no pudiendo guardar el secreto, le mostró un anillo que llevaba en el dedo y dijo con un brillo ilusionado en la mirada.
—¡Maurice y yo, vamos a casarnos!
—Vaya —respondió Dupont—, eso sí que no me lo esperaba, se lo tenía callado, señor Dumas.
El conserje sonrió.
—Bueno, ya tengo una edad y quizá ya toca que siente la cabeza. No puedo dejar escapar a una mujer tan maravillosa como esta —se interrumpió para besarle una mano—, así que esta tarde la llevaré a casa para presentarle a mi madre, seguro que estará tan encantada como yo.
Dupont sonrió y asintió, pensando en el fondo qué diablos le importaba a él toda esa conversación; si lo que tenía que hacer era encontrar al asesino para poder jubilarse en paz. Se lamentó de que ya el personal de la universidad le tratara como si fuera un trabajador más del campus. Quizá el Capitán tenía razón y estaba perdiendo facultades, en otros tiempos ya habría resuelto ese enigma hace tiempo. Se despidió de la pareja de tortolitos y se dispuso a seguir con sus pesquisas.
Una cosa que lo tenía inquieto desde un principio era la relación del asesino con el proyecto de la bóveda. Ya se habían descartado a dos profesores que podrían haber tenido acceso a la lista de estudiantes y a sus lecturas. El inspector aspiró profundamente; había algo que se le escapaba y lamentaba no saber qué era. Hasta ahora, todo lo que había hecho era dar palos al aire.
El inspector frunció el ceño y se dijo a sí mismo que tal vez estaba viendo el asunto desde un prisma equivocado. Decidió cambiar de táctica y explorar otras posibilidades: ¿Y si se trataba de un estudiante? ¿O si había centrado su búsqueda en que era un hombre y se trataba de una mujer? Había descartado esta última opción debido a la fuerza necesaria para dominar a las víctimas, pero sabía que había mujeres que eran excelentes deportistas y tan fuertes como un hombre. Se estaba volviendo loco de tanto pensar. Creyó que lo lógico era abandonar la táctica actual, ya que no le estaba dando ningún resultado.
Necesitaba más datos para recrear el perfil del asesino, y algo le decía que no iba por el mal camino si seguía investigando el de aquel recreador de escenas de películas, más que nada porque el que perpetraba los crímenes en la actualidad, usaba el mismo método.
Decidió buscar más información sobre él. Así que marcó el número de su departamento y ordenó a sus hombres que buscaran toda la información que pudieran sobre ese hombre y también que solicitaran un informe al psiquiátrico donde estaba recluido. Con ello tenía la esperanza de poder elaborar un perfil para identificar a su imitador.
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Tal y como había supuesto aquella enfermera, Madelyn fue trasladada a planta. Antes de hacerlo, había tenido que soportar multitud de pruebas y preguntas de los médicos, que se aseguraban de que el estado de la joven fuera el óptimo para salir de la UCI, pero a ella no le importaba ya que se sentía afortunada por haber sobrevivido.
Su nueva habitación era espaciosa y contaba con una amplia ventana que daba al exterior.
Su primer pensamiento, una vez estuvo sola de nuevo, fue para André, y eso la hizo sonreír. Ella sabía que de no haber estado con ella en el pozo, no lo habría conseguido y, aunque hubiera deseado que él no hubiera tenido que pasar por todo aquello, no podía dejar de pensar que él la había protegido, la había defendido ante el mundo, tal y como una vez dijo.
Entonces pensó en su madre, se preguntó si sabría lo que había pasado. Era muy posible que no supiera nada y ser consciente de ello la entristeció, pero solo fue un instante.
A aquella hora de la tarde, el sol aún lucía en el horizonte aunque no tardaría en comenzar a ocultarse. Madelyn probó a levantarse con un poco de cuidado, pero aunque los médicos le habían dicho que aún tardaría en recuperar del todo sus fuerzas, ella se sentía con la energía suficiente, así que se incorporó y posó los pies en el suelo. Lo sintió frío pero firme, completamente diferente al frío que había sentido todo el tiempo que había permanecido sobre el barro de aquel lugar horrible.
Sacudió la cabeza, intentando apartar de su mente ese recuerdo. Luego, se concentró en la luz del sol.
Con cuidado se levantó y caminó unos pasos hasta que se pudo apoyar en el alféizar de la ventana, y seguidamente apoyó la frente en el cristal, cerró los ojos y disfrutó del calor de esos últimos rayos. Definitivamente, se sentía viva.
André despertó con la sensación de haber dormido por mucho tiempo, porque se sentía extrañamente lleno de energía, y ya le habían retirado el suero. Había estado muy aturdido por los calmantes y su mente estaba como flotando en una nube, igual que si lo que tenía alrededor no fuera real. Pero había algo de lo que sí estaba seguro, y es que de madrugada había podido ver la sonrisa de Madelyn; eso era todo lo que necesitaba para sentirse feliz.
Su madre estaba a su lado, no se había movido de allí en todo el tiempo, y aun cuando ella afirmaba que no había dormido, André sabía que no era así, ni siquiera se había dado cuenta de su escapada, ni de cuando esa enfermera lo acompañó a su habitación para ponerle de nuevo el suero.
—Buenos días, cariño —le dijo su madre—, por fin despertaste, has dormido toda la mañana.
—¿Qué? —preguntó André aún aturdido, pues se había despertado pensando que era muy temprano, con razón sentía que había dormido mucho.
La mujer sonrió.
—Necesitabas descansar, y la medicación hizo su efecto.
Entonces André advirtió que le habían quitado el suero; su madre le comentó.
—He hablado esta mañana con el médico y hemos considerado que ya no hacía falta que te administraran más sedantes, solamente tendrás que tomar antibiótico unos días para las heridas de las manos.
La mujer se abstuvo de comentar que una de esas heridas había dejado al descubierto el hueso de los dedos de la mano derecha. Además, algunos de los nervios habían sufrido daños. Según evolucionara, sabrían si podría volver a usar esa mano, todo un reto para alguien completamente diestro. Pero el tiempo lo diría.
André sonrió, su madre a veces solía hablar como si fuera un médico a su paciente. Pero esta vez no le agobió su preocupación, ya que sabía que tenía mucha suerte de tener a su familia. Durante toda la tarde recibió su visita, primero su padre que estuvo con él durante el mediodía, para que su madre pudiera ir a comer algo. Luego apareció su hermano, bromeando como siempre intentando quitarle hierro al asunto.
André había preguntado por Madelyn, su familia en todo momento se había ido interesando por ella. Cuando su madre volvió de la cafetería había ido a preguntar por la muchacha, y nada más entrar en la habitación le comunicó a André que había evolucionado mejor de lo que se esperaba y que la subirían a planta esa misma tarde. También le comentó que la joven estaba sola, pues habían ingresado a su madre en un centro de desintoxicación.
André se alegró por ello, y pensó que también sería una buena noticia para Madelyn.
El padre de André le dijo a su esposa que se fuera a casa a descansar, que él se quedaría con su hijo, en un principio la mujer no aceptó pero tras la insistencia, de su marido y sus dos hijos, optó por hacer caso; la verdad es que estaba muy cansada.
Un par de horas después André le dijo a su padre que era una tontería que se quedaran a vigilarlo, que no tenía intención de marcharse a ninguna parte. Tras un tiempo de discusión los convenció de que le dejaran solo. Fue un descanso para él, pues realmente le agobiaba tenerlos a todos tan pendientes, él se sentía muy bien.
Pero no pasó mucho tiempo a solas, cuando al cabo de un rato aparecieron Luc y Alesia por la puerta.
Luc le explicó que Margot había abandonado la universidad y las circunstancias que lo provocaron.
André se sintió un poco culpable por la tontería que había hecho la joven, pues había estado a punto de morir por una sobredosis. Pero Luc se apresuró a decir que esa fue una decisión de ella, y que un día u otro su soberbia tenía que pasarle factura. Aun así, André había pasado unos meses divirtiéndose con ella, sabiendo que solamente la buscaba para su placer, de alguna forma se sentía mal por haber jugado con los sentimientos de otra persona, eso no era algo de lo que podía enorgullecerse.
Alesia le contó las novedades del campus, André se quedó impactado por la noticia de la muerte de la bibliotecaria, y comentó con pena que sin la “señorita Rottenmeier” la biblioteca no sería la misma.
En ese momento, el móvil de Luc comenzó a sonar. Estaba a punto de cortar la llamada, pero se dio cuenta de que era el médico al que había dejado su número para recibir información sobre Madelyn. Respondió, y al cabo de unos instantes su rostro se iluminó con una sonrisa, miró a André y dijo:
—Acaban de bajar a Madelyn a planta, está en este mismo piso.
Un bullicio de risas de alegría llenó la habitación de André, y los tres se dirigieron al pasillo a buscar la habitación de su amiga.
No estaba muy alejada de la habitación de André. Cuando llegaron al número que les habían indicado llamaron a la puerta, pero André abrió sin esperar la respuesta, estaba demasiado impaciente por abrazarla.
Ella estaba de espaldas mirando por la ventana, pero al sentir los golpes en la puerta se volvió sobresaltada. Al ver a André se le iluminó la cara con una hermosa sonrisa. Y cuando se acercó a ella con los brazos abiertos se fundieron en un abrazo, ambos no pudieron evitar las lágrimas, estaban juntos de nuevo y a salvo.
Por fin podían tocarse sin que los molestos cables se lo impidieran. Madelyn disfrutó de ese abrazo como si hubiera sido el primero, pero notó algo en su espalda y, al separarse de él, contempló sus manos vendadas.
—¿Estás bien?
El vendaje de la mano derecha le había llamado la atención, pero André asintió con una sonrisa.
—Bueno, si interrumpimos nos vamos —dijo Luc, divertido al ver la escena.
Entonces Madelyn reparó en que él y Alesia los observaban desde la puerta, y mientras terminaban de entrar, ella se acercó para fundirse en un abrazo a tres que nuevamente la llenó de energía.
—Vaya susto nos disteis —dijo Luc, intentando romper el momento incómodo, pues se había emocionado—, si os llega a pasar algo, cualquiera aguanta luego a la pelirroja.
Alesia rio.
—Si claro, y a ti, lo que te pasa es que se te ha metido algo en el ojo.
Durante un buen rato, los cuatro estuvieron hablando. Hubo momentos en los que rieron, sintiéndose afortunados por estar allí y juntos, en otros, hablaron con mucha seriedad porque el perturbado que les había hecho aquello aún seguía suelto.
—Yo tengo grabada en la mente esa máscara sin rostro —decía Madelyn, relatando cómo había conseguido atraparla en su propia casa, mientras sus compañeros la escuchaban con estupor.
—Yo no pude verlo, me atrapó por la espalda —decía André.
—De todos modos, sé que ese inspector conseguirá detenerle —añadió Alesia, para sorpresa de todos—, no me preguntéis por qué, solo siento que lo hará.
Luc asintió, quizá era algo aventurado aseverar algo así pero a él también le había causado una buena impresión aquel hombre, y luego estaba su parte más humana.
—Se quedó aquí, en el hospital, Madelyn, para que no estuvieras sola.
En ese instante se hizo el silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Habían sido días horribles y ahora tocaba intentar recuperarse del todo.
Luc y Alesia decidieron dejar a sus amigos, tenían mucho camino por delante porque las heridas físicas acabarían sanando más pronto que tarde, y esperaban que las psíquicas no hicieran demasiada mella en ellos.
—Pronto os darán el alta a los dos —dijo Luc antes de despedirse—, espero que nos peguemos una buena juerga cuando estéis libres.
Luc y Alesia se despidieron y salieron al pasillo del hospital. Se tomaron de la mano como ya era una costumbre en las últimas semanas. Ambos habían retomado una amistad que les había unido ya desde que eran unos niños. Durante un tiempo la vida les había hecho tomar caminos diferentes, pero al final tal como pasa con las almas gemelas, volvieron a encontrarse en otra etapa de su vida, más adultos, más maduros y su relación estaba tomando otro rumbo, quien sabe si para siempre o quizá sería otra etapa más, solo el tiempo lo diría…
Madelyn los vio marcharse y después se dio la vuelta para ver que André seguía allí, sonrió y fue de nuevo a refugiarse en sus brazos.
—Aún no me creo que hayamos salido de allí —dijo mientras sentía el corazón de André latir, acompasado de su propia respiración.
Él la abrazó con más fuerza al sentirla temblar.
—Ya ha pasado —contestó el joven, mientras le daba un suave beso en lo alto de la cabeza.
Ella levantó la mirada hacia él.
—No hasta que lo atrapen, el tipo detrás de la máscara aún sigue libre y tengo miedo. No quiero estar sola, mi madre no está nunca y…
Se detuvo, pues no quería sentirse tan vulnerable.
André suspiró profundamente, él también tenía algo de temor, pensaba que de un momento a otro ese demente saldría de nuevo por su espalda, así que entendía a la muchacha perfectamente.
—Lo superaremos, lo que vivimos fue una experiencia terrible, supongo que el miedo nos hará tener pesadillas, pero pasará, porque todo pasa…
Madelyn sonrió, recordó que Camille le había dicho las mismas palabras en ese día que fue tan amargo para ella, al descubrir el engaño de Margot, y finalmente la mujer tenía razón, porque aquel día no hubiera podido imaginar estar en los brazos de André, tal como estaba en ese momento.
Después de un breve silencio, André se separó de ella y la miró de frente para decirle.
—Además, tengo que contarte algo referente a tu madre.
Ella frunció el ceño, temiendo que fuera algo malo.
—No te preocupes, creo que te gustará lo que te voy a decir. Tu madre ahora mismo está en un centro de desintoxicación, al parecer tuvo algún problema y acabó detenida, pero terminó pidiendo ayuda al enterarse de lo que nos pasó, y le concedieron el ingreso.
Madelyn permaneció pensativa, eso era algo que le había pedido a su madre que hiciera muchas veces y siempre se había negado. Había llegado a pensar que realmente ella no era lo suficientemente importante como para intentarlo al menos. Y ahora había reaccionado por fin.
No sabía bien cómo sentirse, por un lado estaba muy contenta, casi eufórica porque hacía tiempo que había perdido la esperanza de que ella algún día se volviera a mostrar como una madre, pero por el otro, habían sido demasiados años de lágrimas y desprecio. El tiempo diría por dónde las llevaría la vida, aunque desde luego no era un mal comienzo.
Se había hecho un silencio y André la observaba, parecía intuir lo que pasaba por su cabeza; y no quería interrumpir sus pensamientos.
—Es algo inesperado para mí, pero estoy muy contenta.
Ambos jóvenes se sentaron, uno junto al otro, al borde de la cama.
—Cuando salgamos de aquí —dijo él —, vendrás a casa con mi familia, al menos hasta que atrapen a ese loco.
Ella se sintió aliviada y posó su cabeza en el hombro de André, y este la rodeó con un brazo. Ambos cerraron los ojos y permanecieron en silencio un indeterminado espacio de tiempo. Madelyn sonrió recordando aquel día en que fueron a ver las estrellas y ella le preguntó si la estaba escuchando, y él le respondió que incluso escuchaba las pausas que hacía para respirar. En ese momento le pareció una tontería, pero ahora se daba cuenta de lo mucho que dicen, a veces, los silencios.
Madelyn bajó la cabeza hasta encontrar el sonido de los latidos del corazón de André, entonces le dijo:
—¿Sabes lo que me impidió caer en la inconsciencia total cuando estábamos en el pozo?
—No… —respondió André, esperando que ella continuara hablando.
—Escuchaba el latido de tu corazón, eso me recordaba que seguía con vida.
André le dio un beso en la cabeza y la abrazó sintiendo cómo las lágrimas se deslizaban por su rostro a pesar de que sonreía.
Dos horas después, Anne, la madre de André, llegó al hospital con la intención de pasar nuevamente la noche con su hijo. Pero cuando llegó a la habitación comprobó que no estaba allí. Un poco alarmada, llamó por el timbre de la habitación, y al cabo de unos momentos se escuchó la voz de una enfermera por el interfono.
—¿Qué necesita? —preguntó.
La mujer se sintió molesta por la falta de vigilancia de ese hospital y por la negligencia de la policía, que según ella, deberían tener vigilado a su hijo, porque ese loco aún seguía suelto y podría venir a terminar su trabajo. Estaba alarmada porque sentía que su hijo había desaparecido de nuevo…
—Pues necesito que alguien me diga dónde está mi hijo, pues no está en su habitación.
—¿Perdone? —la enfermera no entendía el enfado de la mujer.
Anne no esperó a hablar de nuevo por el interfono, salió de la habitación y se dirigió al control de la planta, con la intención de manifestar su indignación.
Las enfermeras del control no sabían qué decirle, no habían visto salir ni entrar a nadie extraño en la planta. Entonces, un enfermero se acercó al escuchar el escándalo, y dijo que él había visto a ese joven entrar en otra habitación de la planta, acompañado de dos jóvenes más. Y se ofreció a Anne para acompañarla a dicha habitación.
Cuando llegaron allí, tocaron a la puerta, pero no hubo respuesta. Por precaución, el enfermero tocó de nuevo y, al no recibir respuesta, abrió la puerta. La mujer estaba muy nerviosa… Pero al entrar en la habitación, vio a André profundamente dormido, tumbado en la cama, con Madelyn durmiendo sobre su pecho.
Anne se quedó en la puerta unos instantes, y una tierna sonrisa se dibujó en sus labios. Entonces, el enfermero le dijo:
—Será mejor que los dejemos descansar; se les ve muy a gusto.
La mujer asintió y salieron al pasillo. Allí se despidió del hombre, y ella se dirigió a la sala de espera, pensando que los dos jóvenes tenían un futuro brillante por delante, y esperaba que nada pudiera impedirles alcanzarlo.
André y Madelyn dormían ajenos a la inquietud que habían provocado momentos antes. Quizás soñaban con ese prometedor futuro, el que ellos parecían dispuestos a vivir juntos.
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Dupont acababa de recibir un mensaje, miró el móvil apresuradamente, pues estaba esperando los informes que había solicitado sobre el psicópata del cine en blanco y negro. Los quería para ampliar la información de lo que había en el registro. Necesitaba elaborar una imagen del perfil del posible imitador, lo antes posible.
Iba caminando hacia la biblioteca al mismo tiempo que miraba la pantalla del móvil. De repente, se detuvo, el primer mensaje lo había dejado sin aliento. Cuando sus hombres solicitaron al psiquiátrico los informes sobre el asesino, les habían comunicado que el interno en cuestión llevaba seis meses fugado. Justo un mes antes del primer asesinato. En ese momento Dupont tuvo la certeza de que su corazonada iba bien encaminada, pero se había equivocado pensando que era un imitador, ahora sabía que era el mismo psicópata que había vuelto a actuar.
Se frotó las sienes intentando mantener la calma, preguntándose qué tenía que ver ese hombre con aquella universidad, ¿había estudiado en ella tal vez? Inmediatamente, llamó a su grupo de investigación y pidió que buscaran toda la información sobre sus antecedentes familiares, si tenía amigos, y si era posible que tuviera estudios universitarios.
Mientras esperaba decidió ir a la bóveda, ese hombre de alguna manera se había colado en ella, de otro modo no se explicaría que tuviera conocimiento del contenido de los libros y de la lista de estudiantes que los habían leído.
Ese bastardo seguramente había conseguido trabajo en el campus, pero ¿cuál?, ¿sería un jardinero?, ¿uno de los obreros que fueron a arreglar el tejado?
Pensó que debería averiguar quién llevaba trabajando en la facultad menos de seis meses, ¿o tal vez sería un alumno que se hubiera matriculado no siendo joven? Sin querer pensó en la señora Girard, y en que no había descartado del todo que el culpable fuera una mujer. Se rio de esos pensamientos, pues el psicópata fugado era un hombre, no una mujer. Pero ¿y si estuviera fingiendo ser una mujer?
—¡Ya, basta! —se reprendió a sí mismo, notando que su cabeza daba vueltas y que se estaba volviendo loco.
Llegó a la entrada de la biblioteca, y mientras seguía perdido en sus estrambóticos pensamientos, abrió la cremallera de la cartera donde guardaba la llave.
Pero se llevó la sorpresa de que la llave no estaba ahí; en su lugar, había un pisapapeles de cristal en cuyo interior se veía la figura de la cabeza de un carnero de enormes cuernos. Aquello no hubiera sido tan perturbador si no fuera porque el diablo se representaba en forma de carnero en algunas leyendas.
Dupont aspiró profundamente para dejar salir el aire en un soplido, intentando calmarse, pero esto le resultó imposible, porque cuando estuvo ante la puerta de la bóveda, la llave estaba puesta en la cerradura como siempre. En ese instante, el inspector comprendió por qué todos le tenían tanto pavor a esa llave, aquello resultaba imposible, él mismo había cerrado la cremallera de la bolsa y no la había abierto en todo el tiempo que llevó la cartera colgada. Él no creía en demonios ni en nada que no fuera terrenal, pero llegó un momento en que el miedo se apoderó de él, su corazón se aceleró y sintió que le faltaba la respiración; últimamente aquellos momentos de descontrol se le estaban repitiendo más de lo que estaba dispuesto a soportar.
Se dejó caer en una silla de la sala de estudio, intentando recobrar la cordura.
Poco después, le llegaron más mensajes al móvil…
Uno de ellos era del Capitán, parecía molesto porque decía que estaba perdiendo el tiempo y…  A Dupont le indignó ver que a estas alturas ese hombre dudara de sus corazonadas y ni siquiera se molestó en terminar de leer el mensaje.
Dejó los mensajes aparte y se dispuso a abrir el documento que le enviaban sus hombres, con toda la información que había pedido. Ahí estaba la ficha biográfica del psicópata: Matieu Bordeau Sanbenau, nacido en París en 1975, hijo de Bertran y de Francine, también tenía un hermano, su nombre era Bernard.
Siguió leyendo cada vez más interesado: su padre había muerto en 1985, en extrañas circunstancias, se había electrocutado mientras arreglaba una lámpara, pero antes había quitado la corriente, y cuando llegaron los servicios de emergencia comprobaron que efectivamente no había corriente; nunca se había aclarado lo sucedido. Con poco más de veinte años, se convirtió en un reputado artista dedicado al ilusionismo y al escapismo, durante cinco años fue la atracción principal en varios teatros de varieté parisinos, en los que se travestía en un número de ilusionismo en el que se convertía en una mujer. En 2004 fue detenido, acusado de siete asesinatos, todos ellos en el mismo mes, en los cuales recreaba escenas de películas en blanco y negro. Su familia no resistió la presión de la prensa, y quisieron alejarse del terrible estigma que había causado Matieu cometiendo esos horribles crímenes. Además, su hermano Bernard fue la clave para descubrirlo y declaró contra él en el juicio. Debido a lo grave del asunto se les proporcionó una nueva identidad, y se marcharon a vivir lejos de París. Nadie sabía dónde estaban en la actualidad.
La investigación había dado un giro importante, y esta vez Dupont sentía que tenía un hilo del que tirar. Solamente tenía que recuperar la cordura y no volver a pensar en aquella maldita llave que, por él, se podía quedar en la cerradura si eso es lo que ella quería.
Estaba en plena sesión de respiraciones profundas para recobrar el temple, cuando le sonó de nuevo el móvil. Tenía otro mensaje y lo acompañaba un archivo, lo abrió y apareció ante él una fotografía actualizada de aquel loco. Dupont abrió desmesuradamente los ojos cuando vio aquel rostro, porque él lo conocía bien…
Entonces llamó a los hombres que tenía registrando los alrededores y les dijo con urgencia:
—Dejad lo que estáis haciendo y venid al aparcamiento, tenemos que darnos prisa. ¡Alguien corre peligro!




Capítulo 30
Camille sonreía mientras observaba el paisaje a través del cristal de la ventanilla del coche. No podía evitarlo.
Maurice, conducía a su lado, y no paraba de hablar; le decía a Camille que estaba nervioso porque al fin iba a presentarla a su madre. Aunque había tenido alguna relación en el pasado, jamás se había atrevido a dar un paso como aquel.
Maurice detuvo el coche en la entrada de un pequeño edificio antiguo pero que a ella le pareció encantador. Él bajó del coche y fue al otro lado, para abrir la puerta a Camille; eso era algo que a ella le encantaba de él. Ambos entraron y subieron al segundo piso.
Camille subía los escalones detrás de él, y en un momento dado se detuvo. Él se dio cuenta y se volvió a mirarla, con una sonrisa.
—No tienes que preocuparte de nada, le vas a encantar.
—¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó ella.
—Porque me haces feliz, y eso  es todo lo que ella quiere.
Más animada, Camille volvió a sonreír y, tomando la mano que le ofrecía él, continuaron hasta llegar a la puerta de la casa de Maurice.
Una vez dentro, Maurice la invitó a pasar al salón mientras él iba a ver a su madre. Camille se quedó de pie, en el centro de la sala, observando con atención cada uno de los detalles de aquel espacio.
A pesar de ser una casa antigua, no había demasiados muebles. Todo estaba muy limpio y ordenado, tal y como correspondía a una personalidad como la de Maurice. Sin duda cuidaba muy bien de la casa y de su madre.
Entonces la voz del hombre la sacó de sus pensamientos.
—Camille… puedes pasar.
La anciana sonreía desde la cama donde estaba acostada. Con ayuda de su hijo había podido incorporarse y, mientras él ahuecaba las almohadas para que estuviera cómoda, ella extendió la mano hacia la recién llegada.
—Al fin te conozco, hija —dijo con una voz más potente de lo que hubiera imaginado—, Maurice me ha hablado tanto de ti que casi es como si ya te conociera.
—Es un placer conocerla señora…
—Llámame Marie.
—Marie… —repitió ella, un tanto emocionada.
Maurice las miraba con atención, mientras esbozaba una sonrisa.
La tarde fue pasando entre recuerdos y charlas en las que, Camille se sintió como en casa. Le gustaba aquella mujer, era muy amable y se podía ver la complicidad que tenía con su hijo.
Maurice no podía creer poder contemplar aquella atmósfera tan familiar; su madre parecía muy complacida con Camille, y eso para él era muy importante. En realidad, él siempre había creído que su madre era la única mujer que le había amado de verdad; ahora ver a Camille tan predispuesta a formar parte de su familia lo tenía sorprendido.
—Bien —dijo Maurice, viendo que ya era hora de acabar con la charla y pasar a algo más entretenido—, podríamos preparar una buena cena para celebrarlo…
—¡Oh!, claro, hijo, y podrías abrir una de las botellas que tenemos reservadas para las ocasiones especiales, y esta lo es, sin duda.
Entonces Maurice se dirigió a Camille, sonriendo.
—¿Qué te parece si la preparamos entre los dos? Sería nuestra primera cena en colaboración como pareja.
Ella dibujó una sonrisa emocionada; incluso parecía que se había sonrojado…
—Por mi perfecto, pero te advierto que no soy muy buena cocinera.
Maurice se echó a reír.
—Bueno, ya sabes que yo sí soy muy hábil con los fogones, así que yo seré el chef y tú la ayudante de cocina.
Ambos se dirigieron a la cocina entre risas. Maurice le mostró dónde podía encontrar lo que le hiciera falta. Una vez que vio que ella se manejaba bien, le dijo:
—He de ir a preguntar algo a mi madre, vuelvo enseguida.
Camille asintió. Mientras sacaba un cazo de uno de los armarios, se detuvo a observar a su alrededor. De repente se había quedado pensativa hasta que abrió un cajón y encontró un juego de cuchillos. Sonrió mientras tomaba uno de ellos, grande y afilado, y deslizó el dedo índice por el filo. Camille emitió un leve gemido y apartó el dedo cuando vio que se había hecho un pequeño corte. De repente, fue como si aquel dolor la hubiera sacado de su ensimismamiento, al ver que fluía abundante sangre.
Se acercó al fregadero y abrió el grifo para meter la mano bajo el agua helada.
—¿Maurice? —exclamó mientras buscaba algo con lo que cubrirse, abriendo y cerrando armarios con la mano herida.
No obtuvo respuesta, pensó que estaría ocupado, así que vio un arcón, de los que se solían usar como congelador. Allí habría hielo y era justo lo que necesitaba para aplicarse en la herida.
La mujer se acercó y abrió la pesada puerta, notando el frío que desprendía, pero cuando miró a su interior observó, horrorizada, que dentro había un cuerpo.
Se trataba de un hombre y, si sus ojos no la engañaban, era Maurice. ¿Cómo podía ser?
Dio dos pasos hacia atrás, sintiéndose colapsada, mientras su mente se rebelaba ante aquella visión. La expresión del cadáver era de auténtico horror, como si hubiera sufrido un terrible tormento antes de morir. Pensó por un instante que se había vuelto loca, pero ese rostro, era el suyo.
Se dio la vuelta, sintiendo los latidos de su corazón casi aporrear su pecho, y entonces lo vio. Frente a ella, había una máscara blanca, sin expresión, y el cuerpo de un hombre cubierto con una capa negra.
De su garganta comenzó a brotar un sonido, parecido a un gemido; algo le impedía gritar y, cuando quiso darse cuenta, las manos de aquel hombre rodeaban el cuello de la mujer, impidiendo que el aire penetrara a sus pulmones.
Camille forcejeó unos segundos, el tiempo que tuvo antes de que su visión se tornara roja, y entonces perdió el mundo de vista…




Capítulo 31
Seis meses antes…
Maurice se despertó al sonar la alarma de su móvil. Se sintió desorientado porque no recordaba que se había quedado durmiendo en el sofá. La televisión estaba encendida en un canal diferente al que él estaba viendo antes de dormirse. Tardó un poco en aclarar su mente y notó que le dolía la cabeza.
Fue a darle los buenos días a su madre pero dormía y no quiso molestarla. Pronto llegaría la cuidadora. Así que él se dispuso a salir para hacer unos recados. Antes de salir, miró hacia el mueble de la entrada donde había dejado la enorme llave, pero comprobó con estupor que la llave había desaparecido…
Entonces, una voz sonó detrás de él:
—¿Buscas esto, hermanito?
Maurice se dio la vuelta y abrió la boca, perplejo. Tenía ante él a su hermano gemelo, el cual llevaba veinte años recluido en un psiquiátrico. Era un asesino, un auténtico psicópata… En esos momentos sintió tanto miedo que no fue capaz ni de hablar.
Matieu tampoco le dio oportunidad para ello, le asestó un tremendo golpe en la cabeza con la enorme llave de la bóveda, dejándole inconsciente. Maurice cayó pesadamente al suelo. El sonido hizo que la anciana despertara.
—¿Eres tú, Maurice?
Entonces Matieu soltó la llave en la mesilla del recibidor y entró en la habitación de su madre. Podría decirse que se emocionó; tal vez ella era la única persona del mundo a quién no haría daño. Y eso que, al igual que su hermano, lo había traicionado años atrás, cuando ninguno de los dos apoyó su coartada. Pero ella sí lo había hecho una vez, aunque entonces era solamente un niño; le había dado a la palanca de la corriente cuando su padre arreglaba la lámpara; fue algo increíble, viéndolo sacudirse de aquella forma tan grotesca para caer luego al suelo con la piel de un color azulado en su totalidad. El recuerdo de aquel momento fue el que lo impulsó años después a querer revivir aquella morbosa emoción.
Pero a Maurice no podía matarlo; era su gemelo, eran idénticos y sería como matarse a sí mismo. Así que lo ató y lo amordazó y lo metió en un armario de su habitación, cerrándolo con llave. Ni siquiera la cuidadora de su madre se dio cuenta de que estaba allí, y se murió él solo, tras una larga agonía.
Matieu se creía un artista; poder reproducir esas fantásticas escenas del cine en blanco y negro, del que era tan aficionado, le había causado una emoción que, según él, era puro arte.
Para él, el escenario era su vida, y en esta ocasión el escenario había sido la vida misma. Hacer el papel de Maurice fue algo increíblemente divertido.
Según pensaba Matieu, una de las cosas más fascinantes de la mente humana es que crea su realidad de una forma subjetiva, y por ese motivo es muy fácil de sugestionar. El ataque de ansiedad que fingió cuando dijo haber perdido la llave, la cual fue encontrada por primera vez en la cerradura, sirvió para sugestionar a todos los que fueron testigos de que allí había algo sobrenatural.
Hacerla desaparecer y llevarla de nuevo a la cerradura fue realmente fácil las primeras veces porque, en su papel de Maurice, tenía a su disposición todas las llaves del edificio, y en cuanto a los cajones, bueno, para él no representaba ninguna dificultad abrir cerraduras con un simple alambre.
Lo mismo ocurrió cuando abrió el coche del inspector para sacarla de la guantera. Aunque lo más divertido fue hacerla desaparecer de la caja fuerte del despacho del director, la caja de seguridad de la policía y de la cartera del inspector. Eso fue… puro ilusionismo. La llave no desapareció; sencillamente, él jamás la puso dentro de las cajas ni de la cartera. Aunque los demás estaban convencidos de que sí. Bastaba con llamar su atención con sus gestos y su charla disparatada, mientras la depositaba en su interior, para luego volverla a sacar cuando estaban distraídos.
La caja metálica pesaba lo suyo y el agente no advirtió que estaba vacía, pero en la cartera del inspector tuvo que poner un pisapapeles de la mesa de la doctora Roger para que no notara la falta de peso. ¡Fue tan divertido para él todo aquel enredo!
Pero el día que más disfrutó de su representación fue cuando ayudó a aquel simpático inspector a colocar las cámaras en el edificio de la universidad. Supo esquivarlas porque sabía perfectamente dónde estaban los ángulos muertos, dado que él mismo había ayudado a enfocarlas, para desenfocarlas después de la comprobación. Así pudo moverse pasando totalmente desapercibido.
Reproducir las escenas de aquellos pergaminos y de las profecías de los libros fue también una obra de arte. No tuvo ningún problema para obtener el cianuro que mató a los jugadores de ajedrez porque tenía la llave de los laboratorios de la universidad y allí se podía surtir de todo lo que le hacía falta, incluso el líquido inflamable y el cloroformo.
Lástima que le fallara la que a él más le había gustado reproducir: la del caballero y la dama muriendo en el pozo. Le tenía atrapado aquel fragmento final de la historia, le fascinaba tanto dramatismo. La firma del diablo hecha a mano era toda una filigrana. Pero los chicos no habían muerto; debería intentarlo en otra ocasión.
El golpe de efecto con la muerte de la bibliotecaria fue brillante. Tuvo que eliminarla porque notó que sospechaba de él; lo miraba de forma extraña desde aquel día en que lo sorprendió frente a la puerta de la bóveda mientras devolvía la llave a la cerradura. Aunque no dijo nada, le echó una mirada que no le gustó. Además de desagradable, esa mujer era bastante chismosa, y no quería arriesgarse a que lo delatara.
Era muy gracioso cómo se extrañaban de que la pobre mujer hubiera ido de madrugada a la biblioteca. No había explicación por más que la buscaran; porque la respuesta era la más sencilla: él la había atrapado a la hora de cerrar la biblioteca y la había dejado atada dentro de la bóveda. De madrugada, antes de llevarse al caballero, la mató y preparó el escenario. Se sentía tan orgulloso de su trabajo…
Y ahora, le faltaba la escena final: la de la profetiza, un pergamino que había robado de la bóveda y lo guardaba en un cajón de su mesita. Era la historia de una mujer sentenciada porque recitaba profecías; en el pergamino, moría colgada del cuello en la rama de una encina. A su protagonista, la tenía en esos momentos inconsciente, atada y amordazada. Cuando llegara la madrugada, podría sacarla del edificio sin que nadie le viera, la metería en el maletero del coche y la llevaría al parque central de la ciudad, el mismo donde colgó a aquel joven poseído por el diablo. Sería el colofón de su obra.
Mientras pensaba en ello, iba arrastrando el cuerpo de Camille para meterla en su habitación en espera de que cayera la noche. Su madre, como siempre, sería su coartada…
René Dupont sujetó su pistola Sig Sauer con ambas manos mientras preparaba una bala en la recámara. El vehículo policial volaba por las calles de la ciudad con las luces encendidas pero sin activar el sonido; no quería que ese hombre pudiera saber que conocían su identidad, ni darle la oportunidad de desaparecer.
Mientras el joven agente que lo había acompañado en toda aquella investigación conducía hacia el domicilio que él le había indicado, Dupont repasaba mentalmente todos aquellos meses de locura. Ese hombre había jugado al gato y al ratón con ellos y, sin poder evitarlo, se sentía un tanto impresionado por su anticipación y por haber sabido meter a todo el Departamento de policía en un auténtico laberinto.
El vehículo en el que viajaba Dupont llegó el primero y, sin hacer caso a las protestas de sus viejos huesos, penetró en el portal y subió los escalones a la carrera, seguido ya por varios de sus hombres. El inspector se hizo a un lado mientras dos agentes impulsaban un ariete para derribar la puerta. No les costó demasiado debido a la antigüedad de la misma.
Dupont, con el arma apuntando al frente, se introdujo en el domicilio y encontró al conserje arrastrando el cuerpo de la señora Girard por el suelo del pasillo. El hombre esbozó una sonrisa torcida y, soltando el cuerpo del que tiraba, levantó los brazos a cada lado de su cabeza.
—¡Las manos detrás de la cabeza! ¡Ahora! —exclamó Dupont y, ante la obediencia del otro, se acercó a él para engrilletar las muñecas del hombre. Vestía de negro, con la capa que recordaba perfectamente de aquella noche en la que lo vio en las imágenes de las cámaras. A sus pies, junto al cuerpo de la desdichada mujer, la máscara sin rostro. Dupont sintió ira, pero se contuvo.
—Queda detenido por los asesinatos de la universidad, señor Bordeau…
El resto de las actuaciones se vivieron con mucha intensidad por parte de aquellos hombres, cuyo objetivo único en todo ese tiempo había sido atrapar al asesino que había tenido en jaque a toda la ciudad. Se dio aviso a los servicios sanitarios, que atendieron a Camille en el lugar. Dupont respiró aliviado cuando fue informado, in situ, de que la mujer continuaba con vida. Había sido estrangulada, pero el asesino se había cuidado de no acabar con Camille, pues sin duda tendría algún plan especial para ella. Por suerte, habían llegado antes.
Se registró la vivienda y se llevaron todo tipo de documentación que podría servirles para desentrañar todo aquel laberinto de identidades en las que se había visto envuelta aquella familia. Finalmente, el cadáver del desdichado conserje fue extraído del arcón donde había permanecido todo ese tiempo.
Mientras todo ello se llevaba a cabo, Matieu Bordeau observaba con cierta distancia, como si nada de lo que allí acontecía tuviera algo que ver con él. Solo al ser testigo de cómo dos agentes trasladaban a su madre fuera de su habitación, pareció ponerse nervioso; sin embargo, Dupont vio que con algo de esfuerzo, se contenía. Y eso era algo a tener en cuenta.
—¿Sabe una cosa, inspector? —dijo al fin.
Dupont lo miró, esperando que continuara.
—Debo admitir que me ha sorprendido, y a estas alturas sabrá que no soy un hombre que se sorprenda con facilidad.
—No sé cómo tomarlo —contestó Dupont.
—Sin duda, como un halago…—respondió mientras dos agentes lo conducían fuera de la vivienda, para llevarlo al Departamento de policía, donde sería interrogado por el inspector Dupont.
Lentamente, los trabajos policiales fueron llegando a su fin. Solo quedaba que criminalística terminara de recoger huellas y otras muestras que pudieran ser cruciales para la resolución de aquel caso, pero para ello habría tiempo en los siguientes días.
René Dupont salió el último y colocó el precinto policial en la puerta de la vivienda. Antes de comenzar a bajar por las escaleras, suspiró y echó un último vistazo. Desde ese momento comenzaba su cuenta atrás; en los próximos días le esperaba una auténtica locura de trabajo, pero todo tenía un final. Esperaba con ansia ese día en el que Martha y él se marcharían a recorrer el mundo, muy lejos de todo aquel horror que había contemplado toda su vida.




Epílogo
Días después, una vez terminados los trámites legales, el juez dictó el traslado de Matieu al psiquiátrico del que se había escapado; en espera del juicio por los recientes crímenes que había cometido. Eso para él no era un problema pues ya estaba condenado de por vida por los anteriores. Le llevaban en un furgón blindado; antes de sacarlo del calabozo, entre cuatro enfermeros le inmovilizaron y le colocaron una camisa de fuerza. Lejos de estar molesto, se sintió encantado; pensaba que aquello era de lo más dramático. ¡Adoraba lo dramático!
Mientras la furgoneta circulaba a gran velocidad por la autopista, Matieu sonreía contento. Era como si volviera a casa después de haberse tomado unas vacaciones. Había tardado veinte años en decidirse a viajar, pero se había divertido mucho.
Pensó en su madre y en que le gustaría volver a verla. La había encontrado deteriorada en su salud y no podía permitir que la última vez que ella viera a su hijo fuera con aquellos molestos grilletes en las muñecas.
También dedicó un breve pensamiento al viejo inspector; él y solo él había sido la clave de todo el éxito del Departamento de policía.
Sintió pena porque posiblemente, cuando decidiera que había llegado el momento de volver a salir, él ya no podría ser su contraparte.
¿Quiénes serían los actores en la siguiente obra? Durante esos veinte años, era lo único que lo había mantenido con vida: el propósito de su existencia. Sin ello, no merecía la pena continuar viviendo, y él estaba muy vivo. Pero no esperaría tanto tiempo; ya no era tan joven y debía aprovechar sus años de madurez.
Le picaba la nariz y no podía rascarse con la camisa de fuerza puesta, pero para él eso no era un problema. Se la quitó con toda la facilidad del mundo, se rascó la nariz y se la volvió a poner.
Decidió echarse un sueñecito; el viaje sería largo…
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